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¿IMPORTA LA VERDAD?

“Aquel que guarda la palabra de verdad permanece en Cristo; en él está perfeccionado el amor de Dios. Deberíamos estar preparados para aceptar la luz de Dios (no importa su fuente), en vez de rechazarla porque no llega a través de los canales que esperamos” (Review and Herald, August 27, 1889). 

Prefacio

UNA PALABRA EN LO QUE RESPECTA A LA CRÍTICA

¿ES LO MISMO CRITICAR QUE CENSURAR?

Mediante este libro, no es mi intención condenar, juzgar o criticar a nadie, sino amonestar contra el error a quienes necesiten el reproche por el bien de una reforma y para informar la verdad en temas inquietantes de la palabra inspirada de Dios para su profesa iglesia.

Hay una enorme diferencia entre criticar y censurar el pecado. Sin embargo, muchos sin darse cuenta, todavía confunden ambos términos. La crítica se usa con el propósito de echar por tierra y destruir, en cambio, la censura se usa para construir o establecer un fundamento más firme.

En la iglesia adventista del séptimo día, a muchos se los acusa erróneamente de criticar a la iglesia, cuando en realidad ellos reprueban el error basándose en la revelación de la Biblia y del espíritu de profecía.

Debemos tener cuidado de no acusar erróneamente a alguien de criticar; porque al hacerlo, nosotros mismos estamos criticando. Primero investigue para ver si lo que ellos dicen es verdad; si es así, por la gracia de Dios en su corazón acepte la reprensión y luego rectifíquese. Puede ser muy difícil y doloroso aceptarla, pero rechazar la verdad puede causar la muerte segura de los que hagan caso omiso a la advertencia. No digo esto por maldad, ya que al decirlo, puede ser que algunos se sientan molestos o se disgusten. Lo digo porque es demasiado evidente. La Biblia nos da muchos ejemplos para advertirnos de que es así. Rechazar la censura fiel es rechazar la verdad, y rechazar la verdad conduce a la muerte. 

No tiene sentido enojarse con el que censura y castigarlo o desglosarlo; eso no cambia la verdad ni los resultados por rechazarla. La persona que censura no estableció las normas, sólo las pone de manifiesto.

Por favor, al leer este libro, no piense que digo esto con resentimiento porque no es así. Lo digo con inquietud y preocupación por usted y por la iglesia. Mi nombre es Frank y creo que en este caso debo ser muy franco, porque si ando con rodeos, muchas almas, finalmente, podrían perderse.


PRÓLOGO

NUESTRA PRIMERA OBRA

Nuestra profetisa del último tiempo dijo: “La mayor y más urgente de todas nuestras necesidades es la de un reavivamiento de la verdadera piedad en nuestro medio. Procurarlo debiera ser nuestra primera obra” (Mensajes selectos, t. 1, p. 141).
Antes de proclamar el mensaje de los tres ángeles o presentarnos como la verdadera iglesia de Dios, lo primero que debemos hacer es tener “un reavivamiento de la verdadera piedad”. Sólo podemos  alcanzarla convirtiéndonos verdaderamente y teniendo una relación personal e individual con Jesucristo. “Modificamos nuestro ser por la contemplación”. Contemplando a Cristo llegaremos a ser santos. El ingrediente vital que construye o destruye una iglesia es la relación que cada persona tiene con Dios.

“Por sus frutos los conoceréis”. El fruto de los santos será vivir la vida de Cristo y reflejar su carácter completamente. Ellos vivirán por “cada palabra que sale de la boca de Dios” y rechazarán el pluralismo, las opiniones, la ética situacional y las normas impuestas por los hombres que contradicen los principios de Dios.

En los últimos días, en los cuales estamos viviendo, hay hombres que tienen “una forma de piedad” pero niegan el poder de Dios y de tales debemos apartarnos. Son hombres aptos e inteligentes que aún pueden ser líderes que profesan ser cristianos de la misma fe, pero niegan el poder de Dios desechando o rechazando la palabra inspirada de la Biblia y del espíritu de profecía.

Muchos no temen su influencia porque ellos profesan la misma fe y tienen suficiente verdad como para engañar a las almas. Creen que ni siquiera podemos vencer todos los pecados con el poder de Dios como lo hizo Cristo. Llevan a otros a suponer que los requerimientos de Dios son menos estrictos de lo que ellos creyeron alguna vez y se someten a los métodos del mundo para ejercer una mayor influencia entre los no creyentes. El espíritu de profecía revela que esos hombres son colaboradores de Satanás y de sus ángeles malignos y, a menos que se arrepientan de corazón y se rectifiquen, se nos ordena apartarnos de ellos.  (Véase “Las trampas de Satanás”, Testimonios para los ministros, pp. 472-475; 2 Timoteo 3:5; Romanos 8:1-14; 2 Tesalonicenses 3:6).

¿IMPORTA LA VERDAD?

Hoy en día, uno de los mayores problemas con el movimiento liberal dentro de la iglesia adventista del séptimo día, es su rechazo a la verdad. ¿Importa la verdad? ¿Importa rechazarla?

“Y con todo tipo de maldad, que engaña a los que se pierden; se pierden porque rehusaron amar la verdad, para ser salvos. Por eso, Dios les envía un poderoso engaño, para que crean a la mentira; para que sean condenados todos los que no quisieron creer a la verdad, antes se complacieron en la maldad” (2 Tesalonicenses 2:10-12). Dios es muy puntual, la verdad sí importa. 

En el tiempo del fin, habrá solo dos grupos: los que aman la verdad y los que no la aman.

Hay muchas consecuencias para los que no aman la verdad. La primera es que son fácilmente engañados y aceptan falsas doctrinas y errores poderosos.

Al rechazar la verdad, ellos escogen creer en una mentira como si ésta fuese verdad. Como resultado ellos perecerán, o dicho en otras palabras, morirán la muerte eterna. La muerte es el producto de elegir el error antes que la verdad. De manera que si usted desea vivir con Cristo por la eternidad, la verdad sí importa.

Las personas descriptas en este versículo, no están engañadas porque nunca se les reveló la verdad; se les ha revelado la verdad o han tenido acceso a ella, pero han elegido no aceptarla.

Los que deciden no creer o ignorar la verdad pura e inalterada, sufrirán la muerte eterna, porque se complacen en la injusticia. Según la Palabra de Dios inspirada a sus profetas, eso significa que se complacen en hacer lo malo, lo perverso y lo injusto. Al elegir la verdad ellos tendrían que renunciar a su injusticia, pero en vez de hacerlo escogen aceptar el pluralismo y la ética situacional para justificar su mal proceder.

Cuando una persona se convierte, tiene una relación personal con Jesucristo y ama la verdad con todo su corazón y la busca como a un tesoro escondido y, por la gracia de Dios, la verdad transforma su carácter.

AQUÉLLOS QUE SE SEPARAN DE DIOS, LLAMAN A LA LUZ, OSCURIDAD Y AL ERROR, VERDAD

Nuestros pensamientos y sentimientos forman lo que somos y constituyen nuestro carácter. Nuestros pensamientos y sentimientos tienen también una fuerte influencia en lo que elegimos creer como verdad. Debido al orgullo y al egoísmo, muchos de nosotros tendemos a elegir cualquier cosa que esté de acuerdo con nuestro carácter y estilo de vida. Aceptamos la verdad hasta el punto en que nos sentimos cómodos y luego rechazamos otras verdades que atentan contra la manera en que deseamos vivir. No queremos cargar la cruz o negarnos a nosotros mismos al aceptar TODA la verdad y ponerla en práctica en nuestras vidas. Es sólo entregándonos al poder del Espíritu Santo, para que éste tome el control de nuestros corazones, que nuestros pensamientos y sentimientos pueden cambiar para la gloria de Dios y  podemos elegir la verdad antes que el error. 

Hay una verdad absoluta que es la Palabra de Dios y ésta no es relativa ni subjetiva. Es siempre inalterable y no cambia de acuerdo a las circunstancias. No se basa ni se determina por las opiniones o sentimientos de otros, sino en hechos y evidencias tanto de las Escrituras como del espíritu de profecía.

Si la junta de una iglesia o de una asociación aprueba una idea que contradice la Biblia o el espíritu de profecía ¿cambia ese voto la verdad? Y, si el error entra en la iglesia sin que la gente se percate y si alguien lo expone, pero puesto que está profundamente arraigado en el sistema porque ha sido aceptado inconscientemente y por mucho tiempo, tanto que los líderes y hermanos no ven nada malo en el error, y lo aceptan rechazando la verdad, ¿cambia eso la verdad? El meollo del problema es que la verdad nunca cambia. Se puede votar contra la voluntad de Dios y en contra de la verdad o aceptar el error como si fuera verdad, pero eso no cambia la verdad. El que acepte el error sufrirá las consecuencias de esa apostasía. Dios no es arbitrario; él sabe lo que es mejor para su iglesia, por lo cual nos ha dado sus instrucciones inspiradas. “La verdad de Dios no está en armonía con las tradiciones humanas ni se somete a sus opiniones. Al igual que su autor divino, no cambia, es la misma ayer, hoy y por siempre. Los que se apartan de Dios, llamarán a las tinieblas, luz y al error, verdad. Pero las tinieblas nunca pueden ser la luz, ni el error verdad” (Testimonies, vol. 5, p. 62).

“Satanás ha obrado con poder engañador produciendo una cantidad de errores que oscurecen la verdad.  El error no puede permanecer solo, y pronto se extinguiría si no se fijara como un parásito en el árbol de la verdad.  El error se nutre de la verdad de Dios.  Las tradiciones humanas, como gérmenes que flotan en el aire, se fijan en la verdad de Dios y así los hombres llegan a considerarlas como parte de la verdad.  Satanás afirma su posición mediante las doctrinas falsas y así cautiva las mentes de los humanos y las hace sostener teorías que no tienen fundamento en la verdad.  Los hombres enseñan atrevidamente los mandamientos humanos como si fueran doctrinas, y como las tradiciones se transmiten de una época a otra, llegan a tener poder sobre la mente.  Pero el paso del tiempo no convierte el error en verdad, ni tampoco su molesto peso hace que la planta de la verdad llegue a ser un parásito.  El árbol de la verdad lleva su propio genuino fruto, con lo cual demuestra cuál es su origen y naturaleza.  El parásito del error también lleva su propio fruto, con lo cual manifiesta que su carácter es diferente de la planta de origen celestial” (El evangelismo, p. 428).  

RECHAZAMOS LA VERDAD PORQUE NUESTROS LÍDERES LA RECHAZAN

Muchos de nosotros hemos sido y tal vez seguimos siendo culpables por no investigar la verdad por nosotros mismos. Dependemos de la Review and Herald y de nuestros líderes para obtener respuestas a nuestras preguntas concernientes a la verdad, en vez de investigar la Biblia y el espíritu de profecía por nosotros mismos con la ayuda del Espíritu Santo.

“Mas guardaos de rechazar aquello que es verdad.  El gran peligro para nuestros hermanos ha sido el de depender de los hombres, y hacer de la carne su brazo.  Los que no han tenido el hábito de escudriñar la Biblia por sí mismos, o pesar la evidencia, tienen confianza en los hombres dirigentes, y aceptan las decisiones que ellos hacen; y así muchos rechazan los mismos mensajes que Dios envía a su pueblo, si estos hermanos dirigentes no los aceptan” (Testimonios para los ministros, p. 104).

“Es preciso obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hechos 5:29).

“Es mejor esperar en el Señor, que esperar en hombre” (Salmo 118:8).

El error de colocar a los hombres o al liderato antes que a Dios tiene el mismo fundamento del catolicismo; donde se pone la palabra del hombre por encima de la Palabra de Dios. Comienza con pequeños errores y luego añade unos mayores hasta el punto en que el error se convierte en verdad y la verdad en error y fanatismo.

¿QUÉ SIGNIFICA APOSTASÍA? 

Hay quienes se ponen a la defensiva y se disgustan cuando se afirma que muchas iglesias y asociaciones de la iglesia adventista del séptimo día, están en apostasía en ciertos aspectos. Tal vez sea porque tienen un concepto erróneo en cuanto al significado de la palabra apostasía. Para un cristiano, apostasía significa la renunciación, el abandono de las doctrinas originales, las instrucciones o principios que Dios nos dio por medio de los profetas. De manera que cuando una iglesia o asociación cumple con esta descripción en ciertos temas, acaso ¿no podemos decir con certeza que está en apostasía? La apostasía puede ser individual o corporativa. Los síntomas de la apostasía son: la desobediencia, el rechazo a Cristo al rechazar su verdad, la idolatría, la aceptación de falsas doctrinas, el orgullo, la mundanalidad, la búsqueda de prosperidad terrenal, la adaptación a los medios del mundo para ejercer una mayor influencia sobre los mundanos... Dios ha demostrado ser paciente con aquéllos que están en apostasía, pero también ha demostrado que cuando el pueblo manifiesta su elección de abandonarlo rechazando sus instrucciones y consejos, su paciencia se agota por el bien de la verdad y de los fieles.

Subestimar la paciencia de Dios siempre ha sido la ruina para los jerárquicos y orgullosos líderes apóstatas que niegan estar en apostasía porque, “En el juicio, todas estas palabras inspiradas condenarán a los que no les prestaron atención” (Mensajes para los jóvenes, p. 294). 

“Estas palabras deben ser estampadas claramente en cada alma como si hubiesen sido escritas con una pluma de hierro. La obediencia trae su recompensa, la desobediencia su retribución” (Review and Herald, October 08, 1901). 

SI USTED AMA AL MUNDO, ODIARÁ LA VERDAD

Un motivo por el cual mucha gente en el mundo y en nuestras iglesias rechaza la verdad, o dudan de nuestras doctrinas, es que: “Ellos son del mundo: por eso hablan según el mundo, y el mundo los escucha. Nosotros somos de Dios: el que conoce a Dios, nos oye, el que no es de Dios no nos oye.  En esto distinguimos el espíritu de la verdad del espíritu del error” (1 Juan 4:5,6).

 “Y no os conforméis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que podáis comprobar cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Romanos 12:2).  

“Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer los dones que Dios nos ha dado gratuitamente” (1 Corintios 2:12).

Las Escrituras aclaran que aquéllos que han elegido adaptarse a este mundo no pueden discernir entre la verdad y el error. Para discernir la verdad y comprender la voluntad y las amonestaciones de Dios debemos estar convertidos; necesitamos que el Espíritu Santo habite en nuestros corazones y tenemos que apartarnos de las cosas mundanales.

“Los hombres permiten que sus mentes se llenen a tal punto de oscuridad y confusión por la conformidad con las costumbres e influencias humanas, que parecen haber perdido toda facultad de discriminar entre la luz y las tinieblas, entre la verdad y el error” (Profetas y reyes, p. 133). 

La mayor consecuencia de tener un idilio con el mundo es el entorpecimiento de la percepción espiritual. El mundo le robará el corazón. Cuanto más se involucre usted con las influencias mundanales, más se paralizará su mente para obtener discernimiento espiritual. Perderá interés en las cosas espirituales, lo cual incluirá una falta de interés en la verdad.

“Satanás inventa innumerables medios de distraer nuestras mentes” (El conflicto de los siglos, p. 542). Satanás nos está engañando a muchos al mantener nuestras mentes demasiado ocupadas con las cosas de este mundo, que no tenemos interés en la verdad. Los jóvenes especialmente, podemos pasar horas del día haciendo cosas temporales y considerar una gran hazaña dedicar unos quince vacíos minutos a nuestro Creador y Salvador. Teniendo la verdad tan fácilmente disponible en la Biblia y en el espíritu de profecía ¿creemos realmente que Dios no nos hará responsables por la verdad que se encuentra en ellos, cuando en lugar de eso elegimos las influencias terrenales? 

“Para muchos, el  mundo es un ídolo. Ellos ponen los principios y ventajas del mundo antes que al Señor Dios de los ejércitos... Aceptan invenciones y fábulas para desviar a los hombres de la verdad y la justicia. Al elegir el mundo y sus atracciones, se separan de Dios” (Review and Herald, July 13, 1897).

“No améis al mundo, ni lo que hay en el mundo.  Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los malos deseos de la carne, la codicia de los ojos y la soberbia de la vida, no procede del Padre, sino del mundo. Y el mundo y sus deseos se pasan.  En cambio, el que hace la voluntad de Dios, permanece para siempre” (1 Juan 2:15-17).

“Los que se unen con el mundo reciben su molde y se preparan para la marca de la bestia.  Los que desconfían de sí mismos, se humillan delante de Dios y purifican sus almas obedeciendo a la verdad, son los que reciben el molde celestial y se preparan para tener el sello de Dios en sus frentes”  (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 71).
“El hombre natural no percibe las cosas del Espíritu de Dios, porque le son necedad; y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente” (1 Corintios 2:14).

El hombre natural en sí, no puede recibir ni comprender las cosas espirituales de Dios porque éstas se disciernen espiritualmente. Para entender completamente la verdad de Dios debemos ir a la fuente de la verdad. El Espíritu Santo inspiró la Biblia y el espíritu de profecía; por lo tanto, es razonable que vayamos al Espíritu Santo para recibir lo que él inspiró.

DEBEMOS HACER LA VOLUNTAD DE DIOS PARA CONOCER LA VERDAD

Otro requisito para reconocer la diferencia entre la verdad y el error es hacer la voluntad de Dios. Cristo dijo: “El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta” (Juan 7:17).

“Pero el amor de Dios se perfecciona en verdad, en el que guarda su Palabra.  Por esto sabemos que estamos en él” (1 Juan 2:5). Cuando estemos verdaderamente convertidos GUARDAREMOS su palabra y al guardarla, perfeccionaremos nuestra relación con Dios. Cuando por medio de su gracia guardamos su palabra, hacemos su voluntad y acatamos sus instrucciones, demostramos el resultado o el fruto, estamos verdaderamente convertidos y tenemos una verdadera relación con nuestro Creador. Pero si negamos o rechazamos la verdad y sus instrucciones, será mejor que nos reexaminemos para estar seguros de que estamos verdaderamente convertidos.

El espíritu de profecía dice claramente que para conocer la verdad debemos reflejar el carácter de Cristo. “Los hombres pueden conocer la verdad sólo siendo participantes de la naturaleza divina. Ahora necesitamos una sabiduría más que humana al leer e investigar las Escrituras” (Mensajes selectos, t. 2, p. 422). 

AL RECHAZAR LA VERDAD, UNO SE EXPONE A LOS ENGAÑOS DE SATANÁS

Satanás es el archiengañador. Él ha tenido seis mil años de práctica engañando al hombre y es un ser muy inteligente que no puede ser subestimado. Él pudo engañar a millones de ángeles que eran extremadamente inteligentes y que estaban ante la misma presencia de Dios. Los que no aman la verdad son un blanco fácil para el diablo. Los engaña fácilmente porque deciden ignorar o rechazar la verdad. Nuestra profetisa de los últimos tiempos advirtió: “El rechazo de la luz y la verdad deja a los hombres cautivos, sujetos a los engaños de Satanás.  Cuanto mayor es la luz que rechazan, tanto mayor será el poder del engaño y de las tinieblas que los sobrecogerán” (Mensajes selectos, t. 1, p. 121).

Existe un engaño poderoso que es el resultado de hacer caso omiso de la verdad. Uno se engaña cuando se convence de que lo que ha aceptado como verdad es la verdad, pero la teoría que uno ha aceptado como verdad es en realidad un error. Edifica sobre ese error engañoso sólo para darse cuenta finalmente que ha construido su fundamento sobre la arena. Su verdad estaba fundada sobre el error de las opiniones humanas y criterios mundanos, no sobre el fundamento de los principios firmes de la Palabra de Dios.

“¿Qué engaño mayor puede confundir la mente humana que aquél en virtud del cual los individuos se jactan de que tienen la verdad, que se hallan establecidos sobre el único seguro fundamento, y que Dios acepta sus obras porque están activamente empeñados en algún trabajo en la causa de Dios, cuando en realidad están pecando contra él, pues andan en forma contraria a la voluntad expresa de Dios?” (Testimonios para los ministros, p. 459). “No hay mayor engaño que pueda seducir a la mente humana que aquel que hace creer a los hombres [que una vez conocieron la verdad], que están perfectamente bien y que Dios acepta sus obras cuando están pecando contra él. Toman la forma de piedad por el espíritu y poder de ella. Suponen que son ricos y no necesitan nada, cuando son pobres, miserables, ciegos y desnudos, y lo necesitan todo” (Testimonios  selectos, t. 3, p. 78). 

Los que son realmente engañados no saben que lo están. Si lo supieran no estarían confundidos. Piensan que lo que ellos creen es la verdad, pero en realidad creen en el error.

Dios conoce muy bien nuestros pensamientos; él sabe lo que hay en nuestros corazones, nuestros motivos e intenciones. Él sabe si en verdad estamos engañados o si hemos elegido el error por sobre la verdad. Nadie se perderá por haber creído sinceramente en el error; se perderá porque de todo corazón rechazó la verdad. Los que eligen creer en el error en vez de creer en la verdad de Dios, los que conocen la verdad y continúan rechazándola, se perderán. Dios nos aceptará como suyos si vivimos de acuerdo a la luz que tenemos, aun cuando no tengamos toda la luz. “Porque si la voluntad está pronta, será acepta por lo que tiene, no por lo que no tiene” (2 Corintios 8:12). Pero hoy en día, con tanta luz disponible por medio del espíritu de profecía y millones de Biblias, hay mucho menos excusa que la que hubo durante la Edad de las tinieblas.

LAS FALSAS DOCTRINAS SON LOS ÍDOLOS MODERNOS ACTUALES

Nos asombra  recordar la manera en que el pueblo de Israel pudo ir tan lejos en la apostasía con sus ídolos de oro y piedra y, sin embargo, hoy en día también somos culpables de idolatría. Cuando rechazamos la verdad y aceptamos falsas doctrinas y teorías humanas como verdad, por encima de la pura e inalterable Palabra de Dios, hemos formado un ídolo. “Aunque en forma diferente, la idolatría existe en el mundo cristiano de hoy tan ciertamente como existió entre el antiguo Israel en tiempos de Elías. Es tan fácil hacer un ídolo de las falsas doctrinas y teorías como tallar un ídolo de madera o piedra. Al representar falsamente los atributos de Dios, Satanás induce a los hombres a que se formen un falso concepto con respecto a él. Muchos han entronizado un ídolo filosófico en lugar de Jehová, mientras que el Dios viviente, tal cual está revelado en su Palabra, en Cristo y en las obras de la creación, no es adorado más que por un número relativamente pequeño... El Dios de muchos así llamados sabios o filósofos, poetas, políticos, periodistas... el Dios de los círculos selectos y a la moda, de muchos colegios y universidades y hasta de muchos centros de teología... no es mucho mejor que Baal, el dios-sol de los fenicios” (El conflicto de los siglos, p. 640). 

Pero hay otras formas de idolatría en la actualidad. Existe el ídolo llamado “ego”. La auto-idolatría es la base de todo pecado y Lucifer fue su creador. (Véase Isaías 14:12-14). Cuando rechazamos o ignoramos a sabiendas las instrucciones, las leyes o doctrinas de Dios, y en su lugar ponemos teorías y sistemas ideados por el hombre, nos ponemos por sobre la autoridad de Dios, haciéndonos como un dios, eso entonces es idolatría.

Las iglesias y estructuras corporativas pueden también ser culpables del pecado de idolatría. Cuando a sabiendas rechazan o ignoran las instrucciones, leyes o doctrinas de Dios y en su lugar ponen sistemas y teorías humanas, entonces también se han puesto por encima de la autoridad de Dios haciéndose como dioses. Lo peor es que pueden tratar de imponer a otros estas normas y teorías ideadas por el hombre y así engañarlos creyendo que están en la verdad. Además, si nosotros como miembros laicos, seguimos a sabiendas estos sistemas y teorías que contradicen a Dios, ponemos nuestra propia autoridad sobre la de Cristo haciendo de nuestros líderes nuestro dios, lo cual se convierte en el pecado de idolatría. Éste es uno de los pecados mayores del catolicismo romano y, sin embargo, como adventistas del séptimo día también podemos ser culpables de lo mismo. Siempre debemos investigar para estar seguros de que no estamos poniendo la autoridad de otros hombres, de nuestros líderes o de nosotros mismos por encima de la autoridad de Dios. 

EL CONOCIMIENTO DE LA VERDAD ES VITAL PARA LA VIDA ETERNA

“Cuando venga el zarandeo, por la introducción de falsas teorías, estos lectores superficiales, que no están anclados en ningún lugar, serán como la arena movediza” (Testimonios para los ministros, p. 109). 

“Mi pueblo fue destruido porque le faltó sabiduría. Por cuanto desechaste la sabiduría, yo te echaré del sacerdocio” (Oseas 4:6). Como adventistas del séptimo día seremos responsables, individualmente y como iglesia, por nuestra falta de conocimiento de la Biblia y del espíritu de profecía que tuvimos a nuestro alcance. Reconozcamos que cuando rechazamos el conocimiento de la Palabra de Dios, en realidad estamos rechazando a Jesucristo. Una gran parte del profeso pueblo de Dios será destruido al rechazar a Jesucristo por su falta de conocimiento de las Escrituras y del espíritu de profecía. Si preferimos al mundo con todos sus afanes y placeres, antes que tomar el tiempo para recibir el Espíritu Santo y el conocimiento de la palabra inspirada de Dios, sufriremos las consecuencias de nuestra decisión.

 Seremos redimidos y juzgados individualmente. No nos salvaremos en grupo ni a la sombra de nuestros líderes u otros hombres “eruditos”. Debemos tener esa relación íntima y personal con Dios y, por el poder del Espíritu Santo,  procurar el conocimiento de la salvación que se encuentra en la Biblia y el espíritu de profecía.

“Sólo los que hayan fortalecido su espíritu con las verdades de la Biblia podrán resistir en el último gran conflicto. Toda alma ha de pasar por la prueba decisiva: ¿Obedeceré a Dios antes que a los hombres? La hora crítica se acerca. ¿Hemos asentado los pies en la roca de la inmutable Palabra de Dios? ¿Estamos preparados para defender firmemente los mandamientos de Dios y la fe de Jesús?” (El conflicto de los siglos, pp. 651, 652).

El Señor ha bendecido a los adventistas del séptimo día con más verdad que la que jamás haya sido dada a otra iglesia en la historia de este mundo. Como individuos y como iglesia seremos responsables por cada palabra inspirada. Si amamos la verdad y la buscamos con diligencia, Dios, por el poder de su Espíritu Santo, nos la revelará. El resto depende de nosotros. Podemos elegir guardar la verdad o ignorarla. Finalmente, cosecharemos lo que hayamos sembrado. 

Pídale al Espíritu Santo que le abra los ojos a la verdad, que le dé discernimiento espiritual, de manera que usted no sea engañado al aceptar el error. 

La gracia de Dios es maravillosa. Si usted ha estado engañado o si sabe que está escogiendo el error en vez de la verdad, pero desea hacer un cambio, Dios lo perdonará y le dará poder para vencer, si así se lo pide. Pero no espere, porque al leer estas páginas, usted indudablemente verá que las profecías se están cumpliendo hoy en la iglesia adventista del séptimo día y verá claramente que el tiempo de gracia para nosotros y para el mundo está por terminar. La misericordia de Dios es muy grande y me sorprende que aún no se haya cerrado la puerta, pero todavía hay un corto tiempo. Por favor pídale a él ahora que llene su corazón con su gracia y poder para vencer.

No habrá mayor dolor para el que reconozca demasiado tarde que está mirando desde afuera a la nueva Jerusalén, porque escogió el error antes que la verdad y se complació en él. Eligió el presente mortal en vez del futuro inmortal; el mundo y su mundanalidad antes que el cielo y la semejanza a Cristo.

¿TIENEN AUTORIDAD LOS ESCRITOS DE ELENA DE WHITE?

Es importante que usted crea que la Biblia y el espíritu de profecía son inspirados por Dios y que tienen potestad sobre los dirigentes, de otra manera este documento no tendrá valor para usted.

El fundamento de la verdad es la Santa Biblia. El Señor nos dice: “¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no les ha amanecido” (Isaías 8:20). ¿Cuánta luz tienen otros si no hablan de acuerdo a la Palabra de Dios? “Ninguna”. Se ha comprobado muchas veces que el espíritu de profecía habla conforme a la ley y al testimonio. ¿Lo ha comprobado usted por sí mismo? Si no lo hizo, debería hacerlo para conocer la verdad y saber si el espíritu de profecía es de Dios. O es de Dios o es del diablo, no hay un término medio.

O Elena de White fue una verdadera profetisa o fue una profetisa falsa. ¿Se ha tomado usted el tiempo de investigarla? Si no lo ha hecho, por favor tómese el tiempo y examine “las características bíblicas de un verdadero profeta”, que se encuentran al final de este libro. Lea también los libros Prophet of the End  [Profeta del fin] por Harvest Times Books, Altamont, TN 37301 o A Prophet Among You [Un profeta entre vosotros] por T. H. Jemison. La mejor manera de probarla es leyendo sus escritos y estudiándolos a fondo. Indudablemente verá que esta mujer fue inspirada por el Espíritu Santo y es una verdadera profetisa.

Cuando se basa en todas las Escrituras, el Espíritu Santo exalta la luz de las Sagradas Escrituras, clarifica la Biblia, haciendo que ésta sea más visible y comprensible en cuanto a la aplicación especial para nuestros tiempos.

El mayor problema que enfrentamos hoy en la iglesia adventista del séptimo día, es que muchos dudan de la autoridad de los escritos de Elena de White. ¿Fue ella sólo una profetisa “en parte” o fue la verdadera profetisa para el pueblo de Dios del último tiempo? Si ella fue una verdadera profetisa ¿qué hombre entre nosotros tiene potestad sobre sus escritos?

¿Son la Biblia y el espíritu de profecía idénticos en función de autoridad, exactitud, confiabilidad e infalibilidad, de manera que necesitamos obedecer a ambos? Si usted ama la verdad, debe responder esta pregunta.

Como adventistas del séptimo día, tenemos que edificar nuestras iglesias, estructuras y sistemas educativos “sobre el fundamento de los apóstoles y de los profetas, siendo la principal piedra del ángulo, Jesucristo mismo” (Efesios 2:20). El espíritu de profecía coincide con la ley y el testimonio y Elena de White es una verdadera profetisa de Dios, lo que hace que sus escritos tengan autoridad para el pueblo remanente de Dios. Y si usted duda y sinceramente quiere conocer la verdad dependerá de usted probar que, de acuerdo a todas las Escrituras, estos escritos están equivocados. 

La hermana White escribió: “El Espíritu Santo es el autor de las Escrituras y también del espíritu de profecía”. El Espíritu Santo que inspiró la Biblia fue el mismo que inspiró el espíritu de profecía. No existe un Espíritu Santo superior que inspiró la Biblia y un Espíritu Santo inferior que inspiró al espíritu de profecía. 

Más adelante, en el mismo libro ella dijo: “La Biblia debe ser vuestro consejero. Estudiadla y estudiad los testimonios que Dios ha dado, porque ellos nunca contradicen esta Palabra” (Mensajes selectos, t. 3, pp. 32, 35). 

El espíritu de profecía es la verdad o no la es; no puede ser verdad en parte y en parte error (recuerde Isaías 8:20). La verdad no es relativa o subjetiva, no debemos andar con reservas al escoger en los escritos inspirados para ver en qué creer y en qué no. Si decidimos creerla o no, la verdad sigue siendo verdad. Y está en nosotros, como individuos, buscarla y encontrarla por medio del poder de Dios.

Debemos tener un fundamento para la verdad y para los adventistas del séptimo día, ese fundamento es la ¡Biblia  y  el espíritu de profecía!

RECHAZAR EL CONSEJO DE UN PROFETA VERDADERO, ES RECHAZAR EL CONSEJO DE DIOS  

Juan el Bautista fue considerado uno de los mayores profetas; sin embargo, al igual que Elena de White, él no escribió ni un sólo libro en la Biblia. Según la Biblia ¿a quién desechó el pueblo cuando rechazó el consejo de Juan? Lucas 7:28-30 nos dice: “Os digo que entre los nacidos de mujer, no hay mayor profeta que Juan el Bautista... Pero los fariseos y los sabios de la Ley, al rechazar el bautismo de Juan, desecharon el plan de Dios para ellos”. Entonces ¿a quién, dice la Biblia, desechó el pueblo cuando rechazó el consejo de Juan? Dice “desecharon el consejo de Dios”. El consejo de un verdadero profeta es siempre el consejo de Dios. Rechazarlo, ya sea que el profeta haya sido un escritor de la Biblia o no, equivale a rechazar el consejo del Señor. Dicho rechazo es fatal para una persona a menos que ésta recapacite. En estos y otros textos, vemos que Dios da autoridad divina a sus profetas.

Dios le dijo a Elena de White: “Dedícate a la obra más excelsa jamás confiada a los mortales” (Mensajes selectos, t. 1, p. 44). La profetisa de los últimos tiempos que Dios nos ha dado con tanta misericordia, es tan importante como cualquier otro profeta de la Biblia en gracia y autoridad, tanto en su mensaje como en su misión.

“Mientras que una clase de personas, al aceptar el signo de la sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca de la bestia; la otra, por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios” (El conflicto de los siglos, p. 663). Dios ha dado autoridad divina por medio de sus profetas, incluyendo a Elena de White, nuestra profetisa bíblicamente aprobada.  Aquéllos que reciben el sello de Dios, eligen ser leales a la autoridad divina de los profetas. Someterse a los poderes terrenales y recibir la marca de la bestia, incluye someterse a la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día cuando ellos estén en directa oposición a la autoridad divina. Someterse a los poderes terrenales que están en directa oposición a la autoridad divina, es situarse para recibir la marca de la bestia. “La apostasía en la iglesia preparará el camino para la imagen de la bestia” (El conflicto de los siglos, p. 497).

Cuando usted rechaza el consejo de los profetas no sólo está rechazando el consejo de Dios, sino que está rechazando a Jesucristo. “El Señor vino a mí durante la noche y me dirigió preciosas palabras de aliento acerca de mi obra, repitiendo el mismo mensaje que me había dado varias veces antes.  Respecto a los que se habían apartado de la luz a ellos enviada, dijo: ‘Al despreciar y rechazar el testimonio que te he dado para que se lo comuniques, no es a ti, sino a mí, tu Señor, a quien han despreciado’” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 299).

El espíritu de profecía no es el “testimonio de Elena de White”. Es el “testimonio de Jesucristo”.

“Los que reciban el sello del Dios vivo y sean protegidos en el tiempo de angustia deben reflejar plenamente la imagen de Jesús. 

“¡Oh! ¡Y a cuántos vi sin amparo en el tiempo de angustia!  Habían descuidado la preparación necesaria, y por lo tanto no podían recibir el refrigerio indispensable para sobrevivir a la vista de un Dios santo.  Quienes se nieguen a ser tallados por los profetas y a purificar sus almas obedeciendo a toda la verdad,... llegarán al tiempo en que caigan las plagas y verán que les hubiera sido necesario que los tallasen y escuadrasen para la edificación” (Primeros escritos, p. 71).
“Vi el estado de algunos que se adherían a la verdad presente (profesos adventistas del séptimo día) pero que no hacían caso de las visiones, la forma que el Señor había escogido para enseñar, en algunos casos, a los que erraban en la verdad bíblica. Vi que los que atacaban las visiones no atacaban al gusano, al débil instrumento, mediante el cual hablaba Dios (Elena de White se refiere a sí misma), sino al Espíritu Santo. Vi que era una cosa pequeña hablar contra el instrumento, pero que era peligroso menospreciar las palabras de Dios. Vi que si ellos estaban en error y Dios quería mostrarles sus errores por medio de visiones, y ellos desdeñaban las enseñanzas de Dios por medio de visiones, quedarían abandonados para que siguieran sus propios caminos y corrieran en la senda del error y pensaran que estaban en lo correcto hasta que se dieran cuenta demasiado tarde. Entonces, en el tiempo de angustia, los oí clamar a Dios en agonía (porque saben que están perdidos para siempre): ‘¿Por qué no nos mostraste nuestro error para que pudiéramos haber hecho lo correcto y hubiéramos estado listos para este tiempo?’ Entonces un ángel los señaló y dijo: ‘Mi Padre enseñó, pero no quisisteis ser enseñados. Él (Jesucristo) habló mediante visiones, pero desdeñasteis su voz y él os abandonó a vuestros propios caminos para que estuvierais satisfechos con vuestras propias obras’” (Mensajes selectos, t. 1, p. 45).

Esta es una advertencia para nosotros hoy, porque se acerca el tiempo de angustia y si nosotros nos valemos de pretextos para ignorar a Jesucristo, sus testimonios y las instrucciones que nos ha dado a través de Elena de White, perderemos la vida eterna como resultado de nuestra negligencia. ¿Son demasiado fuertes estas palabras? Cuando llegue el tiempo y sea demasiado tarde, tal vez entonces sabremos si en verdad lo son.

DIOS DIO EL ESPÍRITU DE PROFECÍA PARA CONTRARRESTAR EL ERROR EN LA IGLESIA

“He sido instruida en el sentido de que el Señor, gracias a su infinito poder, ha preservado la mano derecha de su mensajera por más de medio siglo, a fin de que la verdad sea escrita a medida que él me pide que la escriba para publicarla en periódicos y libros. ¿Por qué?  Porque si no se la escribiera, cuando mueran los pioneros, habría muchos nuevos en la fe que aceptarían a veces como mensajes de verdad enseñanzas llenas de opiniones erróneas y engaños peligrosos.  A veces lo que los hombres enseñan como ‘luz especial’ es en realidad un error falaz que, como la cizaña sembrada entre el trigo, producirá una funesta cosecha...” (Cada día con Dios, p. 126). “Y este tipo de error será aceptado por algunos hasta el fin de la historia de este mundo” (This day with God, p. 126).  Dios inspiró a Elena de White, la profetisa, para contrarrestar los “errores falaces” en la iglesia. Si ostensiblemente rechazamos o ignoramos esa luz, le abrimos la puerta al diablo para acatar sus órdenes, sembrar las semillas del error en nuestros corazones y en el de nuestros hijos. Estas semillas crecerán para convertirse en la “funesta cosecha” que será recogida y quemada en el fuego eterno. ¿Podemos siquiera comenzar a darnos cuenta cuán importante es aceptar los mensajes, las instrucciones, advertencias y amonestaciones que Dios nos da a través del espíritu de profecía? 

“Se me ordena decirle a nuestro pueblo -que no se da cuenta-, que Satanás tiene estratagema tras estratagema, y que las lleva a cabo en maneras que el pueblo no se lo espera. Las agencias de Satanás inventarán maneras para transformar a los santos en pecadores. (Permítame compartir brevemente con usted un ejemplo de cómo transformar a “santos en pecadores”. Tengo varios amigos que defendían la verdad en la iglesia adventista del séptimo día; algunos eran pastores adventistas que exponían el error de la nueva teología, el movimiento de celebración y NLP. Ellos levantaban la Biblia y el espíritu de profecía para revelar el error, pero los líderes de la iglesia y de las asociaciones, esgrimiendo el “Manual de la iglesia” los desglosaron por no someterse a “la autoridad debidamente constituida de la iglesia”. Desde luego al desglosarlos los desacreditaron ante la vista de los miembros laicos y de los líderes de la iglesia. Y el error continúa).

“Os digo ahora que ocurrirán grandes cambios una vez que sea llamada al descanso. No sé cuándo seré tomada; pero deseo advertirles a todos en contra de las tramas del diablo. Quiero que la gente sepa que les advertí todo antes de mi muerte” (1 MR [Manuscritos publicados], Feb. 24, 1915). Ella escribió esto el mismo año de su muerte.

“Mi Salvador me declaró su mensajera.  ‘Tu obra’, me instruyó, es llevar Mi Palabra.  Surgirán cosas extrañas.  Los mensajes para estos últimos días debieran escribirse en libros y debieran inmortalizarse, a fin de testificar contra los que se regocijaron una vez en la luz, pero que han sido impulsados a abandonarla debido a las influencias seductoras del mal” (Alza tus ojos, p. 158).

Elena de White no se adjudica supremacía sobre la Biblia. Pero Dios en su inmenso amor por su pueblo, ha provisto un camino seguro a través de sus escritos, para que la misma explicación de la Biblia no sea mal interpretada o que su pueblo sea seducido por los vientos de doctrinas y teorías humanas.

Ella afirma esto diciendo: “Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios como regla de fe y práctica.  Por esa Palabra será juzgado.  En ella Dios ha prometido dar visiones en los ‘postreros días’  no para tener una nueva norma de fe, sino para consolar a su pueblo, y para corregir a los que se apartan de la verdad bíblica” (Primeros escritos, p. 78).  

“El Señor me ha dado mucha luz que deseo que la gente tenga; pues hay instrucciones que el Señor me ha dado para su pueblo. Es luz que ellos deben poseer, línea sobre línea, precepto sobre precepto, aquí un poquito y allí otro poquito. Esto ha de ser presentado ahora delante del pueblo, porque ha sido dado para corregir errores sutiles y para especificar lo que es la verdad” (Mensajes selectos, t. 3, p.34).

No seremos salvos simplemente porque sigamos los consejos de un profeta. La verdad, en sí misma, no salva. Seremos salvos como resultado de aceptar la gracia de Dios, de arrepentirnos de nuestros pecados y de tener una relación personal con Jesucristo como nuestro Señor y Salvador. Debemos nacer de nuevo. Sin embargo, el resultado seguro de que Cristo mora en nosotros es la obediencia a los profetas honrados por Dios que son los portadores de la verdad que debemos seguir.

EL ÚLTIMO ENGAÑO

En el tiempo del fin habrá solo dos grupos: los que acepten el espíritu de profecía y los que lo rechacen.

A medida que pasa el tiempo, vemos más y más que en las iglesias adventistas del séptimo día no se toman en serio los mensajes del espíritu de profecía, como si éstos no fueran los mismos mensajes enviados por Dios para su pueblo remanente. Pero, éste es el cumplimiento de la profecía que se encuentra en Mensajes selectos, t. 1, pp. 54, 55. “El último engaño de Satanás será hacer que el Testimonio del Espíritu de Dios pierda todo su efecto. Sin profecía el pueblo será disipado. (Prov. 29: 18.) Satanás obrará ingeniosamente de diferentes maneras y por diferentes agentes para debilitar la confianza del remanente pueblo de Dios en los verdaderos Testimonios” (La fe por la cual vivo, p. 298).  

Será más fácil para Satanás arrastrar a los adventistas a aceptar sus engaños, al hacer que el espíritu de profecía “pierda todo su efecto”; o sea al destruir la confianza en su veracidad y sus consejos. “La obra de Satanás será perturbar la fe de las iglesias en ellos (el espíritu de profecía), por esta razón: Satanás no puede disponer de una senda tan clara para introducir sus engaños y atar a las almas con sus errores si se obedecen las amonestaciones y reproches del Espíritu de Dios” (Mensajes selectos, t. 1 p. 55).  

Algunos de nuestros líderes y laicos dicen que ciertos temas del espíritu de profecía son “irrelevantes”, que “no son aplicables”, que son “obsoletos”, o que “los tiempos han cambiado”... Como resultado, estas iglesias aceptan los engaños de Satanás y si usted observa cuidadosamente, verá que estos engaños se están apoderando de muchas de nuestras iglesias hoy en día.

Note la frase que ella usa al decir que este último engaño de Satanás hará que “el Testimonio del Espíritu de Dios pierda todo su efecto”. Sus instrucciones no necesariamente serán desafiadas en forma abierta por los líderes ni por los miembros de la iglesia; por el contrario, serán desafiadas con una oposición sutil y silenciosa, aunque hubo momentos en que existió una oposición directa y los seguirá habiendo. El desafío abierto a sus instrucciones de parte de los líderes y de los miembros de la iglesia sería fácil de detectar, pero una oposición sutil no sería tan perceptible. Los que están trabajando sutilmente contra el espíritu de profecía pueden darle una apariencia exterior de conformidad y apoyo. Pueden afirmar verbalmente su creencia y apoyo a los escritos de Elena de White, pero al mismo tiempo toleran y aún estimulan acciones, creencias y prácticas que están en directa oposición a sus escritos.

Son los liberales que están dentro de la denominación adventista del séptimo día, los que hacen que el espíritu de profecía “pierda todo su efecto”. 

Otra manera en que el espíritu de profecía “pierde su efecto”, es cuando nuestros pastores lo ignoran al preparar un sermón. Frecuentemente, muchos de nuestros pastores predican sermones que cualquier ministro de cualquier denominación podría predicar. Observe el alcance de la información que se nos ha dado. Consejos en áreas como los eventos de los últimos días y sus peligros, el desarrollo espiritual, la conducción del niño y la familia, el evangelismo, la preparación para encontrarse con el Señor, el mensaje de la salud... cometemos una injusticia contra Dios y la iglesia cuando ignoramos al espíritu de profecía en nuestros sermones.

“Una cosa es cierta: los adventistas del séptimo día que adoptan su posición bajo la bandera de Satanás, primero abandonarán su fe en las advertencias y reproches contenidos en los testimonios del Espíritu de Dios” (Mensajes selectos, t. 3, p. 93).

Los “testimonios del Espíritu de Dios” a los que ella se refiere, son sus propios escritos que le fueron inspirados. No debemos abandonar la “fe en las advertencias y reproches” contenidos en el espíritu de profecía, porque esto sería renegar de la fe en la Biblia y caer bajo el dominio de Satanás. Más adelante en este libro se nos revelará que en los últimos días los adventistas del séptimo día que abandonen la fe en el espíritu de profecía, serán también los que se convertirán en los peores enemigos de los que se mantengan firmes por la verdad del séptimo día, sábado.     

“Escribo esto porque mi vida está a punto de terminar. A menos que se aparten de la influencia de Satanás y que haya un despertar hacia los testimonios que Dios ha dado, las almas perecerán en su engaño. Aceptarán sofisma tras sofisma y como consecuencia, habrá una desunión que existirá siempre hasta que los que hayan sido engañados tomen su posición en la verdadera plataforma”  (SpTB07 [Testimonies for the Church...], p. 63). Hoy en día, Satanás prospera en la estructura de nuestra iglesia al engañar a la gente a recibir el error. Muchos ni siquiera saben que están aceptando el error, porque confían demasiado en los líderes que están errados. Ellos no aman la verdad como para leerla y estudiarla por sí mismos o son simplemente lectores superficiales. Por eso, necesitamos un reavivamiento para que el espíritu de profecía revele el error. A menos que haya un reavivamiento hacia la Biblia y al espíritu de profecía, muchos perecerán en sus engaños. Mientras se rechace la instrucción y amonestación del espíritu de profecía, siempre existirá desunión dentro de la iglesia. El rechazo al espíritu de profecía es una de las causas de desunión.

“Una cosa es cierta y pronto sucederá: La gran apostasía, que se desarrolla e incrementa en forma creciente... continuará así hasta que el Señor descienda del cielo con aclamación.  Debemos aferrarnos a los principios originales de nuestra fe denominacional y avanzar con fortaleza y fe crecientes” (Alza tus ojos, p. 350). 

Habrá apostasía en la iglesia y en el mundo hasta el tiempo de la venida de Jesús. Al reconocer esto, debemos conocer la verdad y defender la fe cuando ésta sea violada. No podemos ser tan ingenuos y crédulos sosteniendo que los líderes serán quienes librarán a la iglesia de la apostasía, cuando en realidad vemos que muchos la están trayendo o permitiendo que entre.

“La gran apostasía está obrando hasta convertirse en profundas tinieblas como las de la medianoche, impenetrables como un saco de arpillera. Ahora es el momento de usar cualquier método imaginable para descubrir y contrarrestar la levadura del error (El grave error es que en vez de usar un sistema para descubrir o contrarrestar la levadura del error,  estamos censurando a los que la exponen e intentan contrarrestarla). Dejad que haya luz. Deberían haber cientos de portadores de luz empeñados en la obra misionera allí donde ahora hay solamente unos pocos. Las tinieblas serán más densas en las mentes de los hombres después que la verdad haya entrado y haya sido rechazada. Sin embargo, habrá algunos que reconocerán la luz una vez que se hayan disipado las tinieblas” (The Publishing Ministry [El ministerio de publicaciones], p. 324). 

“Mediante su Espíritu Santo, la voz de Dios nos ha venido continuamente en forma de amonestación e instrucción, para confirmar la fe de los creyentes en el espíritu de profecía. El mensaje ha venido repetidas veces: Escribe las cosas que te he dado para confirmar la fe de mi pueblo en la posición que ha tomado. El tiempo y las pruebas no han anulado la instrucción dada, sino que han establecido la verdad del testimonio dado mediante los años de sufrimiento y abnegación. La instrucción que fue dada en los primeros días del mensaje ha de ser retenida como instrucción segura de seguir en estos días finales. Los que son indiferentes a esta luz e instrucción no deben esperar escapar a las trampas que, según se nos ha dicho claramente, harán que los que rechacen la luz tropiecen, y caigan, y sean entrampados, y retenidos allí. Si estudiamos cuidadosamente el segundo capítulo de Hebreos, aprenderemos cuán importante es que retengamos firmemente cada principio de la verdad que ha sido dada” (Mensajes selectos, t. 1, p. 46).

“¿Qué poder en reserva tiene el Señor con el cual alcanzar a aquéllos que han hecho a un lado sus amonestaciones y reprensiones, y no han aceptado que los testimonios del Espíritu de Dios provinieran de una fuente más alta que la sabiduría humana?  En el juicio, ¿qué podréis vosotros, los que habéis hecho esto, ofrecer a Dios como una excusa por apartaros de las evidencias que él os ha dado de que Dios estaba en la obra? No podéis descuidar los mensajes de amonestación de Dios, y no podéis rechazarlos o tratarlos livianamente, sino con el peligro de un costo infinito” (Testimonios para los ministros, p. 474).
“Es el plan de Satanás debilitar la fe del pueblo de Dios en los Testimonios. Cuando se ponen en duda los Testimonios en los cuales se creía una vez y se renuncia a ellos, Satanás sabe que los seducidos no se detendrán con esto, y él redobla sus esfuerzos hasta lanzarlos en abierta rebelión, que se vuelve incurable y acaba en la destrucción.  Cediendo a las dudas y la incredulidad acerca de la obra de Dios, y albergando sentimientos de desconfianza y celos crueles, se están preparando para la seducción completa.  Se levantan con sentimientos amargos contra aquéllos que se atreven a hablar de sus errores y reprender sus pecados.
“Un escepticismo prevaleciente continúa creciendo con referencia a los Testimonios del Espíritu de Dios; y estos jóvenes estimulan las dudas y cavilaciones en vez de suprimirlas, e ignoran el espíritu, el poder y la fuerza de los Testimonios.
“Me fue mostrado que muchos tienen tan poca espiritualidad que no comprenden el valor de los Testimonios o su verdadero objeto.  Hablan con ligereza de los Testimonios dados por Dios para beneficio de su pueblo, y los juzgan dando su opinión y criticando esto y aquello, cuando sería mejor haber puesto la mano sobre los labios y haberse postrado en el polvo; pues no pueden apreciar el espíritu de los Testimonios, porque conocen tan poco del Espíritu de Dios... ” (Joyas de los testimonios, t. 2, p 288). 

“Vi que las visiones no habían sido más frecuentes últimamente, porque no han sido apreciadas por la iglesia. La iglesia ha perdido casi completamente su espiritualidad y fe, y las reprensiones y amonestaciones han tenido muy poco efecto sobre ella. Muchos de los que profesaban tener fe en aquéllas no las escucharon” (Joyas de los testimonios, t. 1, p. 29).
“Si perdéis la confianza en los Testimonios, os apartaréis de la verdad bíblica.  He temido que muchos asumiesen una actitud dubitativa e inquisidora, y en mi angustia por vuestras almas quisiera amonestaros. ¿Cuántos escucharán la amonestación?  De acuerdo a la manera en que consideráis ahora los Testimonios, si fuese dado alguno de ellos que atravesase vuestro camino y corrigiese vuestros errores, ¿os sentiríais en perfecta libertad para aceptarlo o rechazarlo en cualquiera de sus partes o en su totalidad?  Aquéllo que menos inclinados os sintáis a recibir, es con toda seguridad la parte que más necesitáis.
“Hermanos míos, desconfiad del corazón malo e incrédulo. La Palabra de Dios es clara y precisa en sus restricciones; reprende vuestra complacencia egoísta; por eso, no la obedecéis.  Los Testimonios de su Espíritu llaman vuestra atención a las Escrituras, señalan vuestros defectos de carácter, y reprenden vuestros pecados; por eso, no los escucháis.  Y para justificar vuestra conducta carnal y vuestro amor a la comodidad, empezáis a dudar que los Testimonios sean de Dios.  Si obedecieseis sus enseñanzas, estaríais asegurados respecto de su origen divino.  Recordad que vuestra incredulidad no afecta su veracidad.  Si son de Dios, habrán de subsistir.

“Se me ha mostrado que la incredulidad en los testimonios de amonestación, aliento y reprensión está excluyendo la luz del pueblo de Dios.  La incredulidad les cierra los ojos, de manera que quedan en la ignorancia de su verdadera condición.  Piensan que es innecesario el testimonio reprensivo del Espíritu de Dios, o que no se les aplica.  Los tales tienen suma necesidad de la gracia de Dios y del discernimiento espiritual, para poder descubrir su deficiencia en conocimiento espiritual.
“Muchos de los que han apostatado de la verdad reconocen como motivo de su conducta que no tienen fe en los Testimonios.  Lo que importa saber ahora es: ¿Renunciarán al ídolo que Dios condena, o continuarán en su errónea conducta de complacencia, rechazando la luz que Dios les ha dado en reprensión de las cosas en las cuales se deleitan?  Lo que deben decidir es: ¿Me negaré a mí mismo y recibiré como de Dios los Testimonios que reprenden mis pecados, o rechazaré los Testimonios porque reprenden mis pecados?”
“Satanás es hábil para sugerir dudas e idear objeciones al testimonio directo que Dios envía, y muchos piensan que es una virtud, un indicio de inteligencia en ellos el ser incrédulos y presentar dudas.  Los que desean dudar, tendrán abundante ocasión para ello.  Dios no se propone evitarnos toda oportunidad de ser incrédulos.  Él da evidencias, que deben ser investigadas cuidadosamente con mente humilde y espíritu susceptible de ser enseñado; y todos deben decidir por el peso de la evidencia.  Dios da suficiente evidencia para que pueda creer el espíritu sincero; pero el que se aparta del peso de la evidencia porque hay unas pocas cosas que su entendimiento finito no puede aclarar, será dejado en la atmósfera fría y helada de la incredulidad y de la duda, y perderá su fe” (Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 287-290).
Apocalipsis 12:17 dice: “Entonces el dragón se airó contra la mujer y fue a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús”. Note que Satanás se enfurecerá contra los que guardan los mandamientos de Dios, pero note también que hay un segundo detalle: estará furioso con los que “tienen el testimonio de Jesucristo”. 

Luego leemos que “el testimonio de Jesús es el espíritu de profecía” (Apocalipsis 19:10). El espíritu de profecía referido en este versículo son los escritos de Elena de White. 

Elena de White nunca se jactó ni pretendió que este versículo se refería a ella. Un indicio de un verdadero profeta es que no se jacta. Pero ella dijo: “Tenemos los mandamientos de Dios y el testimonio de Jesucristo, que es el espíritu de profecía” (Testimonios para los ministros, p. 111). A través de sus escritos usted verá que ella se refiere a los mismos como al “testimonio del Espíritu de Dios” o a los “Testimonios” o como al “espíritu de profecía”... Y al estudiarlos y leerlos, comparando lo que ella dice con la Biblia, verá sin duda alguna que sus escritos cumplen la profecía de ser “el testimonio de Jesucristo”.

“Cuando encontréis a hombres que ponen en duda los testimonios, que les encuentran faltas y tratan de apartar a la gente de su influencia, estad seguros de que Dios no está trabajando mediante ellos. Es otro espíritu. La duda e incredulidad son fomentadas por los que no caminan rectamente... encuentran faltas y condenan precisamente los medios que Dios ha elegido para preparar a un pueblo que esté en pie en el día del Señor” (Mensajes selectos, t. 1, pp. 50, 51). No debemos escuchar a la gente que cuestiona al espíritu de profecía. Que busca falta en ellos y trata de apartar a otros de su influencia, y hasta puedo añadir, a los que dicen que ella cometió errores aquí o allá, o que no debemos tomar todo lo que ella dijo como instrucción divina porque están siendo influidos por otro espíritu de origen diabólico. Dios nos ha dado el espíritu de profecía para que los fieles y verdaderos que escojan seguir sus advertencias, amonestaciones e instrucciones, puedan permanecer firmes en estos últimos días. 

“El que cree en él, no es condenado.  Pero el que no cree, ya es condenado, porque no creyó en el Nombre del único Hijo de Dios. Y ésta es la condenación: La Luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la Luz, porque sus obras eran malas. Todo el que obra el mal, aborrece la Luz y no viene a la Luz, para que no se descubran sus obras. Pero el que vive de acuerdo a la verdad, viene a la Luz, para que se manifieste que sus obras son hechas en Dios” (Juan 3:18-21).

La verdad es luz, así como Jesucristo es la luz, y los que rechazan la luz que Dios nos ha dado en su amor, son condenados. Hemos recibido la luz por medio del espíritu de profecía, pero hay hombres que prefieren las tinieblas porque aman al mundo y su mundanalidad. Rechazan y odian al espíritu de profecía porque éste reprueba su mal proceder. Los que aman a Dios también aman al espíritu de profecía. Permanecen en estas verdades por la gracia de Dios y lo glorifican a él.

“Si os sentís tan seguros al seguir vuestros propios impulsos como al seguir la luz dada por la sierva delegada de Dios (ella misma), el peligro es vuestro; seréis condenados porque rechazáis la luz que el cielo os ha enviado” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 299).

Cuando no escuchamos o ignoramos las instrucciones y consejos de un profeta que Dios nos ha enviado, él lo considera como una rebelión hacia él. “Me dijo: Hijo de Adán, yo te envío a los israelitas, gente rebelde que se levantaron contra mí. Ellos y sus padres se han rebelado contra mí hasta este mismo día. Te envío, pues, a gente terca y empecinada (ser terco y empecinado, significa ignorar o rechazar las instrucciones del Señor y hacer lo que a uno le place...). Les dirás: Así dice el Señor, el ETERNO. Sea que escuchen o no, (porque son una familia rebelde) sabrán que hubo profeta entre ellos” (Ezequiel 2:3-5).

Dios dice aquí, que los hijos de Israel se rebelaron contra él, porque rechazaron a los profetas que él les envió. Lo mismo se aplica a nosotros, cuando rechazamos al espíritu de profecía o ignoramos sus consejos e instrucciones, también manifestamos nuestra rebelión contra Dios. 

NO DEBEMOS OCULTAR O DISMINUIR LA IMPORTANCIA DEL ESPÍRITU DE PROFECÍA

“Hay algunos que ocupan posiciones de responsabilidad que han tenido poca experiencia en la obra del Espíritu Santo. No valoran la luz dada a la iglesia en estos últimos días a través de censuras, advertencias y estímulo, porque sus corazones y mentes no han estado recibiendo el Espíritu de gracia divina. Estas personas están inclinadas a encubrir el hecho de que, en conexión con la obra del mensaje del tercer ángel, el Señor le ha estado comunicando a su pueblo el conocimiento de su voluntad a través del Espíritu de Profecía (refiriéndose a sus escritos). Ellos piensan que la verdad será mejor recibida si no se destaca este hecho, pero éste es un razonamiento meramente humano” (1888 Materials, vol. 2, 808).

Uno de los mensajes más importantes que como adventistas del séptimo día debemos proclamar al mundo, es el mensaje del tercer ángel. Ella dice en esta cita que el conocimiento de la voluntad de Dios para su pueblo remanente, está conectado con el mensaje del tercer ángel y que este conocimiento nos ha sido dado a través del espíritu de profecía. Ella revela cuán importante es el conocimiento de la voluntad de Dios expresada en el espíritu de profecía, al conectarla con el mensaje del tercer ángel. Ella nos advierte que habrá líderes en posiciones de responsabilidad que “ocultarán” la verdad del conocimiento de su voluntad expresada en el espíritu de profecía. Creen que la iglesia y el mundo recibirán mejor la verdad si no destacamos o no damos a conocer bien el espíritu de profecía, pero ella dice: “es un mero razonamiento humano”. Es imperativo para la verdad presente que demos al pueblo las verdades de la Biblia, y que junto a ellas destaquemos al espíritu de profecía de manera que el conocimiento de la voluntad de Dios y las verdades de la Biblia, sean magnificadas y comprendidas profundamente.

Existen también los que creen que el espíritu de profecía es sólo para la iglesia adventista del séptimo día y que por temor o para no estar clasificados como un culto o secta, debemos mantenerlo en secreto. Pero si usted busca la cita previamente mencionada y estudia toda la sección, verá por sí mismo que no debemos mantenerlo en secreto. No es la voluntad de Dios que le escondamos al mundo las verdades que él nos ha dado por su gracia, como lo hicieron los judíos al ocultar las verdades de Dios para los Gentiles.

“A medida que se acerca el fin, y la obra de dar la última amonestación al mundo se extiende, se vuelve más importante para los que aceptan la verdad presente, el tener clara comprensión de la naturaleza e influencia de los Testimonios que Dios en  su providencia ha ligado con la obra del mensaje del tercer ángel desde su mismo nacimiento” (Testimonios selectos, t. 4, p. 213). El mensaje del tercer ángel es el evangelio eterno, que nosotros como iglesia debemos dar como un fuerte clamor, y lo interesante es que ella aclara una vez más que el espíritu de profecía está unido al mensaje del tercer ángel, revelando la importancia del espíritu de profecía para estos últimos tiempos.

“El objeto especial de Satanás consiste en evitar que esta luz (del espíritu de profecía) llegue al pueblo de Dios, que tanto la necesita en medio de los peligros de estos postreros días” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 283). ¡Cuánta verdad! Y es lo que constituye la ruina de la iglesia que Dios había levantado. Necesitamos abrir los ojos para ver que estamos permitiendo que Satanás triunfe en oscurecer la luz que Dios nos ha dado a través del espíritu de profecía, tanto que estamos en tinieblas cuando deberíamos tener luz en abundancia. A muchos ni siquiera les preocupa estar en tinieblas, ni desean que la luz exponga el error. No tienen interés en la verdad.

HE AQUÍ ALGUNAS FALSAS EXCUSAS QUE SE USAN PARA RECHAZAR AL ESPÍRITU DE PROFECÍA, Y CÓMO RESPONDER A ELLAS

La gente usa muchas excusas falsas para destituir o ignorar al espíritu de profecía cuando éste va en contra de la verdad que ellos desean creer. Necesitamos orar por estas personas, porque están siendo engañadas y desencaminadas. Me gustaría mostrar algunas excusas que ellos usan y cómo responder a ellas.

Algunos citan al espíritu de profecía en donde ella dice: “Poned a la Hermana White a un lado. No citéis mis palabras de nuevo en toda vuestra vida hasta que obedezcáis la Biblia” (Mensajes selectos, t. 3, p. 36). Esta cita se refiere a la obediencia a la Biblia, no se refiere a la comprensión o interpretación de la Biblia. No dice nada en contra de usar al espíritu de profecía para corregir las malas interpretaciones de la Biblia.  Habla en cuanto a los que no obedecen la Biblia, los que claramente están violando la Ley de Dios, pero que tratan de azotar a la gente con los mensajes del espíritu de profecía.

Algunas personas aprovechan la excusa de que Elena de White no era infalible, y que por lo tanto sus escritos son susceptibles a errores. Elena de White dijo que ella no era infalible: “Acerca de la infalibilidad, nunca pretendí tenerla” (Mensajes selectos, t. 1, p. 42). Sin embargo, ninguno de los profetas lo fue, “Enoc, Noé, Moisés, Daniel y la larga lista de patriarcas y profetas... No fueron infalibles”  (Obreros evangélicos, p. 13). El profeta es falible pero su mensaje es infalible. Hay una gran diferencia entre la falibilidad de un profeta y la infalibilidad de los mensajes que Dios nos da por medio de él.

Algunos ministros de la iglesia adventista del séptimo día han dicho “tuvimos un profeta” queriendo decir que ya no lo tenemos y que sus escritos ya no deben  influir en nosotros hoy. Si así fuera y para ser consistentes, debiéramos decir lo mismo de los profetas Pablo o Juan el revelador y ellos ya no afectarían nuestra creencia.

Hay quienes preguntan “¿Por qué pone usted a Elena de White por encima de la Biblia?”. Por lo que usted podría preguntarles: “¿Por qué la Biblia pone al espíritu de profecía y a todos los verdaderos profetas por encima de la interpretación que ustedes tienen de la Biblia?”. Ése es el problema; ellos ponen su propia interpretación de la Biblia por encima del espíritu de profecía. Otra respuesta puede ser “Yo no pongo la autoridad de Elena de White sobre la Biblia, sino sobre usted”.

He aquí una cita que la gente usa fuera de contexto: “Si los Testimonios no hablan según la Palabra de Dios, rechazadlos” (Mensajes selectos, t. 2, p. 302). Estas personas dicen: “ella dice que si encuentran algo en los Testimonios que contradigan en algún punto a la Biblia, rechácenlos”. Pero si usted lee esta declaración junto con el resto del párrafo, verá que eso no es lo que ella está diciendo. El contexto correcto es que si el espíritu de profecía no está de acuerdo con la Biblia, entonces debemos rechazarlo en su totalidad. O sus escritos son de Dios o son del diablo, no puede haber un término medio. Si son de Dios y están en armonía con la Biblia, entonces debemos aceptarlos en su  TOTALIDAD.

“No puede haber unión entre Cristo y Belial.  Por amor de Cristo, no confundáis a la gente con sofismas humanos y escepticismo, y no anuléis la obra que el Señor quiere hacer” (Ibíd., p. 302). Sería bueno que nosotros leyéramos toda la sección titulada “La naturaleza e influencia de los testimonios” en Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 270-293 y Testimonios selectos, t. 4, pp. 213-216.

“Esta obra es de Dios o no lo es.  Dios no hace nada en sociedad con Satanás.  Mi obra. . . lleva la estampa de Dios, o la estampa del enemigo.  No hay punto medio en este asunto.  Los Testimonios son del Espíritu de Dios, o son del diablo” (Testimonios selectos, t. 4, p. 230).

“En muchos casos los Testimonios son recibidos plenamente... En otros casos... los Testimonios son rechazados, y se presentan muchas excusas falsas a los demás como razón por la cual no son recibidos” (Testimonios selectos, t. 3. p. 15). Las palabras claves, tan ciertas en esta cita son “excusas falsas” que la gente usa como motivos para no creer en el espíritu de profecía o en algunas partes de éste.

Otra excusa es “creo que lo que ella vio en visión fue inspirado, pero lo demás no lo es”. Debemos ser consecuentes, y si esa declaración es verdadera, entonces tenemos que hacer lo mismo con la Biblia. La mayor parte de la Biblia no fue dada específicamente en visión, de modo que también tendríamos que rechazar una gran parte de ella. 

He aquí lo que la hermana White dice sobre el tema de aceptar sólo las visiones que Dios le dio: “En un sueño que tuve hace poco, me vi frente a una asamblea de gente entre la cual algunos hacían esfuerzos para eliminar la impresión de un muy solemne testimonio de amonestación que les había dado.  Decían: ‘Creemos los testimonios de la hermana White; pero cuando nos dice cosas que no ha visto directamente en visión del caso particular que se considera, sus palabras no tienen más valor para nosotros que las de cualquiera otra persona’. El Espíritu del Señor vino sobre mí, y me levanté y los reprendí en el nombre de Jehová” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 298). La Biblia revela que no es bueno ser reprendido por un profeta de Dios y Dios no ha cambiado desde el tiempo de Elena de White ni desde el período en que la Biblia fue escrita.

He aquí otra excusa. Dicen que “Elena de White, o parte de sus escritos fueron  influidos por otros”. Esta fue su respuesta: “Lo que usted o cualquier otro haya dicho es absolutamente nada. Dios ha tomado el asunto en sus manos... Lo que usted dijo, Hermana D, no ha influido en mí en absoluto. Mi opinión no tiene nada que ver con lo que Dios me ha mostrado en visión” (Mensajes selectos, t. 3, pp. 69, 70). “Hay personas que dicen: ‘Alguien manipula sus escritos’. Yo admito la acusación: es Uno que es poderoso en consejo, Uno que presenta delante de mí la condición de las cosas” (Ibíd., p. 70). Dios es el único que influyó en sus escritos.

Otra excusa es: “ésto fue inspirado, pero aquéllo fue sólo su opinión personal” Y esto es lo que ella respondió al respecto: “En ningún caso he dado mi propio juicio u opinión. Tengo suficiente para escribir de lo que me ha sido mostrado, sin caer en mis propias opiniones” (Ibíd., p. 77).
“Muchas veces en mi experiencia he sido llamada a hacer frente a la actitud de cierta clase de personas que reconocieron que los testimonios eran de Dios, pero que tomaban la posición de que este asunto y aquel tema correspondían a la opinión y al juicio de la hermana White. Esto se acomoda a los que no quieren el reproche y la corrección, y cuando sus ideas son contradichas tienen ocasión de explicar la diferencia entre lo humano y lo divino... Cualquier cosa que sostenga sus ideas acariciadas es divina, y los testimonios que corrigen sus errores son humanos: son las opiniones de la hermana White. Anulan el efecto del consejo de Dios con su tradición” (Ibíd., pp. 75, 76). ¿No es extraño que las cosas con las que concuerdan y desean creer son inspiradas, pero las otras con las cuales no están de acuerdo no son inspiradas o simplemente son las opiniones de la hermana White? 

Otra excusa es, “las cartas personales que ella escribió a otros no fueron inspiradas”. Elena de White dijo con respecto a esto: “Podríais decir que esta comunicación era sólo una carta. Sí, era una carta, pero inspirada por el Espíritu de Dios para presentaros cosas que me habían sido mostradas. En estas cartas que escribo, en el testimonio dado, os presento lo que el Señor me ha presentado. No escribo un solo artículo en la revista que exprese meramente mis propias ideas. Son lo que Dios ha desplegado ante mí en visión: los preciosos rayos de luz que brillan del trono” (Mensajes selectos, t. 1, p. 31).

Algunos adventistas del séptimo día creen que de los escritos de Elena de White, solamente la serie de “El Gran Conflicto” fue inspirada y que el resto de sus escritos fueron sólo cartas para ciertas personas; de manera que no fueron inspiradas para usarlas en nuestra instrucción. Pero una vez más debemos ser consistentes. Una gran parte de la Biblia son cartas que fueron dirigidas a individuos y a iglesias; entonces, tendríamos que ignorar o rechazar esos libros también, ¿verdad?

Hubo momentos en los que Elena de White escribió cartas comunes y la gente malinterpreta esta cita: “Hay oportunidades cuando deben declararse cosas comunes... deben escribirse cartas comunes... Tales palabras, tal información, no son dadas bajo la inspiración especial del Espíritu de Dios” (Joyas de los testimonios, t. 1, p. 44). Una forma en que la gente rechaza un mensaje con el que no está de acuerdo es: “ésa fue simplemente una carta común”. Pero si usted lee más adelante en la misma declaración ella define lo que es una carta común: “Se hacen preguntas a veces que no tienen nada que ver con temas religiosos y esas preguntas deben ser contestadas. Conversamos acerca de casas y tierras, transacciones comerciales y ubicación para nuestras instituciones, sus ventajas y desventajas” (Ibíd., p. 44). Esa sería una carta común, una que no fue inspirada, pero todo lo que tiene que ver con temas espirituales es inspirado.

“En la misma forma en que tratan lo escrito en mis artículos publicados y en mis libros, así tratan la Biblia los escépticos e incrédulos.  La leen de acuerdo con su deseo de pervertir, aplicar mal o voluntariamente distorsionar las declaraciones de su verdadero significado” (Mensajes selectos, t. 1, p. 22)
“Cuando los hombres se atreven a criticar la Palabra de Dios, se aventuran en un terreno sagrado y santo, y sería mejor que temieran y temblaran y ocultaran su sabiduría como necedad. Dios no ha puesto a nadie para que pronuncie juicio sobre su Palabra, eligiendo algunas cosas como inspiradas y desacreditando a otras como no inspiradas.  Los testimonios han sido tratados en la misma forma; pero Dios no está en eso” (Ibíd., p. 26).

“Preferiría que me arrancaran ambos brazos antes de que jamás hiciera una declaración que impusiera mi juicio sobre la Palabra de Dios, en cuanto a qué es inspirado y qué no lo es.  Nunca permitáis que un hombre mortal juzgue la Palabra de Dios o dictamine cuánto de ella es inspirado y cuánto no es inspirado, o que esta porción es más inspirada que algunas otras porciones.  Dios le amonesta que se retire de ese terreno.  Dios no le ha dado una obra tal para hacer” (Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, p. 361).        

Quiero decir esto con amor y bondad, pero es necesario que lo diga: los que minan o socavan la inspiración ignorando o rechazando las instrucciones y amonestaciones inspiradas por Dios, sean de la Biblia o del espíritu de profecía, dan señal de un corazón impenitente y necesitan reexaminar sus corazones, ser sumisos al poder del Espíritu Santo y aceptar lo que él les revele.

UNA LUZ MENOR PARA GUIAR A LOS HOMBRES A LA LUZ MAYOR

Hay una cita del espíritu de profecía que muchas veces está malinterpretada y mal representada, para limitar la autoridad de los escritos inspirados de Elena de White. La cita dice así: “Poco caso se hace de la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor para guiar a los hombres y mujeres a la luz mayor” (Mensajes selectos,  t.3, p. 32). Aquéllos que desean despreciar sus escritos se detienen aquí y dicen que hasta la misma Elena de White dijo que sus escritos eran  “una luz menor”. Pero si continúa leyendo todo el párrafo verá que ella de ninguna manera está menoscabando sus escritos; por el contrario, ella eleva la importancia de ellos diciendo: “¡Oh, cuánto bien podría haberse realizado si los libros que contienen esta luz fueran leídos con una determinación de practicar los principios que contienen!  Habría una vigilancia, una abnegación y un esfuerzo resuelto mil veces mayores. Y muchos más se regocijarían ahora en la luz de la verdad presente” (El colportor evangélico, pp. 174, 175). 

“Hermanos y hermanas, trabajad fervorosamente para hacer circular estos libros. Poned vuestro corazón en la tarea y la bendición de Dios os acompañará.  Salid con fe, orando para que el Señor prepare los corazones para recibir la luz.  Sed agradables y corteses.  Mostrad por medio de una conducta consecuente que sois verdaderos cristianos.  Andad en la luz del cielo y obrad de acuerdo con ella, y vuestra senda será como la senda de los justos, cuyo brillo va en aumento hasta que el día es perfecto” (Ibíd., p. 175) ¿Implica esto que ella estaba desacreditando sus escritos y que no necesitamos tomarlos seriamente, o que eran menos inspirados que la Biblia para la instrucción de la verdad presente?

LA “LUZ MENOR” SON LOS PROFETAS Y LA “LUZ MAYOR” ES JESUCRISTO

De esta declaración me gustaría compartir con usted otro punto de vista. “Se le ha prestado poca atención a la Biblia.  Por eso el Señor ha enviado una luz menor para conducir a hombres y mujeres a la luz mayor” (Recibiréis poder, p. 234). Cuando usted estudie más profundamente lo que es la “luz menor” y la “luz mayor”, encontrará en sus escritos que la “luz menor” se refiere a los profetas y la “luz mayor” a Jesucristo, la luz del mundo. He aquí algunos ejemplos:

“El profeta Juan (el Bautista), era el eslabón que unía las dos dispensaciones. Era la luz menor, que había de ser seguida por otra mayor” (El Deseado de todas las gentes, p. 191). “Tenía que sacudir la confianza del pueblo en sus tradiciones, recordarles sus pecados y llevarlos al arrepentimiento, para que se prepararan para apreciar la obra de Cristo. Por medio de la inspiración, Dios se comunicó con Juan, iluminando su entendimiento para que quitara la superstición y las tinieblas de las mentes de los judíos honestos que, por medio de falsas enseñanzas, habían estado sobre ellos por generaciones” (The Spirit of Prophecy, vol. 2, pp. 83, 84). 

“Aunque ninguno de los profetas tuvo una misión tan elevada ni una obra tan grande como la que tuvo Juan, no se le permitió ver los resultados de sus propios trabajos. No tuvo el privilegio de estar con Cristo, ni de presenciar la manifestación del poder divino que acompañó a la luz mayor” (El Deseado de todas las gentes, pp. 191, 192). 

En esta cita, la “luz menor” es Juan el Bautista, y el “poder divino que acompañó a la luz mayor” no es otro que Jesucristo. A través de los escritos de la hermana White, vemos este mismo concepto. 

He aquí más ejemplos: “Cristo había dicho que él (Juan) era “más que un profeta”. Nuevamente dijo: “Entre los nacidos de mujer, no hay mayor profeta que Juan el Bautista”. En el mismo contexto ella escribe que Juan: “Era la luz menor, que había de ser seguida por otra mayor” (Ibíd., p. 191).

“El profeta Juan era el eslabón que unía las dos dispensaciones. Como representante de Dios, se dedicaba a mostrar la relación de la ley y los profetas con la dispensación cristiana. Era la luz menor, que había de ser seguida por otra mayor. La mente de Juan era iluminada por el Espíritu Santo, a fin de que pudiese derramar luz sobre su pueblo; pero ninguna luz brilló ni brillará jamás tan claramente sobre el hombre caído, como la que emanó de la enseñanza y el ejemplo de Jesús”  (Ibíd., p. 191).

La Biblia confirma lo que dice el espíritu de profecía. “Hubo un hombre enviado por Dios, llamado Juan. Éste vino de testigo, para dar testimonio de la Luz, para que todos creyesen por medio de él. Él no era la Luz, sino que vino para dar testimonio de la Luz. Aquel Verbo era la Luz verdadera, que alumbra a todo hombre que viene a este mundo” (Juan 1:6-9). Jesús dijo: “Él (Juan) era una lámpara que ardía y alumbraba.  Y vosotros quisisteis recrearos por un momento a su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan” (Juan 5:35, 36). Más adelante, Jesús declara sin rodeos: “Yo soy la luz del mundo” (Juan 9:5). Vemos claramente que tanto Juan como Jesús fueron la luz, pero Jesús es la “luz mayor”.

La cita “el Señor ha enviado una luz menor para conducir a hombres y mujeres a la luz mayor”, no es una cita que Elena de White escribió para desplazar la autoridad de sus escritos como si fueran inferiores a la Biblia. En ningún momento puso a sus escritos por encima de la Biblia, pero ya que ella fue inspirada por el mismo Espíritu Santo que inspiró a los profetas, sus escritos son inspirados como los de las Escrituras. No hay un Espíritu Santo mayor y otro menor.

Es imposible que Dios mienta (Hebreos 6:18; Tito 1:2). Por consiguiente, siendo que el Espíritu Santo inspiró al espíritu de profecía, éste no puede ser una mentira ni siquiera en parte. O se lo acepta  todo o se lo rechaza por completo, no hay un término medio.

Es un sacrilegio poner en el contexto que el espíritu de profecía que Dios nos ha dado por medio de Elena de White para la verdad presente, es una luz menor, irrelevante, que no se aplica u obsoleta como doctrina e instrucción. Ponerla en ese contexto es degradar la verdad. Dios es verdad y despreciar su verdad inspirada en cualquier forma es destituir a Dios mismo.

CÓMO ADORAMOS DETERMINA A QUIÉN ADORAMOS

“Entonces vi a otro ángel que volaba por el cielo, con el evangelio eterno para predicarlo a los que habitan en la tierra, a toda nación y tribu, lengua y pueblo. Decía a gran voz: ‘¡Reverenciad a Dios y dadle honra, porque ha llegado la hora de su juicio!  Y adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas’. Un segundo ángel lo siguió, diciendo: ‘¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia!, porque ha dado a beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación’. Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: ‘Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en su frente o en su mano, éste también beberá del vino de la ira de Dios, vaciado puro en la copa de su ira.  Y será atormentado con fuego y azufre ante los santos ángeles y ante el Cordero’. ‘Y el humo de su tormento sube para siempre jamás.  Y los que adoran a la bestia y a su imagen, y los que reciben la marca de su nombre, no tienen reposo ni de día ni de noche’. ¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús!’” (Apocalipsis 14:6-12).

En estos seis versículos de Apocalipsis vemos que en el fin habrá solamente dos grupos: los que adoran a la bestia y los que adoran al Dios del universo.

“Sólo puede haber dos clases.  Cada grupo está marcado claramente ya sea con el sello del Dios viviente o con la marca de la bestia o de su imagen” (Eventos de los Últimos Días, p. 219). Nos guste o no, adoramos a uno o al otro. No hay término medio ni tampoco hay otras opciones.

Jesús dijo: “Sin embargo, la hora viene, y ya ha llegado, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque ésos son los adoradores que el Padre busca” (Juan 4:23). Este versículo está diciendo en forma muy simple y clara que “los verdaderos adoradores adorarán al Padre... en verdad”. Todos los que escojan adorar a Dios erróneamente y a su manera, no importa lo que la inspiración diga, no son verdaderos adoradores de Dios y recibirán la marca de la bestia. Los fieles y verdaderos adorarán a Dios en verdad de acuerdo con la inspiración y recibirán el sello de Dios.

“Pero los que se congregan para adorarle deben desechar todo lo malo. A menos que le adoren en espíritu y en verdad, así como en hermosura de santidad, de nada valdrá que se congreguen” (La historia de profetas y reyes, p. 35). 

Cuando estamos en el templo en el séptimo día (sábado), nuestra conducta glorifica o bien a Dios o al diablo. Si adoramos a Dios en la iglesia como se nos place, desobedeciendo a la inspiración, glorificamos y adoramos a Satanás y su apostasía; pero, realmente, apostasía es una palabra demasiado agradable, una definición más correcta sería blasfemia.

Es muy importante que examinemos lo que nos dice la inspiración en cuanto a cómo debe ser nuestra conducta en el templo, porque de acuerdo al mensaje de los tres ángeles, la manera en que adoramos determina a quién adoramos.

POR MEDIO DE NUESTRO CARÁCTER ADORAMOS A DIOS O A SATANÁS 

La adoración requiere algo más que ir a la iglesia. También adoramos a Dios cuando oramos, estudiamos y meditamos en su Palabra. Temer a Dios y darle honra por medio de nuestro carácter es también adorarlo, e involucra todas nuestras decisiones, pensamientos, sentimientos y acciones de cada día y cada momento de nuestra vida. Todo lo que decidimos hacer o bien glorifica y adora a Dios o al diablo.  Cuando elegimos vivir en verdad y obediencia a la Palabra de Dios, lo honramos y adoramos a él. Cuando escogemos vivir en el error y desobediencia a la Palabra de Dios, glorificamos y honramos a Satanás. Satanás se engrandece y burla de Dios cuando, por medio de nuestro carácter, le damos gloria a él.

Rechazar las doctrinas y vivir en desobediencia a las instrucciones dadas por medio de la Biblia y del espíritu de profecía, es también una manera de dar gloria a Satanás y adorarlo porque eso, de ninguna manera, glorifica y adora a Dios. 

Por amor a nosotros, Dios escribió con su propio dedo: “Acuérdate del día sábado para santificarlo” (Éxodo 20:8). El séptimo día es el día del Señor, el día que debemos apartar para adorarlo. La única persona que puede santificar el sábado es aquella que tiene un carácter santo, porque un carácter santo está en armonía con los Diez Mandamientos. Si quebrantamos algún punto del Decálogo no podemos santificar el sábado. “Porque el que guarda toda la Ley, y ofende en un solo punto, es culpable de todos” (Santiago 2:10).

Si glorificamos y adoramos a Satanás por nuestra desobediencia a las instrucciones de Dios y por medio de nuestro carácter durante toda la semana, y luego vamos al culto para adorarlo el día sábado, estamos adorando a Dios en vano.  Debemos ensalzar y adorar a Dios con nuestro comportamiento durante toda la semana, para que cuando el sábado entremos en la iglesia, nuestra adoración sea una extensión de gloria y adoración a Dios. Sin embargo, eso no quiere decir que nuestro servicio de culto no pueda ser un momento de reconciliación.

Debemos arrepentirnos y presentarnos ante Dios con humildad, nacer otra vez y por consiguiente seguir todas sus instrucciones. Debemos reflejar totalmente el carácter de Cristo y entonces, al hacerlo, honramos a Dios y le rendimos una verdadera adoración.

ROMA DIJO “CELEBRAD” Y TODAS LAS IGLESIAS DIJERON AMÉN

La liturgia estilo celebración ha estado presente en la organización adventista ya por varios años y está aprobada por la mayoría de los líderes de la iglesia y también por aquéllos que conocen la verdad, pero rehúsan tomar una posición en contra de ella.

Hay una evidencia convincente de que el sistema católico dio origen a la liturgia tipo celebración. Esa misma organización se unió con La Asociación Adventista de Rocky Mountain en su sistema de asistencia médica del hospital Porter Memorial Hospital en Denver, Colorado. 

Este tipo de adoración fue planeado en el Vaticano II a principios de la década de los 60 para generar afinidad entre las iglesias protestantes, para promover el liberalismo y ecumenismo que finalmente llevaría a las iglesias protestantes a tomarse del brazo con la “Iglesia Madre” de Roma. Desdichadamente, nosotros como denominación adventista del séptimo día hemos caído en esa trampa de la bestia.

No olvidemos el versículo que se encuentra en Apocalipsis 12:17 que dice: “Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús” y no seamos tan ingenuos al creer que no hay forma en que el sistema católico querría y podría infiltrarse disimuladamente en la organización adventista del séptimo día, ya fuera por verdaderos jesuitas o sus doctrinas erróneas.

Después de todo, el catolicismo ha tenido casi dos mil años de experiencia en cuanto a lo que da resultado o no para destruir al protestantismo.

Al sistema católico no le importa si una iglesia se une a los registros de su iglesia. Le importa más si aceptan o no el error, no importa qué error aun cuando sean pequeños errores como el espiritismo crónico, porque entonces, finalmente la aceptarán como la “Iglesia Madre” y a su “hombre de pecado”, el Papa. Éste es el objetivo final del catolicismo. Los que se mantienen firmes a la verdad clara y directa, es decir a la Biblia y al espíritu de profecía, no caerán bajo esa trampa de la bestia. 

Incluso si algunos no aceptan abiertamente al sistema católico como la “Iglesia Madre” y al hombre de pecado, pero deshonran las verdades de Dios, en realidad, están aceptándola con su máximo líder que es Lucifer. El sistema católico es el símbolo de la deshonra y la apostasía y todos los que deshonran y apostatan se avienen a él y sufrirán también el mismo destino. 

La siguiente información dada en este párrafo y en el próximo, que se titula: “La celebración de la Eucaristía” ha sido compilada de los escritos del pastor Bob Trefz, M.Div., M.Th. (ABT) de su ex periódico llamado Freedom’s Ring [Sonido de libertad]. Él y su familia aman al Señor y no tienen temor de exponer la verdad tal como es. Agradezco al pastor Bob Trefz por permitirme compartir con ustedes esta información.

En este párrafo usted comprobará que el origen de la liturgia liberal de celebración que está ahora en las iglesias protestantes, incluyendo la iglesia adventista del séptimo día, fue inventado e introducido por el sistema papal. Notarán también que toda esta información está documentada por medio de estudios e investigaciones de materiales extraídos de fuentes fidedignas, innegables y que se pueden encontrar fácilmente: 

ROMA USARÁ A LAS IGLESIAS PARA QUITARNOS NUESTRA LIBERTAD

La inspiración declara que los eventos que preceden a la segunda venida de Cristo serán más misteriosos que la misma venida en sí. Sobrevivirán solamente los que hayan llegado a ser participes de la naturaleza divina. (Véase 1888 Materials, 332).

Solamente los que obedecen la ley divina podrán reconocer la voz de Dios y discernir correctamente la verdad. (Véase Patriarcas y profetas, p. 83).

Un conflicto desconcertante  y descomunal lucha por las almas de los hombres: el Papa con su nuevo orden mundial jerárquico, carismático y ecuménico trata de infiltrar, debilitar y poner de lado la advertencia ‘temed a Dios’ de la escritura y el panorama eterno del mensaje de los tres ángeles sin disparar un solo tiro.  

El propósito de Roma es subyugar bajo su poder a todo el mundo y a cada individuo. Ésta es su estrategia. Ella intenta controlar a todos los seres humanos, sus pensamientos y sus acciones. Tiene a su disposición los más experimentados expertos en intriga, fraude e inteligencia para lograr sus propósitos. Tiene el registro de cerca de 1500 años de lo que ha dado resultado o no.

“El antiguo senado romano mismo no pudo tramar para dominar al mundo con mayor certeza de éxito (que los jesuitas)” (Malachi Martín, The Jesuits [Los jesuitas], p. 27).

América necesita comprender cuál es el propósito que gira en torno a la constitución. “El Papa Pío IX, en su encíclica del 15 de agosto de 1854, dice: ‘Las doctrinas o extravagancias absurdas y erróneas en favor de la libertad de conciencia, son unos de los errores más pestilentes: una de las pestes más temibles en un estado’. El mismo Papa, en su encíclica del 8 de diciembre de 1864, anatematizó ‘a los que sostienen la libertad de conciencia y de culto’ como también ‘a cuantos aseveran que la iglesia no puede emplear la fuerza’”  (Josiah Strong, Our Country [Nuestro país], capítulo 5, párrafos 2 al 4. El conflicto de los siglos, p. 621). 

El plan de Roma es destruir nuestra libertad resguardada por nuestra constitución y su declaración de derechos. Las mismas iglesias serán su instrumento.

“En nuestro país, que se jacta de la libertad, se acabará la libertad religiosa” (Maranatha, p. 191).

No hay mejor manera de lograr sus designios que infiltrar a las iglesias para ponerlas en armonía con las creencias y propósitos de Roma, y luego usar estas iglesias protestantes infiltradas para dominar y controlar el gobierno. La orden jesuita fue creada para usar este enfoque y método en oposición a la reforma y lo han usado con éxito una y otra vez.

Una vez que ha subyugado a las iglesias y a través de éstas al gobierno de los Estados Unidos, la profecía declara en Apocalipsis 13 que ésta usará las fuerzas poderosas de los Estados Unidos para subyugar al mundo entero. 

Apocalipsis también declara que ella será sumamente próspera en sus esfuerzos, y tendrá éxito en persuadir a todos los habitantes de la tierra cuyos nombres no están escritos en el Libro de la Vida del Cordero. Apocalipsis 13:8. 

Las iglesias protestantes han revertido su acariciada postura hacia Roma durante los siglos XVI al XIX. En las dos últimas décadas hemos visto el desarrollo de una alianza fenomenal.

Las iglesias fundamentalistas y carismáticas ya demuestran claramente que han sido infiltradas por su creencia dispensacionalista, una estratagema de interpretación profética desarrollada por el jesuita Francisco Ribera, en su oposición a la reforma para destruir el protestantismo. 

Una segunda característica importante de su condición es la armonía con Roma de causa común en asuntos político religiosos. La alianza fundamentalista carismática con el catolicismo romano y la Casa Blanca está bien documentada por el conocido autor Lawrence Lader en La Política, el Poder, y la Iglesia.

El movimiento carismático (espiritismo bajo un disfraz cristiano), saltó todas las fronteras y ha unificado a todas las iglesias. Roma, el protestantismo apóstata y el espiritismo se han unido a través del vínculo del movimiento carismático que otrora era una tendencia despreciada. En el movimiento carismático, el catolicismo romano ha encontrado un instrumento por excelencia para atraer a sí mismo a todas las iglesias. 

¿CUÁLES SON LOS PLANES DEL PAPA PARA LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA?

La perspectiva de Juan Pablo II, de acuerdo a Malachi Martín, experto del Vaticano con respecto a grupos como los adventistas del séptimo día, es la siguiente: Los adventistas se formaron, según él, en un contexto de rebelión contra la autoridad y el privilegiado poder de enseñanza de la iglesia romana.

Habiendo subido a gatas en el “avance de la caravana georeligiosa” de la iglesia papal, el adventismo ha permanecido donde desembarcó, reteniendo sus profundas objeciones a la autoridad  y a la persona de Juan Pablo.

Al echar una mirada a esta rebeldía, él toma la posición de que el adventismo “contiene algo de toda la revelación de Dios para su iglesia, la cual puso bajo el cuidado de Pedro. En el día de recompensa y castigo, que todos estos grupos esperan (incluyendo los adventistas), cualquiera sea el elemento de la verdadera religión que cada uno sostiene, sin duda serán integrados en una profesión de completa fe en Cristo” (The Keys of This Blood  [Las llaves de esta sangre], p. 287).

Observando cuidadosamente estas declaraciones desde la perspectiva de la teología católica romana (que definidamente no tiene la misma trama de los eventos del tiempo del fin que nosotros) y la manera en que Martín define los términos internos y contextuales, el Papa Juan Pablo cree que el catolicismo romano absorberá al adventismo del séptimo día.

Juan Pablo sostiene que los grupos como el de los adventistas, “están destinados a sufrir una serie de impactos y mutaciones al adaptarse de grado o por la fuerza al nuevo globalismo que emana de otros grupos más poderosos. Es imposible que cualquiera de ellos (los grupos que difieren con Roma) pueda mantenerse con fuerza vibrante y progresiva, a menos que permitan que sus principios se amplíen más allá de los confines tradicionalmente observados. Los individuos entre ellos podrán por un tiempo mantenerse restringidos. Pero inevitablemente, como grupo tendrán que enfrentar alternativas extremas. O se globalizan realmente y por completo y son capaces de colaborar en edificar la estructura geopolítica o, como grupo, permanecen firmes, reducidos en números e influencia y finalmente pierden su identidad como parte operante en el nuevo orden” (Ibíd., p. 291, 292).

¿Qué está diciendo Juan Pablo? El adventismo debe someterse a su nuevo orden mundial o desaparecer.

El adventismo bíblico no se someterá ni desaparecerá. En medio de las más encarnizadas persecuciones que jamás se hayan librado, recibirá el poder de la lluvia tardía, dará el fuerte clamor y andará en la gloria que brilla del trono de Dios.

POR MEDIO DEL MOVIMIENTO CARISMÁTICO, EL ADVENTISMO HA SIDO ABSORBIDO POR ROMA 

En 1958 el Papa Juan XXIII empezó su pontificado, en el cual empezó una renovada campaña de infiltración jesuita en las iglesias protestantes. Su primera meta según el testimonio del Dr. Rivera,  era alcanzar a la Iglesia Adventista del Séptimo Día. El mensaje que se debía llevar a las iglesias era de amor y unidad (absorción hacia Roma) y esto se debía llevar a cabo por medio del movimiento carismático. Los caballeros de Colon, Juventud Católica en Acción y la Legión de María fueron dirigidos por los jesuitas en ese esfuerzo.

En la década de los ‘70 el movimiento carismático hizo un esfuerzo para entrar en nuestras iglesias pero todavía había mucha resistencia. Para el año 1990 y bajo la apariencia de un movimiento de celebración, ha sido aceptado con los brazos abiertos.  

Junto con la corrupción de la verdad en las doctrinas, vino un diluvio de mundanalidad que llevó a la ignorancia de la verdadera experiencia del evangelio, resultando en una pasividad ciega que preparó el escenario para el desarrollo de un ministerio jerárquico, una maldición dondequiera que se encuentre, que puede controlar fácilmente de arriba hacia abajo. Esto explica la velocidad asombrosa de propagación del movimiento de celebración.

“Ignacio (Loyola, fundador de los jesuitas) destinó a su organización a reproducir en su existencia laboral, los principios jerárquicos según el cual ‘el inferior se somete al superior’ y donde todos los elementos se unían en reconocimiento a una autoridad superior, por lo tanto, estaban listos para obedecer... era una autoridad piramidal” (Malachi Martín, The Jesuits, p. 189). “Pero entre vosotros, no será así”, dijo Jesús (Mateo 20:26). 

El uso del movimiento de celebración en la iglesia local como una fuerza política para unir los elementos mundanos y desplazar a los fieles, adventistas históricos; el entrenamiento del liderato en el control de la mente por hipnotismo usando programas Neurolingüísticos para controlar a las congregaciones y a los individuos; la bien coordinada promoción del movimiento de celebración por parte de la estructura; los ataques coordinados de la estructura contra aquéllos que se atreven a expresarse libremente en cuanto al movimiento de celebración; la fecha escogida para registrar el nombre de la denominación y para iniciar juicios sobre la marca registrada; el entrenamiento a nuestros ministros en celebración; nuestra participación como miembros de la división nacional del concilio mundial de iglesias a la manera teológica de los jesuitas; adulando o tratando de quedar bien con Roma; todos apuntan a algo más que una mundanalidad fortuita que ha entrado. Estamos frente a una tentativa sistemática, bien organizada para borrar lo que todavía queda del adventismo histórico.

Un estudio sobre la historia de Roma revela que ella desearía crear en nuestra iglesia una estructura jerárquica controlada entre bastidores por influencia jesuita, desde la posición más encumbrada, armada con las sanciones de la ley civil, cuyas decisiones mecánicamente lleven a cabo los devotos leales a la estructura, como el medio más eficiente para exterminar la verdad del mensaje del tercer ángel. 

LEALTAD A LA ESTRUCTURA EN VEZ DE LEALTAD A LA VERDAD

Sistemas sofisticados de engaño están disponibles para los jesuitas como los desarrollados por el católico Dzerzhinsky, fundador de la temible policía CHECA y precursor del NKVD y la KGB en Rusia. Este sistema fue “ideado y perfeccionado para obtener el consentimiento de los que están siendo engañados” (The Keys of This Blood, p. 219). Roma utiliza efectivamente a especialistas en distorsionar la verdad, para hacer fracasar todo intento efectuado para descubrir su conspiración.

Mientras disminuye el amor por la verdad y la mundanalidad y doctrinas falsas invaden la iglesia, la lealtad a la estructura de la iglesia suplanta la lealtad a la verdad. Esa estructura es vulnerable para muchos. Quedan pocos que quieren o que les importa distinguir entre la verdad y el error. La salvación llega a ser una cuestión de obediencia a la jerarquía.

Un dogma de la orden jesuita declara que si la iglesia dice que el negro es blanco, a la sazón negro es blanco. Al seguir este principio, multitudes están promoviendo inconscientemente la absorción del adventismo por Roma.

La medalla otorgada al Papa, entregada por uno que es ahora el director del Departamento de Libertad Religiosa; el dogma católico romano; el rechazo de los oficiales de la Asociación General del libro El conflicto de los siglos y la posición de las Escrituras en cuanto al Papado y el affidávit jurado de la Asociación General en el caso del pleito contra Marikay McCleod en el cual la Asociación General declaró que la ex postura anticatólica de la iglesia ha sido arrojada al montón de basura de la historia; los artículos de Indianapolis Star [La estrella de Indianápolis] del 13 y 14 de julio de 1990, en el cual los representantes de la Asociación General declaran que un folleto que contiene la posición de El conflicto de los siglos en cuanto a Roma, es basura. Y que unos pocos todavía se adhieren a él como una espina en la carne. El documento BRI: 

 “Una apelación para la Unidad de la Iglesia” (p. 5) que declara que la iglesia mundial jamás ha considerado que las doctrinas de la naturaleza de Cristo, la naturaleza del pecado y la doctrina de la justificación por la fe en el marco del tiempo del fin, son esenciales para la salvación; el emplear a católicos romanos en nuestras instituciones... todos apuntan a la eficacia de la interacción de las fuerzas de la mundanalidad y de la propaganda, influencia, propósitos y política de Roma dentro de nuestra iglesia. Su gran propósito es absorber al adventismo y a todas las otras creencias hacia el redil de Roma.

“Habrá espíritus seductores y doctrinas de demonios en medio de la iglesia, y estas malas influencias aumentarán.  Pero mantén tu confianza firme hasta el fin...” (Alza tus ojos, p. 166).

“Cuando estos engaños espiritistas se manifiesten como lo que realmente son, es a saber, la obra misteriosa de los malos espíritus, los que hayan tomado parte en ellos serán como hombres que han perdido el juicio” (Cada día con Dios, p. 313). 

“Todos necesitan sabiduría para investigar cuidadosamente el misterio de iniquidad que figura en forma tan destacada en las postrimerías de la historia de esta tierra... En el tiempo mismo en que vivimos, el Señor ha llamado a su pueblo y le ha dado un mensaje para presentar.  Lo ha llamado a exponer la maldad del hombre de pecado, que ha hecho que la ley del domingo un poder distintivo, que ha pensado en cambiar los tiempos y la ley, y ha oprimido al pueblo de Dios que se mantiene firme para honrarlo y guardar el único verdadero día de reposo, el sábado de la creación, como santo para el Señor” (Testimonios para los ministros, p. 115).

“Las persecuciones de los protestantes por parte del catolicismo, debido a las cuales la religión de Jesús fue casi aniquilada, serán más que imitadas cuando se unan el protestantismo y el papado” (Eventos de los últimos días, p. 151).

Roma organiza su trampa con consumada habilidad. Un mundo a quien ella llevó a la celebración, pronto sentirá el puño de una furibunda inquisición más encarnizada que la de la Edad de las tinieblas.

Los documentos del Vaticano II divulgan la estrategia de Roma de usar un servicio universal de celebración para asimilar a todas las iglesias a su redil. El pueblo de Dios está frente a una encrucijada. ¿Obedecerá a Dios y disfrutará la resplandeciente libertad eterna o seguirá a Roma a la esclavitud y a la muerte eterna? Son de Dios solamente si le obedecen y se visten con la justicia de Cristo purificando sus almas en obediencia a la verdad.

“La Palabra de Dios ha dado advertencias respecto a tan inminente peligro; descuide estos avisos y el mundo protestante sabrá cuáles son los verdaderos propósitos de Roma, pero ya será tarde para salir de la trampa. Roma está aumentando sigilosamente su poder. Sus doctrinas están ejerciendo su influencia en las cámaras legislativas, en las iglesias y en los corazones de los hombres. Ya está levantando sus soberbios e imponentes edificios en cuyos secretos recintos reanudará sus antiguas persecuciones. Está acumulando ocultamente sus fuerzas y sin despertar sospechas para alcanzar sus propios fines y para dar el golpe en su debido tiempo. Todo lo que Roma desea es asegurarse alguna ventaja, y ésta ya le ha sido concedida. Pronto veremos y palparemos los propósitos del romanismo. Cualquiera que crea u obedezca a la Palabra de Dios incurrirá en oprobio y persecución” (Seguridad y paz en el conflicto de los siglos, p. 639). 

CELEBRAD, Y EN MEDIO DE LA CELEBRACIÓN, ANIQUILAD

Era el 19 de agosto de 1572, cuatro días antes del ataque relámpago. La masacre de San Bartolomé, el complot para aniquilar al protestantismo en Francia, había sido preparada en absoluto secreto. Las naciones desprevenidas celebraron con una gran fiesta el astuto arreglo de la boda entre la hermana del rey y el líder protestante, Enrique de Navarra. La celebración duró cuatro días. Luego, en el silencio monótono de la noche, sonaron las campanas. Los soldados comprendieron la señal. Había llegado el momento de tomar la sartén por el mango. Miles de protestantes dormían tranquilamente en sus hogares confiando en la promesa del rey. Los soldados forzaron las puertas, arrastraron a los protestantes y los mataron a sangre fría. El almirante Coligny, un guerrero protestante, fue horriblemente mutilado. La masacre continuó con una furia inconcebible. Dos meses más tarde, setenta mil de la crema de la nación había perecido.

El Vaticano celebró con tres vivas de Vasari honrando el evento, describiendo el ataque al admirante, la conspiración para la masacre en el concilio del rey y la misma masacre. Con una medalla y una estampa como recuerdo ensalzando el evento para que no quedara en el olvido, Roma no ha olvidado la fórmula eficaz: Celebrad, y en medio de la celebración, aniquilad. 

EL MOVIMIENTO DE “CELEBRACIÓN” ES LA CLAVE DEL ECUMENISMO CATÓLICO ROMANO 

Observemos ahora la estratagema del Vaticano II para atraer a todas las iglesias al redil de Roma usando el movimiento ecuménico; y sobre todo, su estrategia de usar un servicio celebración renovado y revitalizado como su instrumento preeminente, por excelencia, para unificar toda adoración bajo su autoridad. 

Así como Juan Pablo se propuso terminar con el sistema político de las naciones, así el propósito del Vaticano II fue eliminar todas las distinciones entre los servicios de adoración de diferentes creencias, y establecer un servicio supremo y universal de celebración, en el cual todas las diferentes creencias participen regresando al redil de Roma. Estos papas están actuando en conformidad con su nombre, Pontifex Maximus, [Pontífice Máximo], el máximo o supremo intermediario para propiciar un acercamiento. 

El objetivo de Roma es terminar toda protesta que vaya contra su autoridad, eliminar todas las distinciones de la conciencia individual y de las creencias denominacionales, reestablecer las mismas condiciones que existieron en la Edad medieval cuando el Papa gobernó el mundo con su estrategia temporal y espiritual. En efecto, los prosélitos llaman a esto el impulso de reconstrucción. 

La triple unión del espiritismo, el protestantismo apóstata y Roma llevarán a este país a seguir los pasos de Roma pisoteando los derechos de conciencia.

“El 25 de enero de 1959, unos tres meses después de la muerte de Pío XII, su sucesor en el Trono de Pedro, el Papa Juan XXIII, anunció la temible noticia que él convocaría a un Concilio Ecuménico (el XXI veintiunavo) de la Iglesia Católica Romana...

“El propósito expreso de Juan al convocar el concilio fue presentar las creencias actualizadas del catolicismo romano, para que el hombre moderno pudiera comprenderlas mejor que nunca. Él también creía que con tal actualización, el mundo contemporáneo se sentiría más atraído a la fe católica, especialmente ahora que la Iglesia Católica Romana estaba adoptando una posición conciliatoria” (Malachi Martín, experto del Vaticano, Los jesuitas, p. 318).

Examinar los documentos del Vaticano II derrama gran luz sobre los desarrollos recientes en la liturgia adventista del séptimo día, la forma de culto y su participación  ecuménica. Cuando retrocedemos y analizamos los avances dentro del adventismo del séptimo día, desde la perspectiva de Roma para absorberlo al redil del Papa, se esclarecen muchas cosas que una vez nos dejaban perplejos.

De acuerdo al documento “La constitución de la liturgia sagrada” (del Concilio Sacrosanto, del 4 de diciembre de 1962), el gran objetivo del Vaticano II es “fomentar todo lo que promueva la unión entre todos los creyentes en Cristo; fortalecer todo lo que ayude para ganar a los seres humanos al redil de la iglesia. En consecuencia, parece una razón muy particularmente convincente para emprender la reforma y promover la liturgia” (Documentos del Vaticano II, vol. 1). 

La reforma de la liturgia y su promoción es el principal instrumento para salvar a las iglesias. Un examen de los documentos relacionados con la liturgia y el ecumenismo revela que esta introducción es muy significativa. El propósito de Roma es “atraer a todos los seres humanos al redil de la iglesia”. Para lograr este propósito, se considera de suma importancia una reforma en la liturgia (la forma del servicio de culto) y su promoción. La forma del servicio de adoración y la terminología que se debe usar para atraer a todas las iglesias al redil de Roma son muy significativas. 

Con una precisión inexplicable, el Vaticano II demarcó su plan para tomar posesión de todas las iglesias. Con una precisión inaudita, nuestra iglesia está siguiendo ese plan. Tenemos la oportunidad de conocer el máximo objetivo de este plan.

Analizando cuidadosamente estos documentos, vemos que está progresando la estrategia mencionada para atraer a todas las iglesias bajo la persuasión de Roma.

Primero, resumamos nuestros hallazgos y luego analizaremos los documentos del Vaticano II.

1. Que la iglesia se acostumbre a la terminología y al concepto de celebración. Toda función de la iglesia, desde la santa cena hasta los sepelios, llega a ser una celebración. 

2. Que la iglesia se acostumbre al servicio renovado de estilo celebración. Esto trae consigo  una reducción de las inhibiciones, un vasto aumento de la participación verbal en la  congregación, y demanda una participación activa de gestos y movimientos corporales. 

3. Que en el servicio de celebración se promueva el diálogo entre el celebrante (pastor o sacerdote), y la gente como “señal externa de una celebración en común” y para “engendrar y fomentar la unión entre el celebrante y la gente”. 

4. Que en lo posible se use mucha variación en los servicios de celebración para estimular una participación activa y voluntaria. 

5. Que, para que el servicio de celebración sea más efectivo, se presenten programas musicales relacionados con la música de varias culturas y temperamentos de la gente, utilizando canciones religiosas populares (lo que hubiese sido totalmente revolucionario unos 25 años atrás). 

6. Que se disminuya la distancia entre la celebración de la Eucaristía y la santa cena (que pronto se llamará celebración de comunión en las otras iglesias); que se enseñe a la gente que este servicio forma el fundamento de la unidad y compañerismo cristiano. 

7. Que se demuestre cuán impenetrable es el vínculo entre la celebración de la Eucaristía como fundamento a toda unidad y la celebración del Día del Señor (domingo). 

8. Que se lleve a cabo todo esfuerzo necesario para promover la observancia del domingo, incluso el descanso laboral. 

Antes de observar la documentación del desarrollo de esta estrategia en los documentos del Vaticano II, examinemos las profundas diferencias teológicas, espirituales, filosóficas y prácticas entre el concepto, objetivo y propósito del movimiento de celebración y el mensaje de los tres ángeles:

a) El mensaje de los tres ángeles es un llamado poderoso, puro y santo de Dios a salir de Babilonia. Es un mensaje de separación. 

El movimiento de celebración es el mensaje de Babilonia, generado por Roma, alimentado y autorizado por el Espiritismo (movimiento carismático) y revestido y promovido por el protestantismo apóstata. Es un movimiento en el cual los malos espíritus están uniendo a las iglesias del mundo para seguir los pasos de Roma y pisotear los derechos de la conciencia. Su propósito determinado es la unidad con Roma; su objetivo es una verdadera adoración global en domingo, día de culto de Roma y bajo su autoridad.

b) El mensaje de los tres ángeles es un mensaje de advertencia.

El mensaje de celebración es un mensaje de paz y seguridad.

c) El mensaje de los tres ángeles se afirma en el puro evangelio sempiterno.

El mensaje de celebración se afirma en el mensaje del falso profeta con el falso evangelio de la salvación en el pecado.

d) El mensaje de los tres ángeles llama a los hombres a temer a Dios en completa sumisión a su Palabra, su Ley y su Evangelio.

El mensaje de celebración se afirma en la teología del Espiritismo que interpreta las Escrituras “en una manera que es agradable al corazón no regenerado”.  Véase El conflicto de los siglos, p. 614.

e)  El mensaje de los tres ángeles llama al hombre a dar gloria a Dios por medio de su carácter que refleja su gloria al poseer su justicia.

El mensaje de celebración, mientras profesa alabar a Dios, ha rechazado el mensaje de 1888 por medio del cual solamente se puede glorificar a Dios en el marco de la cuestión del gran conflicto.

f)  El mensaje de los tres ángeles proclama que la hora de su juicio ha llegado. Éste es el juicio investigador y ejecutivo.

El mensaje de celebración no proclama el mensaje de la hora del juicio investigador ni ejecutivo. Más bien, concibe que todo el mundo volverá al redil bajo la autoridad de Roma.

g) El mensaje de los tres ángeles llama a los hombres a adorar a Dios como él lo demanda y a proclamar que por medio del poder de Cristo el hombre puede obedecer totalmente la ley de Dios.

El mensaje de celebración está dirigido por “hombres que están bajo el control de Satanás (quiénes) repiten sus acusaciones contra Dios, al afirmar que el hombre no puede guardar la ley divina” (The Signs of the Times, January 16, 1896). 

h) El mensaje de los tres ángeles llama a los hombres a adorar a Dios en su santo séptimo día, sábado. 

El objetivo específico del movimiento de celebración según los documentos del Vaticano II, es atraer a todos a la observancia de su día principal, a la suprema celebración del domingo.

i) El mensaje del segundo ángel declara que Babilonia ha caído. Las iglesias han caído por su rechazo a la verdad del cielo. “Satanás ha tomado plena posesión de las iglesias en conjunto”... “Una hueste innumerable de malos ángeles está dispersándose por toda la tierra y llena las iglesias” (Primeros escritos, pp. 273, 274).  

El mensaje de celebración ve a las iglesias de Babilonia y al movimiento ecuménico como un movimiento de Dios guiado por el Espíritu Santo.

j) El mensaje del tercer ángel es la amenaza más espantosa que jamás se haya dirigido a los mortales en contra de los que reciben la marca de la bestia, es decir, que guardan el domingo. 

El objetivo final del movimiento de celebración, de acuerdo a los documentos del Vaticano II, es hacer que todo el mundo adore en domingo su máxima celebración.

El segundo párrafo de los documentos del Vaticano revela el plan estratégico de usar la liturgia como medio para atraer a las iglesias del mundo a Roma: “Porque es por medio de la liturgia, especialmente en el divino sacrificio de la Eucaristía, que se lleva a cabo la obra de redención y es fundamentalmente por medio de la liturgia que los fieles son capacitados para expresar en sus vidas, y manifestar a otros, el misterio de Cristo y la verdadera naturaleza de la verdadera iglesia”.

La liturgia “aumenta maravillosamente el poder (de los miembros de la iglesia) para predicar a Cristo y así presentar a la iglesia como una señal exaltada entre las naciones, una señal para que los hijos de Dios, los que están esparcidos fuera de ésta, puedan sentirse unidos hasta que haya un redil y un pastor” (Documentos del Vaticano, II, vol. 1, p. 2).

Roma considera que el servicio de culto o liturgia es como una señal o medio por el cual todos los esparcidos hijos de Dios (los no católicos romanos), puedan ser atraídos al redil de la iglesia madre y bajo el liderazgo del Papa.

El cometido del Vaticano II en el campo de reforma de la liturgia, fue producir un servicio de celebración renovado y revitalizado que sirviera como el mayor instrumento para atraer a las iglesias al redil de Roma.  Fue el plan ecuménico generar la forma renovada de culto. Este servicio de celebración, introducido en el servicio divino de las 11:00 a.m., que es el mayor componente de la vida religiosa en las iglesias, proveería el puente básico para ocasionar un cambio ecuménico y finalmente la unión con Roma. Es de esperar que todos los creyentes asistan al culto divino semanalmente y así, al mismo tiempo y en la mayor escala posible, puede ocurrir la formación ecuménica en todas las iglesias. El objetivo máximo es finalmente tener a todo el mundo “celebrando el misterio de la Eucaristía” y eso por supuesto, en la celebración del domingo. 

He aquí cómo concibe la iglesia católica romana al movimiento ecuménico, según lo registrado en el documento concerniente a cuestiones ecuménicas (S.O.U.C., Spiritus Domini, 16 de abril de 1970): “El espíritu del Señor está obrando en el movimiento ecuménico actual para que, cuando los obstáculos que impiden la perfecta comunión eclesiástica hayan sido superados, la unidad de todos los cristianos por fin pueda ser restaurada y resplandezca, porque todos están simplemente llamados a ser nuevas criaturas, confesando un Jesús, Salvador y Señor, profesando una fe, celebrando un misterio de la Eucaristía.

“Todos los cristianos deben tener un punto de vista ecuménico, pero especialmente los representantes a quienes se les ha confiado tareas y responsabilidades particulares en el mundo y en la sociedad. Por consiguiente, los principios del ecumenismo sancionados por el segundo Concilio del Vaticano deberían ser oportunamente introducidos en todas las instituciones de educación avanzada” (Documentos del Vaticano II, p. 515). 

La palabra celebración es la clave para el nuevo estilo de servicio de culto. Los documentos del Vaticano II en lo que respecta a la liturgia, claramente denominan como celebraciones a los servicios recientemente estructurados de la iglesia, designándolos como: “celebraciones sagradas”, “celebraciones musicales”, “celebración de la palabra”, “celebración de la Eucaristía”, “celebración de la misa”, “celebraciones litúrgicas”, “celebraciones dignas”, “celebraciones fúnebres”, “celebraciones del misterio pascual”, “celebración del domingo”, “celebración de la santa cena”, “celebración del sacramento del matrimonio”, “celebración del divino oficio”, etc. Casi prácticamente cada página en las secciones litúrgicas hacen referencia a la celebración, y la mayoría de las páginas contienen numerosas referencias a ella.

La participación en la celebración debe ser un proceso interno, pero por otro lado “también debe ser externa, es decir, debe demostrar la participación interna por medio de gestos y ademanes, por medio de aclamaciones, reacciones y cantos” (Documentos del Vaticano II, p. 84). 

Estas acciones, gestos, reacciones y ademanes propuestos, ciertamente, se asemejan a nuestros esfuerzos en nuestras iglesias que realizan servicios tipo celebración para derribar las inhibiciones de una reserva sagrada y de reverencia y generar movimiento natural para preparar el camino para un servicio de estilo carismático.

Compare la actividad desenfrenada de la adoración a Baal en el monte Carmelo, con el sagrado y solemne sacrificio de la tarde conducido por Elías. “Debería reinar una quietud santa” en nuestro servicio de culto sabático. (Véase Conducción del niño, p. 512).
“Porque la celebración de la misa es en su naturaleza una actividad de la comunidad, los diálogos entre los celebrantes (pastor, sacerdote) y la gente son de suma importancia, como así también las aclamaciones.  No son solamente signos externos de una celebración en común, sino que también generan y fomentan la unión entre los celebrantes y la gente.

“Las aclamaciones de la gente y sus respuestas a los saludos del sacerdote, y las oraciones presidenciales, constituyen esa mínima participación activa que debe facilitar la congregación en cualquier tipo de misa; se requiere por lo menos esta participación activa para expresar y para fomentar la unidad de una acción comunal”  (Documentos del Vaticano II, p. l65). 

Algunas congregaciones adventistas han quedado sorprendidas al recibir a un nuevo pastor del movimiento de celebración por sus arremetidos intentos de forzar un diálogo artificial durante el servicio de culto, especialmente durante el sermón. 

Sumados a los Documentos del Vaticano II, quizá sería bueno notar el desarrollo actual del movimiento pentecostal dentro del catolicismo romano como lo describe Edward E. O’Conner, C.S.C. en su libro El Movimiento Pentecostal en la Iglesia Católica:  El Estudio Definitivo de un Renacimiento Espiritual Dinámico, desde el punto de vista de la Teología Católica.

O’Conner describe lo que fácilmente se puede reconocer como parte de nuestro servicio de celebración, llamado “el jardín de oración”.  “Después del cierre de la primera o segunda parte de la reunión, cualquiera que ha pedido oración se arrodilla o se sienta en el medio de la habitación y los otros se reúnen alrededor, poniéndole las manos sobre la cabeza o los hombros para invocar la bendición de Dios.  Siempre que se busca el bautismo del espíritu se usa esta forma de oración” (Ibíd., p. 117). 

En las páginas 166 y 167, O’Conner informa que, como resultado del movimiento carismático dentro del catolicismo romano, la devoción a la Eucaristía y a la misa irá en aumento.  

El Vaticano II pone gran énfasis en celebraciones “cantadas” o musicales porque se las considera como el estilo de servicio de celebración más efectivo.  Es interesante notar la intensa campaña para incluir celebraciones musicales regionales juveniles en nuestra iglesia.

“Los salmos serán especialmente útiles para toda devoción pública y también las obras musicales sagradas obtenidas de la música antigua y del legado más reciente de cantos religiosos populares, música de órgano y otros instrumentos característicos de un pueblo especial” (Ibíd., p. 91). 

En cuanto a la música mundana de entretenimiento, las celebraciones musicales que se realizan en nuestra iglesia parecen haberse desarrollado más allá de lo que jamás haya sido concebido por el Vaticano II.  

El uso de excitación carismática con el propósito de inducir un cambio teológico y experimental es muy antiguo.  Comentando el uso de este fenómeno en las religiones ocultas de Babilonia, Alexander Hislop nota: “Todo fue concebido como para impulsar las mentes de los novatos hacia el más elevado grado de excitación que, después de haberse sometido implícitamente a los sacerdotes, éstos estarían preparados para recibir cualquier cosa” (Las dos Babilonias, p. 67). 

Ambas Babilonias, la antigua y la moderna, ven el papel de excitación emocional del movimiento carismático (de celebración), como la herramienta psicológica para someter la voluntad del creyente al ministro del Señor, por medio de la cual se puede efectuar un cambio práctico y teológico en la conducta en el culto.

Dentro del adventismo del séptimo día existe un punto divisorio crucial entre los que aceptan  ávidamente el movimiento de celebración y los que resueltamente lo resisten.  La abnegación, que es una enseñanza fundamental de Jesucristo, es el punto de división. 

Los que rechazan el principio de negar y crucificar al yo en la vida cristiana y que se han acostumbrado a ser autoindulgentes (no importa cuan sutilmente), encuentran que sus almas responden a la dimensión mundana del movimiento de celebración, con entusiasta aprobación.  

Los que han aceptado los principios de Cristo de abnegación y crucifixión del yo, están horrorizados por lo que está sucediendo alrededor de ellos en el movimiento de celebración.

El mundo está inundado de autoindulgencia.  La cultura que los rodea, está completamente saturada de ella.  Los que han bebido o aceptado este principio de autoindulgencia, están entusiasmados con la idea de una religión “celebración” y un servicio que ya no reprueba la mundanalidad y la autoindulgencia, sino que la apoya y la incorpora como un elemento fundamental en el servicio a Dios.

Nuestro mensaje debe ser más puntual que el de Juan el Bautista para despertar al mundo de su autoindulgencia y estupor mortal.

“Por el camino a la muerte puede marchar todo el género humano, con toda su mundanalidad, todo su egoísmo, todo su orgullo, su falta de honradez y su envilecimiento moral.  Hay lugar para las opiniones y doctrinas de cada persona; espacio para que sigan sus propias inclinaciones y para hacer todo cuanto exija su egoísmo.  Para andar por la senda que conduce a la destrucción, no es necesario buscar el camino, porque la puerta es ancha; y espacioso el camino, y los pies se dirigen naturalmente a la vía que termina en la muerte.

“Por el contrario, el sendero que conduce a la vida, es angosto, y estrecha la entrada.  Si nos aferramos a algún pecado predilecto, hallaremos la puerta demasiado estrecha.  Si deseamos continuar en el camino de Cristo, debemos renunciar a nuestros propios caminos, a nuestra propia voluntad y a nuestros malos hábitos y prácticas.  El que quiere servir a Cristo no puede seguir las opiniones ni las normas del mundo.  La senda del cielo es demasiado estrecha para que por ella desfilen pomposamente la jerarquía y las riquezas; demasiado angosta para el juego de la ambición egoísta; demasiado empinada y áspera para el ascenso de los amantes del ocio.  A Cristo le tocó la labor, la paciencia, la abnegación, el reproche, la pobreza y la oposición de los pecadores.  Lo mismo debe tocarnos a nosotros, si alguna vez hemos de entrar en el paraíso de Dios” (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 117, 118).

“Cristo no dice que el hombre no querrá servir a dos señores ni que no deberá servirlos, sino que no puede hacerlo...  Donde la conciencia del cristiano le aconseja abstenerse, negarse a sí mismo, detenerse, allí mismo el hombre del mundo avanza para gratificar sus tendencias egoístas.  A un lado de la línea divisoria se encuentra el abnegado seguidor de Cristo, al otro lado se halla el amante del mundo, dedicado a satisfacerse a sí mismo, siervo de la moda, embebido en frivolidades, regodeándose con placeres prohibidos.  A ese lado de la línea no puede pasar el cristiano. Nadie puede ocupar una posición neutral; no existe una posición intermedia, en la que no se ame a Dios y tampoco se sirva al enemigo de la justicia” (Ibíd.,  p. 80).

“El genio, el talento, la simpatía y aun los actos generosos y amables pueden llegar a ser lazos de Satanás para arrastrar a otras almas hasta hacerlas caer en el precipicio de la ruina, para esta vida y para la venidera” (Ibíd., p. 81).
La incorporación de autoindulgencia en el servicio de culto en sí mismo nos trae a una situación muy seria. En los días de Ofni y Finés, la gente disgustada con el servicio del templo, sacrificaba en sus propios hogares (hogares iglesia) en vez de subir al templo. Al comentar sobre la incorporación de autoindulgencia en el servicio a Dios, el Señor declara: “De todos los pecadores, son más culpables los que arrojan menosprecio sobre los medios que el Cielo proveyó para la redención del hombre, los que crucifican ‘de nuevo para sí mismos al hijo de Dios’, y le exponen ‘a vituperio’” (Patriarcas y profetas, p. 629). 

Nunca olvidemos las advertencias del Señor a nuestros antepasados cuando éstos se establecieron en este continente, en lo que respecta a una conexión litúrgica con Roma. 

Jamás olvidemos que cuando nuestros antepasados se establecieron en este continente, el Señor les amonestó contra una conexión litúrgica con Roma: “No OBSTANTE haber renunciado al romanismo, los reformadores ingleses conservaron muchas de sus formas. De manera que aunque habían rechazado la autoridad y el credo de Roma, no pocas de sus costumbres y ceremonias se incorporaron en el ritual de la iglesia anglicana. Se aseveraba que estas cosas no eran asuntos de conciencia; que por más que no estaban ordenadas en las Santas Escrituras, y por lo mismo no eran necesarias, sin embargo como tampoco estaban prohibidas no eran intrínsecamente malas. Por la observancia de esas prácticas se hacía menos notable la diferencia que separaba de Roma a las iglesias reformadas y se procuraba a la vez promover con más esperanzas de éxito la aceptación del protestantismo entre los romanistas.

“Para los conservadores y los partidarios de las transigencias, estos argumentos eran decisivos. Empero había otros que no pensaban así. El mero hecho de que semejantes prácticas ‘tendían a colmar la sima existente entre Roma y la Reforma’ (Martyn, tomo 5, p. 22), era para ellos argumento terminante contra la conservación de las mismas. Las consideraban como símbolos de la esclavitud de que habían sido libertados y a la cual no tenían ganas de volver. Argüían que en su Palabra Dios tiene establecidas reglas para su culto y que los hombres no tienen derecho para quitar ni añadir otras. El comienzo de la gran apostasía consistió precisamente en que se quiso suplir la autoridad de Dios con la de la iglesia. Roma empezó por ordenar cosas que Dios no había prohibido, y acabó por prohibir lo que él había ordenado explícitamente” (El conflicto de los siglos, p. 333). 

“Una iglesia reincidente disminuye la distancia entre ella misma y el papado” (Signs of the Times,  February 19, 1894).

“En cuanto se vieron obligados a separarse de la iglesia anglicana, los puritanos se unieron en solemne pacto como pueblo libre del Señor para ‘andar juntos en todos sus caminos que les había hecho conocer, o en los que él les notificase’. - J. Brown, The Pilgrim Fathers, [Los padres peregrinos], p. 74. En esto se manifestaba el verdadero espíritu de la Reforma, el principio esencial del protestantismo” (El conflicto de los siglos, p. 335). 

Este protestantismo fundamental es el baluarte contra la inundación papal, el protestantismo apóstata y la influencia del espiritismo que está barriendo las iglesias con el movimiento de celebración. 

El movimiento de celebración tiene muchas dimensiones. Las dimensiones carismáticas del protestantismo apóstata y del espiritismo son extremadamente notables. Hasta ahora hemos tratado de explorar una dimensión fundamental en este documento, y es que el concepto del estilo de culto-celebración, creado por Roma, sería una herramienta prominente para unificar al mundo bajo su autoridad; celebrando el culto a su manera y adorándola en su día de celebración.

No debiera existir duda alguna sobre lo que integra la iglesia de Dios. Ésta no se determina física sino espiritualmente. “La iglesia está edificada sobre Cristo como su fundamento; ha de obedecer a Cristo como su cabeza. No debe depender del hombre, ni ser regida por el hombre” (El Deseado de todas las gentes, p. 382).

Los que actúan como los gentiles perecerán como los gentiles. En la destrucción de Jerusalén, los judíos no se dieron cuenta que hacía mucho que ellos habían sido destituidos como el pueblo de Dios porque habían dejado de seguir su luz.

“Rechazaba a Dios como su Rey.  De ahí en adelante no tendría libertador.  No tendría otro rey sino a César.  A esto habían conducido al pueblo los sacerdotes y maestros.  Eran responsables de esto y de los temibles resultados que siguieron.  El pecado de una nación y su ruina se debieron a sus dirigentes religiosos” (Ibíd., p. 687).
“La iglesia adventista del séptimo día debe ser pesada en la balanza del santuario.  Será juzgada conforme a las ventajas que haya recibido.  Si su experiencia espiritual no corresponde a los privilegios que el sacrificio de Cristo le tiene asegurados; si las bendiciones conferidas no la capacitaron para cumplir la obra que se le confió, se pronunciará contra ella la sentencia: ‘Hallada falta’. Será juzgada según la luz y las ocasiones que le fueron deparadas” (Joyas de los testimonios, t, 3, p. 251).
Los que siguen al Cordero por dondequiera que vaya, siguen concienzudamente su Palabra. No siguen a los clérigos que han guiado al rebaño en desafiante insubordinación y rebelión contra la palabra del Cordero. Ellos han aprendido bien las lecciones de las Escrituras.

“Lo experimentado en lo pasado se repetirá.  En lo porvenir las supersticiones satánicas cobrarán formas nuevas.  El error será presentado de un modo agradable y halagüeño.  Falsas teorías, revestidas de luz, serán presentadas al pueblo de Dios.  Así procurará Satanás engañar a los mismos escogidos, si fuere posible.  Se ejercerán influencias extremadamente seductoras e hipnotizarán las mentes.
“Para cautivarlas, se introducirán todas las formas de corrupción similares a las que existieron entre los antediluvianos...  [Satanás] Se valdrá del poder de la mente sobre la mente para ejecutar sus planes... La influencia hipnótica de Satanás se ejercerá sobre quienes se aparten de la Palabra de Dios para aceptar fábulas agradables” (Joyas de los testimonios, t. 3, pp. 271, 272).

“A menos que la iglesia contaminada por la apostasía se arrepienta y se convierta, comerá del fruto de sus propias obras, hasta que se aborrezca a sí misma.  Si resiste el mal y busca el bien; si busca a Dios con toda humildad y responde a su vocación celestial en Jesucristo; si permanece sobre la plataforma de la verdad eterna, y si por fe realiza los planes que han sido trazados a su respecto, ella será sanada.  Aparecerá en la sencillez y pureza que provienen de Dios, exenta de todo compromiso terrenal, demostrando que la verdad la ha hecho realmente libre.  Entonces sus miembros serán verdaderamente elegidos de Dios para ser sus representantes” (Eventos de los últimos días, pp. 61, 62). 

La presencia del falso reavivamiento de celebración carismática, es evidencia de que estamos al borde del poderoso reavivamiento de la piedad primitiva. El irresistible antídoto a la inundación de los espíritus malignos es el poder omnipotente del Espíritu Santo. La proclamación del mensaje de los tres ángeles unido al mensaje de advertencia final de Apocalipsis 18, debe resistir el torrente de apostasía y abrir un refugio para los que salgan de Babilonia.

“Antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un reavivamiento de la piedad primitiva, como no se ha visto nunca desde los tiempos apostólicos.  El Espíritu y el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos.  Entonces muchos se separarán de esas iglesias en las cuales el amor de este mundo ha suplantado al amor de Dios y de su Palabra.  Muchos, tanto ministros como laicos, aceptarán gustosamente esas grandes verdades que Dios ha hecho proclamar en este tiempo a fin de preparar un pueblo para la segunda venida del Señor. El enemigo de las almas desea impedir esta obra, y antes que llegue el tiempo para que se produzca tal movimiento, tratará de evitarlo introduciendo una falsa imitación.  Hará aparecer como que la bendición especial de Dios es derramada sobre las iglesias que pueda colocar bajo su poder seductor; allí se manifestará lo que se considerará como un gran interés por lo religioso.  Multitudes se alegrarán de que Dios esté obrando maravillosamente en su favor, cuando en realidad, la obra provendrá de otro espíritu.  Bajo un disfraz religioso, Satanás tratará de extender su influencia sobre el mundo cristiano” (El Conflicto de los siglos, p. 517). 

Un ex jesuita infiltrado, considera que el concilio del Vaticano II, es el concilio que completa la contrarreforma de los católicos romanos; la campaña del Papa para exterminar la resistencia protestante a su autoridad. Sólo en los documentos litúrgicos del Vaticano II, la palabra “Celebrar” y sus derivados se repiten no menos de 536 veces. Estos documentos llaman a una introducción gradual de la liturgia de celebración para efectuar la “formación” de los fieles. Roma ha lanzado la última fase de su esfuerzo mundial para condicionar el pensamiento y el comportamiento de los seres humanos. Los adventistas del séptimo día son el blanco principal en su último asalto a lo que queda de la resistencia protestante. Consta ante el mundo la lección del esfuerzo, testificado por los gobernantes nacionales en el siglo XX, para integrar los principios de la jerarquía papal dentro de la práctica de un estado moderno; la Alemania nazi.

Por medio de la tendencia y actividad ecuménica en nuestra iglesia generada por el Vaticano II, Roma está tratando de ocasionar un profundo cambio litúrgico, sociocultural y teológico. La repetida consigna en los documentos del Vaticano II era “cambio gradual”, introducir cambios en forma gradual. “Además, la reforma general de la liturgia sería mejor recibida por los fieles si se la logra gradualmente, debidamente propuesta y explicada por sus mismos pastores” (Documentos del Vaticano II, p.  46). (1975 ed.). Nuestros líderes nos dicen, “démosle una oportunidad a la celebración”. 

Cuando este cambio litúrgico se haya arraigado profundamente y esté ampliamente diseminado, ella súbitamente atacará con la prometida “serie de impactos severos” (The Keys of This Blood, p. 291) para crear “transformaciones” (modificaciones rápidas y radicales) para motivar al adventismo a “integrarse a la profesión de completa fe en Cristo (catolicismo romano)” (Ibíd., p. 287). “Sus doctrinas están ejerciendo su influencia en las cámaras legislativas, en las iglesias y en los corazones de los hombres... Está acumulando ocultamente sus fuerzas y sin despertar sospechas para alcanzar sus propios fines y para dar el golpe en su debido tiempo” (El conflicto de los siglos, p. 639).

Citando de los Documentos del Vaticano II, leemos: “ante todo, sin embargo, es esencial que todos seamos persuadidos que el alcance de la constitución de la liturgia sagrada no está limitada solamente al cambio de ritos y textos litúrgicos. Más bien su objetivo es fomentar la formación de los fieles y la actividad pastoral de la cual la liturgia es su auge y fundamento... los cambios en la liturgia que ya han sido o serán introducidos más adelante, tienen el mismo propósito en mente” (p.46). 

El objetivo oficial de la nueva liturgia de celebración no es meramente lograr un cambio de la forma del servicio de culto, sino efectuar la FORMACIÓN de los fieles. ¿Cuál será esta “formación?” Por medio del servicio celebración, Roma intenta formar a su imagen a los individuos en la congregación tanto psicológica y espiritualmente como en su comportamiento y carácter. Esto es modificación de conducta que a veces se llama lavado de cerebro.

El ex jesuita infiltrado Dr. Alberto Rivera, declara que el Vaticano II es el concilio que completa la contrarreforma. Vea su entrevista en video: “El ataque carismático a la iglesia adventista de Dios”, distribuido por (Amazing Truth Publications [Publicaciones Verdades Asombrosas], Thompsonville, IL). Se considera que la contrarreforma, que comenzó en el siglo XVI para destruir el protestantismo, está a punto de lograr su objetivo.

El movimiento de celebración católico carismático es el movimiento profetizado por la inspiración que anunciará, aceptará, proclamará y adorará al diablo cuando aparezca como Cristo. Éste es el movimiento que formará la imagen de la bestia, aprobando una ley dominical y finalmente sancionando el decreto de muerte contra los fieles.

“La iglesia del Dios vivo, columna y baluarte de la verdad” (1 Timoteo 3:15). Satanás también tiene una iglesia, la sinagoga de Satanás. “Cristo dice que la iglesia sobre la cual Satanás preside es la sinagoga de Satanás.  Sus miembros son los hijos de desobediencia.  Son los que prefieren pecar, que trabajan para anular la santa ley de Dios.  La obra de Satanás es mezclar el mal con el bien y eliminar la distinción entre uno y otro.  Cristo desea tener una iglesia que trabaja para separar el mal del bien, cuyos miembros no toleran voluntariamente la maldad, sino que la eliminan del corazón y de la vida” (Comentario bíblico adventista del séptimo día, p. 969).

Los documentos del Concilio Mundial de Iglesias, demuestran que éste está implementando activa y seriamente la estrategia del Vaticano II de usar una liturgia universal de celebración para atraer a todas las iglesias al redil de Roma. Se concibe que la liturgia de celebración desarrollada para implementar los objetivos de Roma es fundamental para la trasformación de los seres vivientes. Este totalismo, por el cual todo ser viviente y pensamiento humano serán regulados por la iglesia y a través de la unión de la Iglesia con el Estado a usanza de la Edad de las tinieblas, está indispensablemente unido a la liturgia de celebración. 

Se debe enfatizar la importancia estratégica de la liturgia de celebración. Es la parte esencial, el foco principal de la estrategia católico romana y del Concilio Mundial de Iglesias para ganar control, no solamente de las congregaciones e iglesias, sino también sobre todos los seres vivientes.

El libro producido por el Concilio Mundial de Iglesias, Bautismo y Eucaristía: Convergencia Ecuménica en celebración, revela la estrategia ecuménica del Concilio Mundial de Iglesias, que está cumpliendo fielmente la estrategia litúrgica establecida por la Iglesia Católica Romana en la sección de los documentos del Vaticano II. El mismo título del libro lo dice todo – Convergencia ecuménica en celebración. La celebración es el camino real de la convergencia ecuménica. El Concilio Mundial de Iglesias es el vehículo para implementar la estrategia del Vaticano, usando el servicio universal celebración, para traer a todas las iglesias bajo la conducción del Papa.

LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Ahora examinemos las ramificaciones más profundas en las que Roma desearía llevar a los que siguen las pisadas de la celebración. Siga atentamente, primero la perspectiva de Roma a la Eucaristía y luego el enfoque de Roma a la perspectiva de la Santa Cena de otras creencias. Claramente, a Roma le gustaría usar un modo de pensamiento de celebración para construir un puente por el cual todas las iglesias finalmente acepten su concepto respecto a la Eucaristía, lo que considera como el máximo secreto de la unidad. Cuando se consagra la ostia y se la ofrece en la misa, llega a ser la Eucaristía, que los católicos romanos creen ser el cuerpo y la sangre, alma y divinidad del Señor Jesucristo, real, verdadera y sustancialmente contenida en la ostia. Todavía está por verse cuánto podrá Roma reducir la distancia con las otras iglesias en este asunto en particular.

Para Roma, “el misterio de la Eucaristía es el verdadero centro de la liturgia sagrada y en efecto, de toda la vida cristiana” (Convergencia ecuménica en celebración, p. 100). 

“La celebración de la Eucaristía es el verdadero centro de toda la vida cristiana  para la iglesia universal y para la congregación local de esa iglesia...

Su celebración ‘es el medio supremo por el cual los fieles expresan en sus vidas y manifiestan a otros el misterio de Cristo y la verdadera naturaleza de la iglesia’” (Ibíd., pp. 106, 107). 

“Es por medio de la Eucaristía que ‘la iglesia vive y crece continuamente... los fieles se congregan por la predicación del evangelio de Cristo y se celebra el misterio de la Santa Cena “para que por el Cuerpo y la Sangre del Señor se una toda la hermandad’. ‘Siempre que se reúnen alrededor del altar bajo el sagrado ministerio del obispo o del sacerdote que ocupa el lugar del obispo es una señal de la caridad y “unidad del cuerpo místico, sin el cual no puede haber salvación’” (Documentos del Vaticano, II, p. 107). 

Aquí está la relación entre el misterio de la Eucaristía y la unidad cristiana. “Los pastores debieran prestar particular atención a la parte de su doctrina en la cual la iglesia enseña que el recordatorio del Señor, celebrado de acuerdo a su voluntad, significa y efectúa la unidad de todos los que creen en él” (Ibíd., p. 108). 

El documento continúa: “por sobre todo, en la celebración del misterio de la unidad todos los cristianos debieran sentir pesar por las divisiones que los separan. Debieran por lo tanto, orar fervientemente a Dios para que todos los discípulos de Cristo puedan llegar diariamente a una debida comprensión del misterio de la Eucaristía de acuerdo a su voluntad; y puedan celebrarla para ser participes del cuerpo (1 Corintios 10:17) ‘unidos por los mismos vínculos por los cuales él desea que sea constituida’” (Ibíd., 108). 

En la misma página explica cómo las otras iglesias tienen una verdad parcial de la Santa Cena, pero solamente los católicos, por medio de la transubstanciación, unidos al obispo, logran verdadero acceso, comunión y participación de la naturaleza divina.

¿Por qué ahora nosotros celebramos la comunión en nuestras iglesias adventistas? ¿Nos percatamos que vamos a la deriva y qué vínculos estamos creando? ¿Hemos olvidado que los hombres, a costa de sus vidas, se expresaron libremente en contra de la transubstanciación?

“La unidad de esta comunidad, que tiene su origen en el pan que todos compartimos (1 Corintios 19:17), está organizada en un orden jerárquico” (Ibíd., p. 113). 

“En la celebración de la Eucaristía, se debe estimular un sentido de comunidad. Cada persona se sentirá entonces conectada con su hermano en la comunión de la iglesia local y universal, y hasta en un sentido con todos los hombres” (Ibíd. p. 114).

Citando de los Documentos del Vaticano II, “La Santa Iglesia Madre cree que está en ella celebrar la obra de salvación de su Esposo divino con una conmemoración sagrada en ciertos días a través del curso del año. Una vez por semana, en el día que llama el día del Señor, ella guarda el recordatorio de la resurrección del Señor...

“Por una tradición transmitida por los apóstoles, que tuvo su origen desde el mismo día de la resurrección de Cristo, la iglesia celebra el misterio pascual cada séptimo día, el cual correctamente se llama el día del Señor o Domingo... El Día del Señor es el día de fiesta original, y debe ser propuesto y enseñado a los fieles para que en verdad sea un día de gozo y de libertad laboral. Otras celebraciones, a menos que verdaderamente sean de gran importancia, no tendrán prioridad sobre el domingo, que es el fundamento y fondo de todo el año litúrgico” (Ibíd., pp. 28-30).

Aquí es donde veremos la conexión crucial entre la celebración de la Eucaristía y la celebración del Domingo. “Cada vez que la comunidad se une para celebrar la Eucaristía, anuncia la muerte y la resurrección del Señor, con la esperanza de su glorioso retorno. Su suprema manifestación es la congregación en Domingo. Éste es el día de la semana en el cual, por tradición apostólica, el Misterio Pascual se celebra en la Eucaristía de un modo especial.

“Para que los fieles puedan voluntariamente cumplir el precepto de santificar este día y para que comprendan por qué la iglesia los convoca a todos a celebrar la Eucaristía cada Domingo, desde el mismo comienzo de la formación cristiana ‘el domingo debe ser presentado como el día de fiesta primordial’ en el cual, unidos juntos, deben oír la Palabra de Dios y tomar parte en el Misterio Pascual” (Ibíd., p. 117). 

“Por otra parte, se debe fomentar todo empeño que procure hacer que el domingo sea un ‘día genuino de gozo y de descanso laboral’” (Ibíd., p. 11). 

Aquí llegamos al objetivo de Roma, que coincide precisamente con las profecías de Apocalipsis 13.

Esto concluye la compilación de los documentos del Pastor Bob Trefz. La información anterior fue compilada de su libro Freedom’s Ring, que también es una compilación de su ex periódico del mismo nombre, ahora en forma de libro. 

REBAJAR LAS NORMAS PARA CONSEGUIR UN AUMENTO EN NÚMEROS 

Aun si no tuviéramos la evidencia de que el movimiento de celebración viene del papado, tenemos más que suficiente evidencia en la Biblia y en el espíritu de profecía que nos amonesta a apartarnos de este culto liberal de estilo celebración.

La mayoría del mundo cristiano no guarda el sábado en el séptimo día; sin embargo la Biblia es muy clara en cuanto a qué día debemos observar, como el sábado. La misma correlación se aplica a los adventistas del séptimo día. En asuntos de celebración y liturgia liberal la verdad es muy simple y clara, no obstante, muchos de los líderes y miembros laicos la ignoran. Parecería obvio que los que están a favor de la celebración y de una liturgia liberal, no quieren oír ni saber la verdad porque no la aman o de lo contrario la buscarían y la vivirían. Es difícil para mí aceptar la idea de que muchos de nuestros líderes todavía no conocen la verdad cuando hay evidencias tan obvias en los escritos inspirados.

Una de las primeras cosas que usted reconocerá en las iglesias de estilo celebración es que acaban con las normas de Dios. Esto es lo que atrae a la gente de normas inferiores de conducta a las iglesias de estilo liberal, porque quiere ser salva en ellas. Uno de los objetivos de las iglesias liberales es crear una atmósfera en la que la gente de principios bajos no se sienta incómoda o sienta que se la está juzgando o condenando, lo que en sí mismo parece admirable, pero al hacerlo introducen la mundanalidad. Puede vestirse como quiera, comer y beber lo que quiera, ir donde quiera, donde casi todo es aceptable.

Cuando se les ha revelado la verdad del error de este estilo de adoración a aquéllos que están a favor del movimiento liberal de celebración, muchos lo excusan de una forma u otra. Por ejemplo, ellos dicen: “los tiempos han cambiado, necesitamos encontrar a las personas donde están para que vuelvan a la iglesia”.  Otra excusa es: “debemos alcanzar a los inconversos”; en otras palabras, debemos rebajar nuestras normas para alcanzar a los inconversos y atraerlos a la iglesia. El verdadero propósito, sin embargo, podría ser que quieren tener un servicio de culto más liberal y mundano. Sus intenciones pueden ser sinceras, pero están engañados sinceramente y engañan deliberadamente a los ignorantes.

A veces parece que las iglesias de celebración tienen mucho éxito y son bendecidas por Dios porque miles asisten a sus cultos. Pero, ¿es este éxito una señal de que Dios las aprueba? “Rebajar la norma para conseguir popularidad y un aumento en número y luego hacer de este aumento un motivo de regocijo, pone de manifiesto gran ceguedad.  Si la cantidad fuese una prueba del éxito, Satanás podría pretender la preeminencia, porque en este mundo sus seguidores forman la gran mayoría.  Es el grado de poder moral que compenetra una escuela lo que constituye una prueba de su prosperidad.  Es la virtud, la inteligencia y la piedad de las personas que componen nuestras escuelas, y no su número lo que debiera ser una fuente de gozo y gratitud” (Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 421, 422).

No debemos rebajar nuestras normas para conseguir popularidad y un aumento en números, sino que debemos elevar ante la gente las normas que Dios nos ha dado. Debemos predicar valientemente a nuestros miembros y al mundo las verdades simples y directas que Dios nos ha instruido a presentar.

“Un concepto falso del carácter perpetuo y obligatorio de la ley divina, ha hecho incurrir en errores respecto a la conversión y santificación y ha tenido por resultado rebajar el nivel de la piedad en la iglesia.  Aquí yace el secreto de la ausencia del Espíritu y poder de Dios en los despertamientos religiosos de nuestros tiempos” (La fe por la cual vivo, p. 329). 

Un concepto erróneo de la ley divina reduce las normas. Como resultado de rebajar las normas hay una falta del Espíritu Santo y del poder de Dios en los reavivamientos de nuestros días. Hay personas en la iglesia adventista del séptimo día que creen que no podemos guardar totalmente la ley divina, ni siquiera por medio del poder de Dios; éste es un ejemplo de un concepto equivocado del Decálogo. Como resultado de esta creencia piensan que podemos continuar pecando y ser salvos en pecado, porque es imposible vencer totalmente todo pecado como lo hizo Cristo. Esta Nueva Teología se está extendiendo por nuestras iglesias y como resultado se rebajan las normas.

En todos los escritos inspirados, es evidente que el verdadero pueblo remanente de Dios no rebajará las normas para atraer a la gente a la iglesia. Más bien convertirán a la gente al presentarles la verdad pura y directa como la enseñó Cristo. En consecuencia, habrá arrepentimiento por sus pecados, verdadera conversión y Cristo morará en sus corazones, que resultará en un estilo de vida de normas elevadas de acuerdo a la inspiración.

La verdad pura y directa no es una verdad popular. La mayoría quizá la rechace, pero los que la acepten y lleguen a ser parte de la verdadera iglesia fiel de Dios, serán adventistas del séptimo día, cristianos sólidos y verdaderos y no derribarán los pilares sino que los sostendrán y enseñarán a otros.

Una de las razones por la que tenemos hoy tanta apostasía en nuestras iglesias, es porque hemos bautizado a gente que no conoce toda la verdad del adventismo y no están verdaderamente convertidos porque no están dispuestos a dejar de lado todo lo que Dios les instruye a  abandonar por medio de la abnegación. Debido a eso hay compromisos sutiles y en la iglesia se rebajan las normas para satisfacer los deseos mundanales. 

ADORANDO A DIOS A LA MANERA DEL MUNDO

En muchas de nuestras iglesias estamos trayendo mundanalidad y paganismo, pero muchos no lo ven, ni siquiera ven algo malo en ello. Estamos promoviendo métodos cuestionables de culto y evangelismo que derivan del mundo secular y de otras religiones. Estos métodos mundanos satisfacen el gusto del corazón inconverso.

Muchos de nuestros líderes han asistido a seminarios e instituciones no adventistas de entrenamiento para aprender cómo conducir servicios de culto para ganar almas. Estos métodos mundanos de liturgia que ellos aprenden en esos lugares, son contrarios a las enseñanzas bíblicas de la iglesia adventista del séptimo día. Cuando cambiamos el método y presentamos las verdades espirituales de una manera que contradice los métodos de Dios, cambiamos el mismo mensaje. Cuando cambiamos el mensaje, cambiamos al Dios a quien adoramos.

La profecía nos ha revelado que en la iglesia entraría la mundanalidad y cuál sería la reacción de los verdaderos fieles de Dios. “En el tiempo en que son mayores el peligro y la depresión de la iglesia, el pequeño grupo que se mantiene en la luz estará suspirando y clamando por las abominaciones que se cometen en la tierra.  Pero sus oraciones ascenderán más especialmente en favor de la iglesia, porque sus miembros están obrando a la manera del mundo” (Joyas de los testimonios, t, 2, p. 64). 

He aquí otra profecía que se está cumpliendo actualmente: “Los hombres harán uso de todos los medios para atenuar la diferencia entre los adventistas del séptimo día y los observadores del primer día de la semana.  Me fue presentada una compañía que, a pesar de llevar el nombre de adventistas del séptimo día, aconsejaba que el estandarte que nos hace un pueblo singular no se destacase tanto, pues alegaban que no era el mejor proceder para dar éxito a nuestras instituciones.  Pero éste no es el momento de arriar nuestra bandera o avergonzarnos de nuestra fe.  El estandarte distintivo, descripto con las palabras, ‘aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús’ (Apocalipsis 14: 12) debe flamear sobre el mundo hasta el fin del tiempo de gracia.  Al paso que han de aumentarse los esfuerzos para avanzar en diversas localidades, no debe encubrirse en modo alguno nuestra fe con el fin de obtener patrocinio.  La verdad ha de llegar hasta las almas que están a punto de perecer, y si de alguna manera ello es impedido, Dios queda deshonrado y la sangre de las almas estará sobre nuestras vestiduras” (Ibíd., p. 422). Usted estará perdido si sus vestiduras están manchadas con sangre. (Véase Ezequiel 33). 
“Dios había separado a los israelitas de todas las demás gentes, para hacer de ellos su propio tesoro.  Pero ellos, despreciando este alto honor, desearon ansiosamente imitar el ejemplo de los paganos.  Y aún hoy subsiste entre los profesos hijos de Dios el deseo de amoldarse a las prácticas y costumbres mundanas.  Cuando se apartan del Señor, se vuelven codiciosos de las ganancias y los honores del mundo.  Los cristianos están constantemente tratando de imitar las prácticas de los que adoran al dios de este mundo.  Muchos alegan que al unirse con los mundanos y amoldarse a sus costumbres, se verán en situación de ejercer una influencia poderosa sobre los impíos.  Pero todos los que se conducen así se separan con ello de la Fuente de toda fortaleza.  Haciéndose amigos del mundo, son enemigos de Dios.  Por amor a las distinciones terrenales, sacrifican el honor inefable al cual Dios los ha llamado, el de manifestar las alabanzas de Aquél que nos “ha llamado de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2: 9.) (Patriarcas y profetas, pp. 657, 658). 

“En el ministerio se ha impuesto un nuevo orden de cosas. Existe el deseo de copiar los procedimientos de otras iglesias y la sencillez y la humildad casi son desconocidas. Los ministros jóvenes tratan de hablar en forma original y procuran introducir nuevas ideas y planes en el trabajo. Algunos inician reuniones de reavivamiento y en esta forma llevan mucha gente a la iglesia. Pero cuando pasa la agitación ¿dónde están los convertidos? No se advierten el arrepentimiento y la confesión del pecado. Se ruega al pecador que crea en Cristo y lo acepte, independientemente de su vida pasada de pecado y rebelión. El corazón no es quebrantado. No hay contrición de espíritu. Los supuestos conversos no han caído sobre la Roca, Cristo Jesús” (Mensajes selectos, t. 2, p. 20).

“El Señor desea que sus siervos hoy en día prediquen la antigua doctrina evangélica: dolor por el pecado, arrepentimiento y confesión.  Necesitamos sermones de cuño antiguo, costumbres de cuño antiguo, padres y madres en Israel de cuño antiguo.  Debe trabajarse por el pecador con perseverancia, con fervor, sabiamente, hasta que él vea que es un trasgresor de la ley de Dios y manifieste arrepentimiento hacia Dios y fe hacia el Señor Jesucristo” (El evangelismo, p. 135). 

LAS IGLESIAS LIBERALES USAN DIVERSIONES MUNDANAS PARA TRANSMITIR EL EVANGELIO

Por ejemplo, usan música rock, payasos y mimos, marionetas, magos, actuaciones teatrales... Estos métodos mundanos trivializan y corrompen el mensaje sagrado. También rebajan su calidad hasta el punto que el público generalmente no lo toma en serio y eso hace que el mensaje no tenga ninguna demanda moral sobre ellos. 

Como cristianos debemos ser como Cristo y seguir su ejemplo. Cuando él vino a este mundo, “el mundo no lo reconoció” porque él “no era de este mundo” (Juan 1:10; 8:23). Sus seguidores no usan el método mundano para alcanzar al mundo. Usan los mismos métodos que Cristo usó, métodos simples que producen su efecto y cambian los corazones a Dios, “para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios” (Hechos 26:18). Debemos ser liberados de este mundo y su mundanalidad; y usar métodos mundanos para presentar el evangelio es una contradicción e hipocresía: no es la manera en que Cristo presentaría sus mensajes de vida eterna. 

Pablo aclara en Romanos 12:2, “Y no os conforméis a este mundo, sino transformaos...” nosotros no tenemos que hacer lo mismo que otros y especialmente no debemos usar métodos mundanos para presentar el evangelio. Los apóstoles también enseñaron que “la amistad del mundo es enemistad contra Dios” (Santiago 4:4). Y Juan el revelador dijo: “No améis al mundo, ni lo que hay en el mundo.  Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo -los malos deseos de la carne, la codicia de los ojos y la soberbia de la vida-, no procede del Padre, sino del mundo. Y el mundo y sus deseos se pasan.  En cambio, el que hace la voluntad de Dios, permanece para siempre” (1 Juan 2:15-17).

ATRAYENDO A OTROS CON ESTRATAGEMAS Y PASATIEMPOS MUNDANOS 

Hay muchos (tal vez la mayoría), que realmente no tienen mayor interés en el evangelio y por eso hemos recurrido a pasatiempos y estratagemas. La teoría es que una vez que hayamos atraído a la gente al presentarles el evangelio con estos métodos de conformidad, entonces podremos presentarles el verdadero mensaje. Hay iglesias adventistas del séptimo día que para lograrlo tienen el servicio de culto el domingo de mañana. Afirman que necesitamos hacer cualquier cosa para atraer a las personas al evangelio, aun cuando esto signifique comprometernos un poco. El texto que usan para justificar estos métodos se encuentra en 1 Corintios 9:20-22: “Con los judíos me hice como judío, por ganar a los judíos; ... para ganar a los que están sin ley. Me hice débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me hice todo, para que de todos modos salve a algunos”. 

El problema es que en el contexto de este pasaje, Pablo estaba hablando de la predicación, no del uso de métodos de evangelismo mundanos. (Véase el versículo 16). En otras palabras, él siempre adaptaba sus mensajes para satisfacer el nivel de comprensión de sus oyentes. Pablo nunca sacrificó los principios al presentar el evangelio. Pablo era un hombre muy conocedor de los escritos del Antiguo Testamento y de los tipos y sombras que simbolizaban a Cristo. Cuando él estaba con los judíos, usaba este conocimiento para comunicarse con ellos y revelarles cómo Cristo había cumplido estos tipos y sombras. El método que usaba Pablo para persuadir a las personas, era predicar la Palabra de Dios sin transigir con el uso de métodos mundanos.

Hay padres que desesperadamente quieren que sus hijos vuelvan a la iglesia y no los culpo, hoy en día necesitamos orar mucho por nuestros jóvenes. Los jóvenes adventistas del séptimo día, que asisten a nuestras escuelas, academias y colegios, al ver la inconsistencia e hipocresía abandonan la iglesia porque perciben que es una creencia hipócrita. Van al mundo que promueven muchos de nuestros sistemas de educación. Los padres están confundidos porque la iglesia adventista del séptimo día permite la mundanalidad y los pasatiempos mundanos al punto de que ahora sus hijos quieren volver a la iglesia. Mi pregunta es: si estos jóvenes vuelven a la iglesia adorando a Dios con una adoración falsa, ¿están ellos mejor que antes? ¿No sería lo mismo para los inconversos? ¿Es posible estar convertido o ser salvo a medias, estando aferrado al mundo con una mano y con la otra al cielo? Jesús dijo: “Ninguno puede servir a dos señores, porque o aborrecerá a uno y amará al otro, o será leal a uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero” (Mateo 6:24).

“La norma no debe ser puesta tan abajo que los que acepten la verdad violen los mandamientos de Dios mientras dicen obedecerlos. Es mejor, mucho mejor, dejarlos en las tinieblas hasta que puedan recibir la verdad en su pureza” (Mensajes selectos, t. 3, p. 297).

Eso es exactamente lo que debemos hacer, debemos presentar la verdad en su pureza. Como cristianos adventistas del séptimo día, no debemos rebajar las normas de Dios para atraer a nuestros hijos y a los inconversos. Eso sería traerlos del error al error y al hacerlo ¿qué ganaríamos? Ganaríamos un club de personas que adoran a Dios en una manera egoísta y mundana y que erróneamente creen que están a salvo cuando en realidad, debido a su rechazo a la verdad, están todavía perdidos. Es mucho más difícil alcanzar a los que creen que están a salvo y nada necesitan, cuando en realidad son cuitados y miserables, pobres, ciegos y desnudos.

El pertenecer a la estructura de una iglesia no salva a nadie; estar verdaderamente convertido, aceptar y obedecer la verdad, sí. 

Lo que nuestros jóvenes necesitan es una conversión genuina por medio de Jesucristo y esto se logrará presentándoles la verdad pura y directa en toda su pureza. Entonces, siempre que sean apropiados para el culto, debemos usar los talentos de aquéllos que aceptan estas verdades. Muchos de nuestros jóvenes tienen talentos especiales que debemos utilizar, pero eso no necesariamente significa que esas habilidades deben ser usadas en el servicio de adoración o en evangelismo. El hecho de que pueden bailar o actuar o tocar los tambores, no significa que tenemos que tener un evangelio de danza, de actuaciones teatrales o de rocanrol en nuestras iglesias.

Si las personas abandonan la iglesia porque las normas parecen demasiado estrictas, es posible que no comprenden plenamente la justicia de Cristo y su ley, o subestiman el poder de Dios para ayudarlos a vencer, o no quieren abandonar sus vicios, porque han escogido no estar totalmente convertidos. Su amor por el mundo es más fuerte que su amor por Dios. Debemos evangelizarlos pero no rebajando las normas que Dios nos ha dado.

El amante Dios del universo no es arbitrario. Él no requiere una norma más elevada que, con Cristo en nosotros, no podamos alcanzar. Al contrario, como resultado de nuestra relación con él y por medio de su poder, nosotros viviremos una vida de normas elevadas y no nos será una carga.

LOS INCONVERSOS SON INCAPACES DE OPONERSE A LAS FORMAS DE CULTO MUNDANAS 

Hay muchos que son parte del movimiento liberal de celebración, o que querrían serlo y que saben que esta nueva forma de culto y evangelismo es incompatible con la Biblia y el espíritu de profecía; pero son incapaces de oponerse a esos métodos porque comparten los mismos valores mundanos. No ven nada malo en estas nuevas formas de culto y evangelización. Tal vez es porque, sin saberlo, no están totalmente convertidos. Pueden ser honestos al decir que no ven nada malo con la práctica de un estilo liberal de culto, que de acuerdo a la Biblia no es correcta porque las cosas espirituales se disciernen espiritualmente. Sin una verdadera experiencia de conversión, les sería muy difícil darse cuenta totalmente del error y dejar de apoyar métodos mundanos de culto y evangelismo. Al tratar de convencerlos de lo contrario, tenemos que estar listos a que ellos nos tilden de fanáticos. Aunque la realidad es que muchos ya lo están haciendo.

Pisamos sobre un terreno muy peligroso cuando nos apartamos de las enseñanzas bíblicas y nos valemos de un estilo de entretenimiento mundano para presentar los mensajes de Dios de amonestación y juicio. Estamos viviendo en el momento más serio de la historia. Cristo está en el lugar santísimo del santuario celestial expiando nuestros pecados y el Omnipotente Dios del universo nos está juzgando. El tiempo de gracia está por finalizar para esta iglesia. ¿Cómo nos atrevemos a usar payasos, prestidigitadores y bandas de rocanrol para presentar el evangelio con un mensaje tan solemne?

Si los payasos, prestidigitadores, etc., pudiesen dar una presentación convincente para dominar la mente de las personas ¿por qué no los usan los políticos? Porque los políticos tienen sentido común y saben que usar payasos, ilusionistas y cosas así para representarse a sí mismos y a su posición, es una distorsión degradante; es lo mismo para los verdaderos cristianos. Estos métodos y estratagemas mundanos representan mal al verdadero cristianismo, la verdad y la dignidad de Dios. ¿Por qué presentaríamos verdades de la Palabra de Dios y de los escritos inspirados del espíritu de profecía en un estilo de entretenimiento mundano cuando éstos oponen la mundanalidad?

Las actuaciones teatrales, los payasos, prestidigitadores, magos, rocanrol cristiano etc., son estratagemas y los que usan estratagemas para presentar el evangelio, aunque no lo reconozcan, suprimen mucho de la verdad. Las estratagemas sólo presentan una verdad superficial. Una verdad superficial no es la verdad que salva. Muchos se sienten incómodos y tal vez odian la verdad pura y directa. Usan estratagemas porque es una manera conveniente de suprimirla, porque creen que si se supiera toda la verdad, sería menos atractiva a la mente mundana. El problema es que tienen razón; la verdad pura y directa no es atractiva para los mundanos, pero debemos presentárselas de todos modos como se nos ha instruido a que la presentemos. Usar estratagemas es una trampa, es un engaño del diablo para lograr su propósito de dejar a la gente en la oscuridad. 

INSTRUCCIONES DEL SEÑOR EN CUANTO A CÓMO SE DEBEN PRESENTAR NUESTROS MENSAJES

Mucho debemos aprender de Cristo y de sus apóstoles. Al predicar el evangelio ellos usaron una clara proclamación de la Palabra de Dios porque es el método más efectivo de comunicar la verdad de Dios. Convertían a miles y miles y todavía estamos viendo los resultados de los métodos que usaban para alcanzar a la gente. Debemos volver otra vez a una presentación simple, clara y directa de la poderosa Palabra de Dios.

Nuestras iglesias están muertas y tenemos que recurrir a estratagemas y pasatiempos mundanos, porque muchos de nuestros pastores y miembros laicos están espiritualmente muertos o no están convertidos.

Hay otros que temen presentar la verdad pura y directa por temor al liderato y a la congregación. Si la verdad presente fuera presentada de una manera simple y directa como se nos ha instruido a hacerlo, habría un gran zarandeo que separaría el trigo y la cizaña y nuestras iglesias serían fervorosas. Ya no importarían los números, pero sí importaría el poder moral que difunde la virtud, la inteligencia y la piedad de los miembros de iglesia. 

PRESENTE EL MENSAJE PURO Y DIRECTO

“Debiéramos estar alarmados ante la menor manifestación de una disposición de acallar las voces que proclaman el mensaje del tercer ángel. Ese ángel representa al pueblo de Dios, que da la última advertencia al mundo. No permita que el temor al hombre y el deseo de supremacía oscurezca ni un solo rayo de la luz del cielo. Si los centinelas de la verdad fracasaran ahora en hacer sonar la advertencia, serían indignos de su posición como portadores de la luz al mundo; pero si el estandarte cae de sus manos, el Señor levantará a otros que serán fieles y leales” (Review and Herald, 2-7-1893). 

“Los que se ocupan de la obra solemne de llevar el mensaje del tercer ángel, deben actuar decididamente y predicar la verdad sin temor, en el espíritu y poder de Dios y dejar que la verdad corte. Deben elevar el estandarte de la verdad y exhortar al pueblo a alcanzarlo. Muy frecuentemente éste ha sido rebajado para alcanzar a la gente en su condición de tinieblas y pecado. Es el testimonio directo el que los guiará a tomar una decisión. Un testimonio pacífico no lo hará. La gente tiene el privilegio de escuchar este tipo de enseñanza desde los púlpitos tradicionales; pero los siervos a quienes Dios les ha encomendado el solemne y terrible mensaje, el cual debe atraer y capacitar al pueblo para la venida de Cristo, deben dar un testimonio claro y directo. Nuestra verdad es mucho más solemne que la de los profesos nominales, así como el cielo es más alto que la tierra” (Testimonies, t. 1, p. 248).

“Que los que desean seguir totalmente a Cristo salgan a trabajar, aun cuando eso signifique pasar por alto la autoridad de los pastores y del presidente” (Testimonies, t. 5, p. 369). 

“La gente se encuentra dormida en sus pecados y necesita ser sacudida antes que pueda despertar de ese letargo. Sus ministros han predicado cosas buenas; pero los siervos de Dios, que cargan con las vitales verdades sagradas deben obedecer el mandato: ‘clama a voz en cuello, no te detengas’ para que la verdad pueda quitar los atavíos de seguridad y encuentre cabida en el corazón” (Testimonies, t. 1, p. 248).

“El último mensaje de amonestación al mundo ha de hacer ver a los hombres la importancia que Dios concede a su ley.  Tan claramente ha de ser presentada la verdad que ningún trasgresor que la oiga tenga excusa por dejar de discernir la importancia de la obediencia a los mandamientos de Dios” (Obreros evangélicos, p 154). 

“Como pueblo nos encontramos en peligro de dar el mensaje del tercer ángel de una manera tan indefinida que no impresione a la gente.  Nuestro mensaje es un mensaje de vida y muerte y debemos permitir que este mensaje aparezca como es: el gran poder de Dios.  Entonces el Señor lo hará eficaz.  Hemos de presentarlo con toda su fuerza notable” (El evangelismo, p. 171).

“Pero en la hora del mayor peligro, el Dios de Elías suscitará instrumentos humanos para proclamar un mensaje que no será acallado... se oirá la voz de una reprensión severa.  Con osadía los hombres designados por Dios denunciarán la unión de la iglesia con el mundo” (Patriarcas y profetas, p. 139).

“Nuestra guerra es agresiva.  Tremendos problemas están delante de nosotros; sí, son inminentes.  Asciendan nuestras oraciones a Dios para que los cuatro ángeles todavía sostengan los cuatro vientos, a fin de que no soplen para perjudicar o destruir, hasta que la última amonestación haya sido dada al mundo.  Trabajemos entonces en armonía con nuestras oraciones. Que nada empequeñezca la fuerza de la verdad para este tiempo.  La verdad presente ha de ser nuestra preocupación.  El mensaje del tercer ángel debe hacer su obra de separar de las iglesias a un pueblo que sostendrá los principios de la verdad eterna” (Ibíd., pp. 171, 172)  

“Satanás ha ideado un estado de cosas por el cual la proclamación del mensaje del tercer ángel será detenida.  Debemos precavernos de sus planes y métodos.  No debe suavizarse el tono de la verdad, no debe disimularse el mensaje para este tiempo.  El mensaje del tercer ángel debe ser fortalecido y confirmado.  El capítulo dieciocho de Apocalipsis revela la importancia de presentar la verdad no en términos mesurados, sino con valentía y poder.  Ha habido demasiados rodeos en la proclamación del mensaje del tercer ángel.  El mensaje no ha sido dado tan clara y distintamente como debiera haber sido proclamado” (Ibíd., p. 171).

“Cristo presentó los principios de la ley de una manera directa y enérgica, mostrando a sus oyentes que ellos habían descuidado el cumplir esos principios.  Sus palabras eran tan definidas y al punto, que los que escuchaban no pudieron encontrar ocasión para cavilar” (El ministerio de la bondad, p. 48).

“La religión liviana que hace del pecado algo de poca gravedad y que constantemente se detiene en el amor de Dios hacia el pecador, anima a éste a creer que Dios lo salvará mientras continúa en el pecado, sabiendo que es pecado. Ésta es la forma en que muchos proceden mientras profesan creer la verdad presente. La verdad está separada de sus vidas, y ésa es la razón por la cual no tienen más poder para convencer y convertir el alma. Debe esforzarse todo nervio e intención y músculo para abandonar al mundo, sus costumbres, sus prácticas y sus modas...” (Mensajes selectos, t. 3, p. 175).

“Comprendan los que no son de nuestra fe que predicamos el Evangelio así como la ley y se regocijarán por estas verdades, y muchos se decidirán en favor de la verdad” (El evangelismo,  p. 172).

“Hemos de manifestar al mundo los puros, nobles y santos principios que han de distinguir al mundo del pueblo de Dios. En lugar de que el pueblo de Dios llegue a distinguirse cada vez menos definitivamente de los que no guardan el sábado, han de hacer la observancia del sábado tan prominente que el mundo no pueda dejar de reconocer que son adventistas del séptimo día” (Ibíd., p. 173).

“Nos entristece que en tantos lugares no se hizo la labor que debiera haberse hecho. Pero, para terminar su obra, el Señor usará medios que ahora no podemos ver.” (Mensajes de Loma Linda, p. 83).  

“Él suscitará hombres y mujeres entre la gente corriente para hacer su obra, así como en la antigüedad llamó a pescadores para que fuesen sus discípulos.  Pronto habrá un despertar que sorprenderá a muchos.  Aquéllos que no comprenden la necesidad de lo que debe hacerse, serán pasados por alto, y los mensajeros celestiales trabajarán con aquéllos a quienes se los llama gente común, capacitándolos para llevar la verdad a muchos lugares” (Eventos de los últimos días, p. 208). “Ahora es el tiempo de despertar y hacer cuanto podamos” (Mensajes de Loma Linda, p. 83).

“Dios pide un reavivamiento y una reforma. Las ‘líneas regulares’ (la asociación) no han cumplido con la obra que Dios desea. Que un reavivamiento y reforma hagan cambios constantes. Algo se ha hecho en estas líneas, pero que la obra no pare allí. ¡No! Quiebren todo yugo. Que el hombre se despierte y se dé cuenta que tiene una responsabilidad individual.

“Lo que sucede actualmente es suficiente para demostrar a todos los que tienen un verdadero espíritu misionero, que las ‘líneas regulares’ (la Asociación General y nuestras asociaciones) demostrarán ser un fracaso y una trampa. Con la ayuda de Dios, el círculo de representativos que se atreven a adjudicarse esas tremendas responsabilidades. No ejercerá más su poder no santificado en las llamadas ‘líneas regulares’. Se ha otorgado demasiado poder a las agencias humanas que necesitan ser reavivadas y reformadas.  No permitan que el egoísmo y la codicia señalen el trabajo que debe realizarse para cumplir el gran y noble cometido que Cristo ha dado a cada discípulo. Él, nuestro Señor y Maestro nos ha dado un ejemplo de abnegación en su vida, de cómo debemos trabajar para avanzar el reino de Dios” (Spalding Magan, p. 175).

“A menos que aquéllos que pueden ayudar en _____ sean despertados a un sentido de su deber, no reconocerán la obra de Dios cuando se oiga el fuerte clamor del tercer ángel.  Cuando brille 1a luz para iluminar la tierra, en lugar de venir en ayuda del Señor, ellos querrán detener su obra para que se conforme a sus propias ideas estrechas.  El Señor actuará en esta obra final mucho más, fuera del orden común de las cosas, y de una manera que será contraria a todos los planes humanos. Habrá entre nosotros personas que siempre querrán controlar la obra de Dios, y dictar hasta qué movimientos deben hacerse cuando la obra progresa bajo la dirección del ángel que se une al tercer ángel en el mensaje que ha ser dado al mundo. Dios utilizará formas y medios por los cuales se verá que él está tomando las riendas en sus propias manos. Los obreros se sorprenderán por los medios sencillos que él utilizará para realizar y perfeccionar su obra de justicia. Los que son considerados buenos obreros necesitarán beber más profunda y continuamente en la fuente de agua viva, para poder discernir la obra de Dios en todo punto. Los obreros cometerán errores, pero vosotros debéis darle una oportunidad de corregir sus errores y aprender a ser cautos, dejando la obra en sus manos” (Testimonios para los ministros, pp. 304, 305). 

“El corazón natural no debe traer sus propios principios contaminados y corruptos a la obra de Dios. No se deben esconder los principios de nuestra fe. El mensaje de los tres ángeles debe ser proclamado por nuestro pueblo.  Debe aumentar el fuerte clamor. El Señor tiene un tiempo definido para terminar su obra, pero ¿cuándo sucederá? Cuando la verdad de estos últimos días sea proclamada por amor a todas las naciones, entonces vendrá el fin. Si el poder de Satanás puede entrar en el mismo templo de Dios y manipular las cosas a su gusto, el tiempo de preparación será prolongado.

“He aquí el secreto de los movimientos hechos para oponer a los hombres a quienes Dios envió con un mensaje de bendición para su pueblo. Estos hombres son odiados. Los hombres y el mensaje de Dios fueron despreciados así como Cristo mismo fue odiado y despreciado en su primera venida. Los hombres en posiciones de responsabilidad han manifestado los mismos atributos que Satanás ha revelado. Han tratado de regir las mentes, para traer sus pensamientos y sus talentos bajo la jurisdicción humana. Se ha realizado un esfuerzo para traer a los siervos de Dios bajo el control de los hombres que no tienen el conocimiento ni la sabiduría de Dios, ni una experiencia bajo la orientación del Espíritu Santo. Han nacido y se han transmitido ciertos principios que jamás deberían haber visto la luz del sol.  La criatura ilegitima debiera haber sido sofocada apenas tomó su primer aliento de vida. Hombres finitos han estado luchando contra Dios, la verdad y los mensajeros escogidos por el Señor, contrarrestándolos por todos los medios que se atrevían a usar. Por favor, consideren qué virtud puede haber en la sabiduría y los planes de los que han desdeñado los mensajes de Dios y, como los escribas y fariseos, han despreciado a los mismos hombres a quienes Dios ha usado para presentar la luz y la verdad que la gente necesitaba.

“Es una ofensa para Dios que su obra sea restringida por seres humanos” (9 MR 212). 

En el día del juicio ¿qué deberíamos temer más; la ira de los dirigentes del mundo porque presentamos la verdad pura y directa, o la ira de Dios por no haber presentado la verdad pura y directa como se nos ha instruido? Seremos responsables por no advertir a la gente como Dios nos señaló.

Profeso pueblo de Dios el tiempo es corto, está por terminar el tiempo de gracia y durante este corto tiempo que nos queda, tenemos que desarrollar nuestros caracteres para reflejar totalmente el carácter de Jesucristo y proclamar al mundo a una voz el mensaje de los tres ángeles en su totalidad. NO hay tiempo que perder con las cosas de este mundo ni andar con rodeos con la verdad salvadora de Dios.

He aquí otras citas dignas de ser presentadas en cuanto a cómo debemos ganar los corazones para Jesucristo: 

“Sólo el método de Cristo será el que dará éxito para llegar a la gente. El Salvador trataba con los hombres como quien deseaba hacerles bien. Les mostraba simpatía, atendía a sus necesidades y se ganaba su confianza. Entonces les decía: ‘Seguidme’” (El ministerio de curación, p. 102).

“La sal tiene que unirse con la materia a la cual se la añade; tiene que entrar e infiltrarse para preservar.  Así, por el trato personal llega hasta los hombres el poder salvador del Evangelio.  No se salvan en grupos, sino individualmente.  La influencia personal es un poder.  Tenemos que acercarnos a los que queremos mejorar” (El discurso maestro de Jesucristo, p. 34).

“Cuandoquiera que podáis encontrar acceso a la gente en su hogar, aprovechad la oportunidad. Tomad vuestra Biblia y abrid ante las personas sus grandes verdades.  Vuestro éxito no dependerá tanto de vuestro saber y talento, como de vuestra capacidad para conquistar corazones.  Siendo sociables y acercándoos a la gente, podréis atraer la corriente de sus pensamientos más fácilmente que por el discurso más capaz” (El evangelismo, p. 321).

“Los que tuvieron más éxito en la obra de ganar almas fueron hombres y mujeres que no se enorgullecían de su capacidad, sino que con humildad y fe trataban de ayudar a los que los rodeaban.  Jesús hizo esta misma obra.  Él se acercaba a aquellos a quienes deseaba alcanzar. ¡Cuán a menudo, con unos pocos reunidos en derredor suyo, daba sus lecciones, y uno tras otro se detenían los transeúntes para escuchar, hasta que una gran muchedumbre oía con asombro y reverencia las palabras del Maestro enviado del cielo!” (Obreros evangélicos, p. 203). Cuando usted se relaciona con la gente, mientras camina por una tienda o un centro comercial, encuentre situaciones para testificar por Cristo. Hace unos años estaba viajando y me encontré en un centro comercial donde había un pequeño quiosco que distribuía literatura. Ésta fue mi oportunidad para compartir mi fe y mi corazón ardía por hacerlo. Había personas alrededor del quiosco que eran parte de esa iglesia y que estaban listas para dar testimonio, de modo que comencé a hacerles algunas preguntas en cuanto al sábado. Pronto había un gran número de transeúntes que se reunieron para escuchar la verdad bíblica del sábado. Por momentos algunas personas eran muy dogmáticas en contra de lo que se decía, pero la verdad bíblica se mantuvo firme. Es divertido y provechoso y si usted hace su parte, el Espíritu Santo le dará las palabras oportunas y los versículos de la Biblia. Todos cometemos errores, especialmente cuando empezamos a aprender, pero no es problema. Siempre que seamos humildes y tengamos un espíritu dispuesto a aprender, Dios obrará en nosotros.

“Visitad a vuestros vecinos uno por uno y acercaos lo más posible a ellos, hasta que sus corazones se enternezcan a causa de vuestra desinteresada atención y afecto.  Simpatizad con ellos, orad por ellos, vigilad las oportunidades de hacerles bien y, tanto como podáis, reunid a unos pocos y abrid ante sus oscurecidas mentes la Palabra de Dios” (El ministerio de bondad, p. 92).

NO ES TIEMPO DE CELEBRAR

La Biblia es clara, estamos viviendo en el gran día de expiación, en el tiempo en que Cristo pasó del lugar santo al lugar santísimo en el santuario celestial, para expiar nuestros pecados en 1844. Debe ser un tiempo de reconciliación entre Dios y nosotros. De todos los días apartados en el sistema ceremonial, el día de expiación era considerado el día más solemne (Levítico 16:29-31). En el Día de la Expiación del Antiguo Testamento, que simbolizaba nuestros días justo antes de la segunda venida de Jesús, los que celebraban en vez de afligir sus almas, eran “cortados” de entre el pueblo de Israel. “El que no ayune en ese día, será cortado de su pueblo” (Levítico 23:29). Ser “cortado” significaba que ya no era parte del pueblo de Israel y era desechado de éste; en otras palabras, ya no era parte de la verdadera iglesia de Dios y estaba perdido.

Es muy importante saber dónde está Jesucristo ahora. Los judíos rechazaron a Jesucristo, el Mesías, cuando estuvo en esta tierra y él se encontraba en medio de ellos. Los líderes de la iglesia en ese tiempo conocían las profecías y sabían que el Mesías debía aparecer en ese tiempo. Pero rechazaron las profecías y la verdad a causa de su orgullo, egoísmo y deseo de autoridad. Rechazaron a Cristo porque temían perder su estatus y posición jerárquica ante los ojos del pueblo.

Al rechazar la verdad ignorando dónde se encuentra Cristo hoy, cometemos el mismo error de los judíos. Las profecías de Daniel y el mensaje del primer ángel de Apocalipsis 14, confirman que hoy Cristo está en el lugar santísimo en el santuario celestial. Estamos viviendo en el día antitípico de la expiación: rechazar este mensaje es tan fatal para nosotros como lo fue para los judíos cuando, en sus días, rehusaron reconocer dónde estaba Cristo.

Durante el gran día de expiación, Cristo está en el trono de Dios en el santuario celestial en el lugar santísimo haciendo expiación por nuestros pecados. Debemos afligir nuestras almas, investigando minuciosamente nuestros corazones, humillándonos ante nuestro Señor, porque nos está juzgando el Santo Dios del universo. Éste no es un tiempo para estar celebrando, ese momento llegará cuando se termine el juicio y seamos victoriosos en el cielo.

A nosotros que estamos viviendo durante el gran día de la expiación, el Señor nos dice: “Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros.  Pecadores, limpiad las manos.  Y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestro corazón. Afligios, lamentad y llorad.  Vuestra risa se convierta en llanto, y vuestro gozo en tristeza. Humillaos ante el Señor, y él os exaltará” (Santiago 4:8-10). En estos días debemos vencer al mundo y desarrollar nuestros caracteres para estar en la presencia del Santo Dios del universo. no es el momento de celebrar rebajando nuestras normas e imitando al mundo. Debemos reconciliarnos con Dios acercándonos a él y él se acercará a nosotros. Debemos tener una relación íntima y exclusiva con él. Como resultado, nuestros ojos se abrirán a la verdad y nuestros corazones serán purificados. Veremos cuán pecaminoso es el mal y sentiremos un profundo odio hacia el pecado. Veremos las abominaciones alrededor de nosotros, aun en la iglesia y nos acongojaremos, lamentaremos, lloraremos y reprobaremos. Iremos a Jesús y nos apoyaremos en él para obtener fortaleza.

EL DESTINO DE LOS QUE RECHAZAN EL MENSAJE DE 1844

Hay muchos adventistas hoy (incluyendo pastores) que rechazan el mensaje de 1844, nuestro pilar de la verdad del gran día de expiación. Los liberales y los celebracionistas tienen que rechazar este mensaje para justificarse por celebrar, en vez de vivir en obediencia a los requisitos de Dios en cuanto a cómo debemos conducirnos durante este tiempo profético.

Quiero compartir con ustedes una visión que tuvo Elena de White en la que vio a Cristo pasando del lugar santo al santísimo en el santuario celestial. El destino de los que rechazan el mensaje y no lo siguen: “Vi dos compañías: la una postrada ante el trono, profundamente  interesada, mientras que la otra no manifestaba interés y permanecía de pie, indiferente... Entonces vi que una luz excesivamente brillante procedía del Padre hacia el Hijo, y desde el Hijo ondeaba sobre el pueblo que estaba delante del trono.  Pero pocos recibían esta gran luz.  Muchos salían de debajo de ella y la resistían inmediatamente; otros eran descuidados y no apreciaban la luz, y ésta se alejaba de ellos.  Algunos la apreciaban y se acercaban para postrarse con la pequeña compañía que oraba.  Esta recibía la luz y se regocijaba en ella, y sus rostros brillaban con su gloria. Vi al Padre levantarse del trono, y en un carro de llamas entró en el lugar santísimo, al interior del velo, y se sentó.  Entonces Jesús se levantó del trono, y la mayoría de los que estaban prosternados se levantó con él.  No vi un solo rayo de luz pasar de Jesús a la multitud indiferente después que él se levantó, y esa multitud fue dejada en perfectas tinieblas.  Los que se levantaron cuando se levantó Jesús, tenían los ojos fijos en él mientras se alejaba del trono y los conducía un trecho.  Alzó entonces su brazo derecho, y oímos su hermosa voz decir: ‘Aguardad aquí: voy a mi Padre para recibir el reino; mantened vuestras vestiduras inmaculadas, y dentro de poco volveré de las bodas y os recibiré a mí mismo’. Después de eso, un carro de nubes, cuyas ruedas eran como llamas de fuego, llegó rodeado de ángeles, adonde estaba Jesús.  Él entró en el carro y fue llevado al lugar santísimo, donde el Padre estaba sentado.  Allí contemplé a Jesús, el gran Sumo sacerdote, de pie delante del Padre.  En la orla de su vestidura había una campana y una granada; luego otra campana y otra granada.  Los que se levantaron con Jesús elevaban su fe hacia él en el lugar santísimo, y rogaban: ‘Padre mío, danos tu Espíritu’. Entonces Jesús soplaba sobre ellos el Espíritu Santo.  En ese aliento había luz, poder y mucho amor, gozo y paz.

“Me di vuelta para mirar a la compañía que seguía postrada delante del trono y no sabía que Jesús la había dejado.  Satanás parecía estar al lado del trono, procurando llevar adelante la obra de Dios.  Vi a la compañía alzar las miradas hacia el trono, y orar: ‘Padre, danos tu Espíritu’. Satanás soplaba entonces sobre ella una influencia impía: en ella había luz y mucho poder, pero nada de dulce amor, gozo ni paz.  El objeto de Satanás era mantenerla engañada, arrastrarla hacia atrás y seducir a los hijos de Dios” (Primeros escritos, pp. 54-56).

Aunque simbólica, esta visión profética de Dios aclara que aquéllos que rechazan la profecía bíblica del mensaje de 1844, no siguen con Cristo y están engañados al creer que están recibiendo el Espíritu Santo cuando en realidad están recibiendo un fuerte engaño de Satanás. Caen presa de la falsificación de Satanás y reciben su espíritu en vez del Espíritu de Dios.

Repasemos rápidamente esta profecía para ver las características del pueblo fiel y verdadero de Dios y las de los engañados. Estudie cuidadosamente las razones por las que unos son engañados y los fieles y verdaderos hijos de Dios no lo son. Si las analiza verá que son muy evidentes.

Las características de los fieles y verdaderos son: se postran delante del trono de Dios en señal del más profundo respeto que sólo él merece. Están profundamente interesados en la verdad y en conocer a Dios. Forman la pequeña compañía; constituyen la minoría, no la mayoría. Reciben la verdad de Dios y se regocijan en ella, sus semblantes revelan la gloria de Dios; demuestran en sus caracteres que viven la verdad. Mantienen los ojos en Cristo y le siguen y le obedecen; aceptan la verdad del mensaje de 1844. Sus vestimentas están sin mancha como las de Cristo; sus caracteres reflejan el carácter de Cristo. Oran por el Espíritu de Dios y lo reciben, y junto con el Espíritu de Dios reciben la verdad, mucho poder, amor, gozo y paz.

Las características de los engañados son opuestas a las de los fieles y verdaderos: se paran delante del trono de Dios sin demostrarle ni darle el respeto que se merece. Están en la mayoría. Son negligentes y no les interesa la verdad ni la valoran. No reciben ni quieren la gran verdad de Dios; no la aceptan e inmediatamente la resisten. Por su falta de interés en la verdad ya no la siguen recibiendo; al contrario, ésta los abandona y quedan en perfecto error. De acuerdo a la siguiente profecía, por rechazar el mensaje de 1844 y la verdad de Dios, adquieren las costumbres del mundo y éstas los atraen. La otra consecuencia del rechazo de estas verdades es que son engañados y ven a Satanás como a un dios en el lugar santo, oran a Satanás creyendo que es el Espíritu de Dios y reciben un fuerte engaño, el espíritu de Satanás.  La verdad que reciben es una falsificación que se asemeja muy de cerca a la verdad de Dios. Además reciben mucho poder de Satanás, que también es un engaño porque los engañados creen que es el poder de Dios, pero no hay dulce amor, gozo o paz.

Debemos examinar cuidadosamente estos dos grupos y luego ser honestos con nosotros mismos para determinar a qué grupo pertenecemos.

En otra visión Elena de White vio que los que rechazaron el mensaje del clamor de media noche (el mensaje de 1844) se apartaron del sendero recto y angosto que llevaba al cielo. “Alcé los ojos, y vi un sendero recto y angosto trazado muy por encima del mundo. El pueblo adventista andaba por ese sendero en dirección a la ciudad que se veía en su último extremo. En el comienzo del sendero, detrás de los que ya andaban, había una brillante luz que, según me dijo un ángel, era el 'clamor de media noche'. Esta luz brillaba a todo lo largo del sendero, para que no tropezaran. Delante de ellos iba Jesús guiándolos hacia la ciudad, y si no apartaban los ojos de él, iban seguros. Pero no tardaron algunos en cansarse, diciendo que la ciudad estaba todavía muy lejos, y que contaban con haber llegado más pronto a ella. Entonces Jesús los alentaba levantando su glorioso brazo derecho, del cual provenía una luz que ondeaba sobre la hueste adventista, y exclamaban: ‘¡Aleluya!’. Otros negaron temerariamente la luz que brillaba tras ellos, diciendo que no era Dios quien los había guiado hasta allí. Pero entonces se extinguió para ellos la luz que estaba detrás y dejó sus pies en tinieblas, de modo que tropezaron y, perdiendo de vista el blanco y a Jesús, cayeron fuera del sendero abajo, en el mundo sombrío y perverso.

“Era tan imposible que ellos recobraran el camino y fueran a la ciudad, como todo el mundo impío que Dios había rechazado. Cayeron a todo lo largo del sendero, uno tras otro” (Mensajes selectos, t. 1,  pp. 70, 71). Es un error fatal rechazar el mensaje del clamor de medianoche, el cual es la luz que brilla en el sendero que lleva al cielo. Note que el mensaje del clamor de medianoche es una luz que brilla libremente hasta el fin del mundo, cuando Dios dará a los santos el día y la hora de su regreso; eso significa que este mensaje es parte del fundamento de la verdad presente hasta la segunda venida de Cristo.

Si desea estudiar más a fondo sobre el clamor de medianoche le recomiendo el libro de Clifford Goldstein, “1844 hecho simple”. Si usted no está versado en la doctrina de 1844 no estará preparado para el tiempo de angustia y el zarandeo.

Un estudio cuidadoso del mensaje de 1844 y estas visiones, revelarán que los liberales y el movimiento de celebración son el resultado del rechazo al clamor de medianoche y la gran luz que Dios ha dado posteriormente. 

UNA SOLEMNE ADVERTENCIA PARA LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA

Los que durante este tiempo profético del gran día de expiación están rechazando y transigiendo con la verdad y haciendo de la celebración el punto focal de adoración, no recibirán el sello de Dios. La profecía de Ezequiel 9:3-6 nos da la advertencia más solemne. “La gloria del Dios de Israel se elevó por encima del querubín (que está en el arca en el lugar santísimo del Cielo; aquí vemos a Cristo saliendo del lugar santísimo y por lo tanto el fin del tiempo de gracia), donde había estado (desde 1844), y se trasladó al umbral del templo (del santuario celestial). El Señor llamó al varón vestido de lino, que tenía la cartera de escribano, y le dijo: ‘Pasa por la ciudad, por en medio de Jerusalén, y pon una señal en la frente de los hombres que gimen y claman a causa de todas las abominaciones que se cometen en ella’. Y a los otros oí que les dijo: ‘Pasad por la ciudad en pos de él, y matad sin lástima ni compasión’. ‘Matad a viejos, jóvenes, doncellas, niños y mujeres, hasta que no quede ninguno. Pero no toquéis a ninguno que tenga la señal. Y empezad desde mi Santuario’ (adventistas del séptimo día). Empezaron, pues, desde los ancianos (los líderes de los adventistas del séptimo día), que estaban ante el templo”.

El espíritu de profecía reafirma esta amonestación solemne profetizando que: “Pronto llegará el tiempo cuando se cumplirá la profecía de Ezequiel 9; esa profecía debe ser considerada cuidadosamente porque se cumplirá al pie de la letra” (1888 Materials, p. 1303). 

En Ezequiel vemos que mientras Cristo está hoy en el lugar santísimo, en el gran día de expiación, los hijos de Dios fieles y verdaderos no deben estar celebrando, rechazando y transigiendo con la verdad, sino que debieran estar haciendo justamente lo opuesto. Deben estar suspirando y clamando por las abominaciones que se cometen en derredor de ellos, en vez de ignorarlas sin hacerse problemas. Una vez más los que NO están suspirando y llorando por las abominaciones que se cometen a su alrededor durante este tiempo de expiación, serán los que NO recibirán el sello de Dios.

He aquí algunas profecías de la iglesia adventista del séptimo día que están en correlación con Ezequiel 9. No se pueden dejar pasar estas profecías ni se las puede ignorar porque declaran la verdad y necesitamos estar preparados.

“La crisis se acerca rápidamente.  Se aproxima el tiempo de la visitación de Dios.  Aunque le repugna castigar, castigará, no obstante, y muy pronto.  Quienes anden en la luz verán las señales del inminente peligro; pero no se han de quedar tranquilamente sentados en espera de la ruina que no ha de alcanzarlos, consolándose con la creencia de que Dios resguardará a su pueblo en el día de la visitación.  Muy lejos de esto.  Deben darse cuenta de que están obligados a trabajar diligentemente por la salvación de los demás, impetrando con firmísima fe el auxilio de Dios.  ‘La oración del justo, obrando eficazmente, puede mucho’ (Santiago 5: 16).

“La levadura de piedad no ha perdido del todo, su potencia.  Cuando mayores sean el peligro y la depresión de la iglesia, la pequeña hueste de los que permanezcan en la luz gemirá y se lamentará de las abominaciones cometidas en la tierra; pero sus oraciones se levantarán más especialmente en favor de la iglesia porque sus miembros se conducen a la manera del mundo.

“Las fervorosas oraciones de estos pocos fieles no serán baldías.  Cuando el Señor llegue con vengativo brazo, llegará también como protector de quienes hayan conservado pura la fe y no se hayan contaminado con el mundo.  Para aquel entonces prometió Dios vengar a  sus elegidos que claman a él día y noche, aunque sea longánimo para con ellos” (Testimonios selectos, t. 1, pp. 184, 185).

“La orden es: ‘Pasa por medio de la ciudad, por medio de Jerusalén, y pon una señal en la frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen en medio de ella’ (Ezequiel 9: 4) Estos que suspiran y lloran han estado ofreciendo las palabras de vida; han reprendido, han aconsejado y suplicado.  Algunos de los que estaban deshonrando a Dios se han arrepentido y han humillado su corazón delante de él. Pero la gloria del Señor se ha apartado de Israel; aunque muchos perseveraban en las formas de la religión, faltaban el poder y la presencia de Dios” (Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 64, 65). Quiero comentar brevemente la última frase de este párrafo; es una frase que nos hace pensar mucho. Aclara que hay tres cosas que se apartarán de “Israel”, que en el contexto de este párrafo es la iglesia adventista del séptimo día organizada, a saber: la gloria del Señor, el poder de Dios y su presencia. Obviamente la estructura organizada de la iglesia adventista del séptimo día no se dará cuenta de ello, porque todavía continuará con las formas de religión como si nada faltara. No obstante, los fieles y verdaderos hijos de Dios que avanzan en la luz, verán que faltan estas cosas. ¿Puede la gloria de Dios, su poder y presencia faltar de la verdadera iglesia de Dios y aún seguir siendo la iglesia verdadera?

“En el tiempo en que su ira se manifieste con castigos, estos humildes y consagrados discípulos de Cristo se distinguirán del resto del mundo por la angustia de su alma, expresada en lamentaciones y lloros, reproches y amonestaciones.  Mientras que otros procuran arrojar un manto sobre el mal existente, y excusar la gran impiedad que prevalece por doquiera, los que tienen celo por el honor de Jehová y amor por las almas no callarán para obtener el favor humano.  Sus almas justas se afligen día tras día por las obras y conversaciones profanas de los impíos.  Son impotentes para detener el torrente de la iniquidad; de ahí que se llenen de pesar y alarma.  Lloran delante de Dios al ver la religión despreciada en los mismos hogares de aquéllos que han tenido gran luz. Se lamentan y afligen sus almas porque en la iglesia hay orgullo, avaricia, egoísmo y engaño de casi toda clase.  El Espíritu de Dios, que inspira la reprensión, es pisoteado, mientras triunfan los siervos de Satanás.  Dios queda deshonrado, la verdad anulada.

“Aquéllos que no sienten pesar por su propia decadencia espiritual ni lloran sobre los pecados ajenos, quedarán sin el sello de Dios.  El Señor ordena a sus mensajeros, los hombres que tienen las armas de matanza en la mano: ‘Pasad por la ciudad en pos de él, y herid; no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia.  Matad viejos, mozos y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede ninguno: más a todo aquel sobre el cual hubiere señal, no llegaréis; y habéis de comenzar desde mi santuario.  Comenzaron pues desde los varones ancianos que estaban delante del templo’ (Ezequiel 9: 5, 6).

“Aquí vemos que la iglesia, el santuario del Señor, era la primera en sentir los golpes de la ira de Dios.  Los ancianos, aquellos a quienes Dios había brindado gran luz, que se habían  destacado como guardianes de los intereses espirituales del pueblo, habían traicionado su cometido.  Habían asumido la actitud de que no necesitamos esperar milagros ni la señalada manifestación del poder de Dios como en tiempos anteriores.  Los tiempos han cambiado.  Estas palabras fortalecen su incredulidad, y dicen: El Señor no hará bien ni mal.  Es demasiado misericordioso para castigar a su pueblo.  Así el clamor de paz y seguridad es dado por hombres que no volverán a elevar la voz como trompeta para mostrar al pueblo de Dios sus transgresiones y a la casa de Jacob sus pecados.  Estos perros mudos que no querían ladrar, son los que sienten la justa venganza de un Dios ofendido.  Hombres, jóvenes y niñitos, todos perecen juntos” (Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 65, 66).

Estas palabras son muy solemnes, claras y evidentes, ¿verdad? Les amonesto a estudiar diligentemente esta profecía, porque ella revela muchas verdades sorprendentes.

Esta profecía se está cumpliendo ante nuestros ojos hoy. Habrá dos grupos de personas: los que están suspirando y llorando por las abominaciones y los que las están cometiendo. Cada vez estos dos grupos de personas se hacen más y más visibles. En efecto, se puede ver que el fruto del trigo y de la cizaña está madurando. El trigo ama la verdad, la escudriña y vive gracias al poder del Espíritu Santo, preserva la fe en su pureza y se mantiene sin mancha ante el mundo; mientras que la cizaña no tiene interés en la verdad, la oculta, le quita su efecto y cambia la verdad para que se amolde a su estilo de vida. La cizaña hace todo lo que le place y se asemeja más al mundo.

El trigo lamenta las abominaciones del mundo y especialmente las de la iglesia y reprende y amonesta al pueblo. La cizaña no suspira ni se lamenta, ni llora por los pecados y por el mal, sino que celebra echando un manto sobre el mal al poner excusas inventadas por el hombre.

Note también que estos dos grupos están distinguidos como “la iglesia” con su mundanalidad y sus abominaciones y la “pequeña compañía” que gime y llora por la mundanalidad y las abominaciones que la rodea, especialmente en la iglesia. Estudie cuidadosamente también qué sucede con la iglesia y qué pasa con la pequeña compañía.

¿Dónde está su corazón, con Dios o en el mundo? ¿Está usted y su familia entre los que celebran trayendo mundanalidad a la iglesia en vez de gemir y llorar, y como resultado de la desobediencia reciben la venganza de Dios descripta en Ezequiel 9?  

Firmemente quiero exhortarlos a que lean “El Sello de Dios” y “Una Súplica”  en Joyas de los testimonios, pp. 62-71 y 72-76.

“¿Quiénes siguen el consejo de Dios en este tiempo? ¿Son los que excusan virtualmente los yerros de entre el profeso  pueblo de Dios, y quienes murmuran en su corazón, si no abiertamente, contra los que quisieran reprender el pecado? ¿Son aquéllos que se les oponen y simpatizan con los que contemporizan con el mal?  No, en verdad.  A menos que se arrepientan, y dejen la obra satánica de oprimir a los que tienen la preocupación de la obra, y de dar la mano a los pecadores de Sión, nunca recibirán el sello de la aprobación de Dios.  Caerán en la destrucción general de los impíos, representada por la obra de los hombres que llevaban armas.  Nótese esto con cuidado: Los que reciban la marca pura de la verdad, desarrollada en ellos por el poder del Espíritu Santo y representada por el sello del hombre vestido de lino, son los que ‘gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen’ en la iglesia.  Su amor por la pureza y el honor y la gloria de Dios es tal, y tienen una visión tan clara del carácter excesivamente pecaminoso del pecado, que se los representa agonizando, suspirando y llorando” (Joyas de los testimonios, pp. 335, 336). 

El blanco de Satanás es que celebremos gozosos, trayendo mundanalidad y abominaciones dentro de la iglesia, hasta que termine el tiempo de gracia y se cierre para siempre la puerta de la misericordia, hasta que sea demasiado tarde y no estemos preparados.

LA HISTORIA DEL PASADO VOLVERÁ A REPETIRSE

No es la primera vez que este estilo de culto, la actual liturgia liberal de celebración, ha entrado en la iglesia adventista del séptimo día. En la Asociación de Indiana, cerca del año 1900, algunas de nuestras iglesias estaban adorando a “Dios” con “un ruido de locos”, con tambores, ejercicios ruidosos, etc. Es interesante notar que el evangelista y el presidente de la Asociación de Indiana estaban apoyando prominentemente este fanatismo junto con muchos pastores de la asociación.

Elena de White usó este ejemplo particular para predecir que este mismo tipo ruidoso de culto satánico se introduciría una vez más en nuestras iglesias “justamente antes de la terminación del tiempo de gracia” y así esta ocurriendo hoy y otra vez con el apoyo de los líderes.

“Es imposible estimar en demasía la obra que el Señor quiere llevar a cabo mediante los que se consideran vasos o instrumentos suyos, para poner en acción sus pensamientos y propósitos. Esas mismas cosas que habéis explicado que ocurrían en Indiana, el Señor me ha mostrado que volverían a ocurrir justamente antes de la terminación del tiempo de gracia. Se manifestará toda clase de cosas extrañas. Habrá vocerío acompañado de tambores, música y danza. El juicio de algunos seres racionales quedará confundido de tal manera que no podrán confiar en él para tomar decisiones correctas. Y a esto consideran como la actuación del Espíritu Santo.

“El Espíritu Santo nunca se manifiesta en esa forma, mediante ese ruido desconcertante. Esto constituye una invención de Satanás para ocultar sus ingeniosos métodos destinados a tornar ineficaz la pura, sincera, elevadora, ennoblecedora y santificadora verdad para este tiempo. Es mejor no mezclar nunca el culto a Dios con música, que utilizar instrumentos musicales para realizar la obra que en enero pasado se me mostró que tendría lugar en nuestras reuniones de reavivamiento. La verdad para este tiempo no necesita nada de eso para convertir a las almas. El ruido desconcertante aturde los sentidos y desnaturaliza aquello que, si se condujera en la forma debida, constituiría una bendición. El influjo de los instrumentos satánicos se une con el estrépito y el vocerío, con lo cual resulta un carnaval, y a esto se lo denomina la obra del Espíritu Santo”... No debería estimularse esta clase de culto. Este mismo género de influencia advino después de cumplida la fecha de 1844. Ocurrieron las mismas representaciones. Los hombres se agitaron y fueron estimulados por un poder que pensaban era el poder de Dios...

“No resumiré toda la historia, porque es demasiado penosa. Pero en enero pasado el Señor me mostró que en nuestras reuniones de reavivamiento se introducirían teorías y métodos erróneos, y que se repetiría la historia pasada. Me sentí muy angustiada. Se me instruyó para que dijera que en esas demostraciones estaban presentes demonios en forma humana que trabajaban con todo el ingenio que Satanás puede emplear para hacer que la verdad resulte odiosa para las personas sensibles; debía decir, además, que el enemigo estaba tratando de disponer las cosas de tal modo que las reuniones de reavivamiento, que han sido el medio de presentar la verdad del tercer ángel ante las multitudes, lleguen a perder su fuerza y su influencia” (Mensajes selectos, t. 2, pp. 41, 42). Ella aclara aquí que este estilo de culto es la forma en que el diablo trata de impedir que la verdad surta efecto y que debido a esto las almas se perderán.

“El mensaje del tercer ángel debe darse en forma directa. Debe mantenerse libre hasta de la menor parte de las invenciones vulgares y miserables representadas por las teorías de los hombres, preparadas por el padre de toda mentira, y disfrazadas como estaba la serpiente de brillantes colores utilizada por Satanás como medio de engañar a nuestros primeros padres. Así es como Satanás procura colocar su impronta sobre la obra que Dios desea que permanezca con toda pureza.

“El Espíritu Santo no tiene nada que ver con ese desorden perturbador y esa barahúnda que me fueron mostrados en enero pasado. Satanás trabaja en medio del estruendo y de la confusión producida por esa clase de música, la cual, si fuera dirigida debidamente, serviría para alabar y glorificar a Dios. El diablo hace que tenga el mismo efecto que la mordedura ponzoñosa de la serpiente.

“Las cosas que han ocurrido en el pasado también acontecerán en el futuro. Satanás convertirá la música en una trampa debido a la forma como es dirigida. Dios exhorta a su pueblo, que tiene la luz ante sí en la Palabra y los testimonios, a que lea y considere, y luego que obedezca. Se han dado instrucciones claras y definidas a fin de que todos comprendan. Pero la comezón que experimentan ciertas personas por originar alguna cosa nueva, determina el surgimiento de doctrinas extrañas, y destruye en gran medida la influencia de aquéllos que podrían ser un poder para realizar el bien, si mantuvieran firme su confianza en la verdad que el Señor les ha dado” (Mensajes selectos, t. 2, p. 43).

“Debemos ser vigilantes, mantener una relación íntima con Cristo, para no ser engañados por los artificios de Satanás.  El Señor desea que en su culto haya orden y disciplina, no-agitación y confusión” (¡Maranata: El Señor viene!, p. 233).

UNA IMITACIÓN FALSA DE LA LLUVIA TARDÍA

Satanás siempre tiene su imitación falsa. Tiene una iglesia falsa, un sacerdocio falso y un sábado falso. Justo antes de la manifestación del Espíritu Santo, Satanás presentará una falsa lluvia tardía. Parece clara la evidencia que este movimiento liberal está preparando el terreno para la falsa lluvia tardía que Satanás tiene preparada para los que aman al mundo más de lo que aman la verdad y el vivir en obediencia a ella. He aquí la evidencia: “Antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un reavivamiento de la piedad primitiva, cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostólicos.  El Espíritu y el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos.  Entonces muchos se separarán de esas iglesias en las cuales el amor de este mundo ha suplantado al amor de Dios y de su Palabra” (Reavivamientos modernos, p. 11). (¿Acaso no tendría sentido si la gente dejara las iglesias adventistas nominales donde ‘el amor al mundo ha suplantado el amor a Dios y a su Palabra? ¿Acaso no vemos actualmente este tipo de iglesias en nuestra denominación?) “Muchos, tanto ministros como laicos, aceptarán gustosamente esas grandes verdades que Dios ha hecho proclamar en este tiempo a fin de preparar un pueblo para la segunda venida del Señor. El enemigo de las almas desea impedir esta obra, y antes que llegue el tiempo para que se produzca tal movimiento, tratará de evitarlo introduciendo una falsa imitación. Hará aparecer como que la bendición especial de Dios es derramada sobre las iglesias que pueda colocar bajo su poder seductor; allí se manifestará lo que se considerará como un gran interés por lo religioso. Multitudes se alegrarán de que Dios esté obrando maravillosamente en su favor, cuando, en realidad, la obra provendrá de otro espíritu. Bajo un disfraz religioso, Satanás tratará de extender su influencia sobre el mundo cristiano.

“Hay una agitación emotiva, mezcla de lo verdadero con lo falso, muy apropiada para extraviar a uno. No obstante, nadie necesita ser seducido. A la luz de la Palabra de Dios no es difícil determinar la naturaleza de estos movimientos. Dondequiera que los hombres descuiden el testimonio de la Biblia y se alejen de las verdades claras que sirven para probar el alma y que requieren abnegación y desprendimiento del mundo, podemos estar seguros de que Dios no dispensa allí sus bendiciones” (Seguridad y paz en el conflicto de los siglos, pp. 517, 518).

Repasemos rápidamente algunas de las señales de este movimiento falso: Parecerá que el Espíritu Santo se está manifestando entre ellos cuando en realidad es un engaño satánico. Habrá un gran interés religioso. Estarán engañados pensando que Dios está obrando maravillosamente entre ellos, cuando la obra es de otro espíritu. Satanás extenderá su influencia sobre ellos. Habrá una excitación emocional. Habrá una mezcla del error con la verdad bien adaptada para lograr desencaminar y esa será la prueba más decisiva que revelará que es una imitación falsa. Descuidarán la verdad pura y directa, que requiere abnegación y renuncia al mundo. Es evidente que el culto estilo celebración y el movimiento liberal cumplen con estas características. Usted necesitará discernimiento espiritual y un profundo amor por la verdad para no ser engañado.

Muchos hemos reconsagrado nuestras vidas a Cristo. Hemos encontrado un interés por las cosas espirituales como nunca antes y participamos activamente en nuestra iglesia y la comunidad, para esparcir las nuevas del evangelio a otros.

Pronto veremos lo que parece ser una manifestación del Espíritu Santo y del poder de la lluvia tardía. Realizaremos verdaderos milagros, la gente será sanada y recibiremos visiones y sueños. Tomaremos parte en echar fuera demonios. Miles entregarán sus vidas a Cristo.

Luego, un día sonará la última trompeta. Cristo ha venido a llevar a su esposa con él, pero al mirar vemos que hemos quedado atrás y clamamos, “¡Señor, Señor!” Pero Cristo nos responde, “¡Apartaos de mí, obradores de maldad!”. Usted pensará, es imposible, ¿por qué se apartará Cristo de los que han sido tan piadosos? Pero Cristo mismo dijo, “En aquel día muchos me dirán: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ Entonces les diré: ‘¡Nunca os conocí! ¡Apartaos de mí, obradores de maldad!’” (Mateo 7:22, 23).

“Iniquidad” significa rebeldía. Y en el contexto de este versículo, “rebeldía” sería quebrantar los mandamientos de Dios. Muchos adventistas del séptimo día sufrirán el destino de la gente descripta en Mateo 7:22, 23.  No porque hayan quebrantado el séptimo día, sábado, sino porque escogieron quebrantar el primero y el segundo mandamiento. Usted puede preguntar ¿cómo pueden los adventistas del séptimo día transgredir estos mandamientos? Los católicos son culpables de transgredirlos. Muchos adventistas escogen desobedecer a la profetisa de Dios de los últimos días. Y al hacerlo se han puesto sobre la autoridad de Dios, haciéndose a sí mismos como dios, que es también idolatría. O han puesto la autoridad de la asociación o de algún ministerio y sus líderes sobre la autoridad de Dios y de su inspiración, haciendo así que la asociación, ministerio o liderato sea su dios, lo que es transgredir el primer mandamiento. 

La realidad es que estas personas cayeron en la trampa del engaño. Creían que aunque eran profesos y buenos cristianos podían continuar su iniquidad y todavía ser salvos. Estas personas esperaban la venida de Cristo. Su experiencia personal indicaba que habían recibido poder para profetizar y obrar milagros. Parecían haber recibido la lluvia tardía por los milagros que pudieron realizar. Pero la fuente de su poder no era de Dios, más bien era proporcionada por Satanás para engañarlos. La falsa lluvia tardía será tan parecida a la verdadera que aún los mismos escogidos serán engañados según Mateo 24:24, a menos que sus mentes sean fortificadas y acepten la verdad presente.

“El último gran engaño se desplegará pronto ante nosotros. El Anticristo va a efectuar ante nuestra vista obras maravillosas. El contrahacimiento se asemejará tanto a la realidad, que será imposible distinguirlos sin el auxilio de las Santas Escrituras. Ellas son las que deben atestiguar en favor o en contra de toda declaración, de todo milagro” (Seguridad y paz en el conflicto de los siglos, p. 651). 

UN SIMULADO FUEGO DEL CIELO

La mayoría de nosotros sabemos que la bestia que tenía cuernos como un cordero de Apocalipsis 13, representa a los Estados Unidos de Norteamérica. Un cordero representa a Cristo (véase Apocalipsis 13:8). Esta nación, desde su mismo comienzo ha sido una nación fuertemente influenciada por principios cristianos. Apocalipsis 13:14 revela que en los Estados Unidos se llevarán a cabo reavivamientos milagrosos. El milagro que brevemente quiero exponer es: “hará descender fuego del cielo ante la vista de los hombres” (ver. 13). El propósito de este milagro es engañar. Este fuego del cielo es el falso derramamiento del Espíritu Santo.

Encontramos en Hechos 2 que los discípulos recibieron el derramamiento de la lluvia tardía. “Lenguas de fuego” se posaron sobre las cabezas (Hechos 2:3-4) como símbolo que lo habían recibido. Fue una demostración tangible que ellos habían recibido el Espíritu Santo.

Actualmente pienso que es posible que Satanás engañe a millones, haciendo parecer que él ha traído fuego del cielo en forma de lenguas de fuego sobre la cabeza de la gente para representar su falso derramamiento del Espíritu Santo sobre ellos. El movimiento liberal de celebración podría condicionar la mente de las personas y ser el medio usado para que esto suceda.

Una imitación o falsa lluvia tardía podría ser una gran falsificación que engañaría a muchos, aun a los adventistas del séptimo día. Porque la lluvia tardía incluirá un gran poder de obrar milagros y conversiones en masa, y casi todo lo que la verdadera lluvia tardía incluirá. La diferencia reveladora será su falsa teología. 

Lo que hace que esta falsa imitación de la lluvia tardía sea más engañosa para nosotros, como adventistas del séptimo día y especialmente para los jóvenes, es que hoy en día buscamos experiencias que sean “reales” y estimulantes, que “no sean aburridas y que no requieran mucha previsión ni preparación”. Particularmente será un engaño para muchos de nuestros líderes que consideran el éxito de nuestros reavivamientos entre los jóvenes, como evidencia de que Dios está obrando.

Lo que necesitamos ahora, por medio del poder de Dios, es estar verdaderamente convertidos, para vencer y rechazar la mundanalidad. Debemos usar los métodos de evangelismo de Dios concentrándonos en nuestros jóvenes, y por medio del poder del Espíritu Santo fortificar nuestras mentes con la verdad presente para discernir lo falso.

Las características de un verdadero reavivamiento son: arrepentimiento, reforma, amor por la verdad y una disposición a sacrificarnos abnegadamente por Cristo. He aquí las características de un falso reavivamiento: apela a la imaginación y a las emociones usando métodos del mundo y da una sensación de algo sorprendente y nuevo, deja de lado el espíritu de profecía, y el ego es el centro de atención; no hay verdadera conversión, la experiencia religiosa se torna aburrida a menos que esté constantemente apoyada por servicios de carácter estimulante y sensacional. 

RECURRIENDO A LOS ESPIRITISTAS PARA QUE NOS ENSEÑEN CÓMO CELEBRAR

En los Estados Unidos, por casi un siglo la organización adventista ha estado perdiendo más miembros de los que ha estado ganando, y ha buscado métodos para hacer crecer los números. En vez de recurrir a nuestras propias doctrinas por instrucción, y predicar la verdad pura y directa, se fijaron en los pentecostales para ver cómo ellos estaban ganando multitudes. Muchos de nuestros pastores y dirigentes han ido a la iglesia pentecostal para aprender el secreto de su poder espiritista para ganar tantos miembros. En el pasado no había confusión en cuanto a la fuente de ese poder. Siempre creímos que era una falsa manifestación del Espíritu Santo, o sea espiritismo. Este tipo de espiritismo junto al protestantismo apóstata y al catolicismo “marchará en las huellas de Roma, pisoteando los derechos de la conciencia” (Seguridad y paz en el conflicto de los siglos, p. 645). ¿Cómo podemos nosotros como iglesia degradarnos al punto de recurrir a los espiritistas para aprender cómo hacer el culto, simplemente para atraer multitudes? Y ¿por qué se dice que  los que protestan contra eso “critican” a la iglesia, en vez de decir “reprenden” el pecado y el error?

“Los que están empleados en cualquier departamento de la obra gracias al cual el mundo puede ser transformado, no deben entrar en alianza con los que no conocen la verdad.  El mundo no conoce al Padre o al Hijo, y no tiene discernimiento espiritual con respecto al carácter de nuestra obra, respecto de lo que debemos hacer o no hacer.  Debemos obedecer las órdenes que vienen de arriba.  No debemos escuchar el consejo o seguir los planes sugeridos por los no creyentes.  Las sugestiones hechas por los que no conocen la obra que Dios está haciendo en este tiempo, tendrán el efecto de debilitar el poder de los instrumentos de Dios.  Aceptando sus sugerencias, el consejo de Cristo es anulado...”  (Notas Biográficas de Elena de White, pp. 353, 354).

“No debe haber ninguna clase de contemporización con los que invalidan la ley de Dios. No es seguro confiar en ellos como consejeros. Nuestro testimonio no debe ser menos decidido que antes; no debemos velar nuestra posición real a fin de agradar a los grandes hombres del mundo. Pueden desear que nos unamos a ellos y que aceptemos sus planes, y pueden realizar propuestas concernientes a nuestra conducta que podrían proporcionar al enemigo una ventaja sobre nosotros” (Mensajes selectos, t. 2, pp. 425, 426).

Como adventistas creemos que hay verdades que se pueden encontrar en la mayoría de las otras denominaciones y religiones, aún en el mundo secular. No obstante, también creemos que Dios ha levantado esta iglesia con el propósito de ser depositaria de su verdad. Los adventistas del séptimo día tienen la verdad presente y el evangelio eterno para estos últimos días. Si somos depositarios de la verdad ¿por qué acudimos a otras iglesias que están en tinieblas espirituales para aprender de ellos, cuando Dios ya nos ha dado las instrucciones que necesitamos? ¿Cómo se sentirá Dios cuando ignoramos sus instrucciones y buscamos inspiración en el espiritismo, en vez de hacerlo en sus enseñanzas? Estas iglesias representan a Babilonia porque invalidan la ley de Dios y debemos salir de ellas (Apocalipsis 18:4). ¿Por qué nos dirigimos a Babilonia, de la cual debemos apartarnos, para recibir e implementar consejos que son contrarios a la inspiración de Dios para la iglesia adventista del séptimo día?

“Los diferentes grupos de quienes profesan ser creyentes adventistas tienen cada uno un poco de la verdad, pero Dios dio todas estas verdades a sus hijos que están recibiendo preparación para el día de Dios.  También les ha dado verdades que ninguno de aquellos grupos conoce, ni quiere comprender.  Las cosas que están selladas para ellos, el Señor las abrió ante aquéllos que quieran ver y estén dispuestos a comprender.  Si Dios tiene alguna nueva luz que comunicar, permitirá que sus escogidos y amados la comprendan, sin necesidad de que su mente sea iluminada oyendo a aquéllos que están en tinieblas y error” (Primeros escritos, p. 124).

Otro problema que enfrentamos con las iglesias liberales de celebración es que, como muchas otras iglesias mundanas, no hay un verdadero llamado al arrepentimiento y a la conversión. “En nuestro esfuerzo misionero estamos en peligro de cometer un error inexcusable, en peligro de no reconocer cuán esencial es la obra del Espíritu Santo en el corazón” (Signs of the Times, December 27, 1899). 

“En el ministerio se ha impuesto un nuevo orden de cosas. Existe el deseo de copiar los procedimientos de otras iglesias, y la sencillez y la humildad casi son desconocidas. Los ministros jóvenes tratan de hablar en forma original y procuran introducir nuevas ideas y planes en el trabajo. Algunos inician reuniones de reavivamiento, y de esta forma llevan mucha gente a la iglesia. Pero cuando pasa la agitación, ¿dónde están los convertidos? No se advierten el arrepentimiento y la confesión del pecado. Se ruega al pecador que crea en Cristo y lo acepte, independientemente de su vida pasada de pecado y rebelión. El corazón no es quebrantado. No hay contrición de espíritu. Los supuestos conversos no han caído sobre la Roca, Cristo Jesús” (Mensajes selectos, t. 2, p 29).

ESPIRITISMO PENTECOSTAL

Así como hay diferentes denominaciones “cristianas”, también hay diferentes tipos de espiritismo. Por ejemplo la hechicería, la canalización con los muertos, la WICCA (convención de brujas), la Nueva Era... la forma más sutil del espiritismo es todo rechazo a la verdad de Dios en sus escritos inspirados. 

El pentecostalismo es un tipo de espiritismo y es muy engañoso, porque actúa bajo el nombre de “cristianismo”. Ellos reciben un espíritu pero no es el Espíritu de Dios. Reciben un espíritu profano que es espiritismo. 

El espiritismo pentecostal es hipnótico y engañoso. A la gente que recibe el espíritu se le dice que está recibiendo el Espíritu de Dios, y ésta lo cree, porque su experiencia y sus sentimientos son muy convincentes y reales.

El diablo conoce nuestras mentes muy bien y usa una atmósfera controlada para tener acceso a ellas. A través de la combinación de la música, la excitación, las emociones exaltadas y la repetición, los pentecostales finalmente pierden el control. Sus sentimientos y emociones corren desenfrenadamente hasta que están poseídos, pero no por el Espíritu de Dios, sino por el espíritu ilusorio del demonio. Están convencidos de que es el Espíritu de Dios y nadie puede o se atreva a decirles lo contrario. 

Ellos llegan a un estado de hipnotismo por medio de una serie de gestos. Puede que no haya nada malo con los gestos en sí y fuera del santuario, pero es una señal externa del espiritismo pentecostal. He aquí algunos de los gestos: aplauden, se mecen, levantan las manos con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás, gritan, saltan, corren y bailan...

La música juega un papel importante para preparar a la gente para ese máximo estado emocional e hipnótico. Las señales de peligro en la música incluyen: repetición, síncopa, una progresión intencionada de ritmo y altura (rápido más rápido, alto más alto) fuerte contrabajo y baterías. Todas estas cosas, gestos y música en combinación con el hablar en lenguas, ponen a las personas en un estado mental hipnótico para empezar a recibir un “espíritu”. Muchos ritos paganos usan tácticas muy similares para llevar la mente de la gente al mismo estado hipnótico.

Dios no es el autor de confusión; más bien es un Dios de orden y reverencia sagrada. Y eso es lo que él demanda de su pueblo en su santuario y especialmente en este tiempo de juicio y expiación.

Algunos de los estilos pentecostales empezaron a infiltrarse en la iglesia adventista durante la época de Elena de White y ésto es lo que ella dijo al respecto: “El fanatismo, la falsa agitación, el falso hablar en lenguas y los servicios ruidosos, se han considerado dones que Dios ha colocado en la iglesia.  Algunos han sido engañados.  El fruto de todo esto no ha sido bueno.  ‘Por sus frutos los conoceréis’. El fanatismo y el ruido han sido considerados como evidencias especiales de la fe. 

Algunos no se quedan satisfechos con una reunión a menos que sientan cierto poder y momentos felices.  Trabajan para esto y despiertan sentimientos de excitación.  Pero la influencia de tales reuniones no es benéfica.  Una vez desaparecida la sensación fugaz de felicidad, descienden más bajo que antes de la reunión, porque su felicidad no proviene de la debida fuente.  Las reuniones más provechosas para el progreso espiritual son aquellas que se caracterizan por la solemnidad y el escudriñamiento profundo del corazón; en las cuales cada uno procura conocerse a sí mismo y con fervor y profunda humildad se esfuerza por aprender de Cristo” (Joyas de los testimonios, p. 161). 

Mientras Jesús estuvo en esta tierra, reveló que era un hombre respetable y como cristianos debemos ser recatados como él. Somos salvos por medio de Jesucristo y porque aceptamos la salvación debemos regocijarnos y alabar a Dios. Debemos ser felices y demostrar esa felicidad a los que nos rodean, pero debemos ser como Cristo y no comportarnos como paganos frívolos que están fuera de sí.

Un pastor de una asociación adventista escribió una vez: “En una de las asociaciones más numerosas, en una reunión de reavivamiento que el boletín de la Unión promovía con una página a todo color, escuché un sermón y me sentí muy sorprendido cuando oí que el pastor decía que su mejor amigo era un ministro pentecostal. En su sermón mencionó cómo el Espíritu Santo se estaba manifestando en las iglesias hoy, y que también estaba llegando a algunas de las iglesias adventistas. Pero dijo que la mayoría de los adventistas le tienen tanto miedo al Espíritu Santo que si viniera, huirían de la reunión. El presidente de la asociación y otros líderes entusiastamente aprobaron ese sermón. Su propósito era empezar una nueva iglesia de celebración en esa asociación”. 

La mayoría de los libros adventistas de celebración fueron reproducidos de libros y materiales pentecostales. Si usted compara a una iglesia pentecostal con una iglesia “adventista” de celebración o liberal vería muchas similitudes asombrosas y sorprendentes.

SOMOS COMO UN SAPO EN UNA OLLA DE AGUA 

El diablo engaña de una manera lenta y sutil, como un sapo en una olla de agua sobre la cocina, donde lentamente se levanta el calor y cuando el sapo se da cuenta que está muy caliente es demasiado tarde para saltar y muere cocinado. Es posible que no estemos conduciendo nuestros servicios  de culto exactamente como lo hacen los pentecostales hoy, pero ¿y nuestros hijos en el futuro? Si lentamente continuamos implementando métodos pentecostales y liberales en nuestros servicios de culto, finalmente seremos pentecostales con el profeso nombre de adventistas del séptimo día.

Con cada generación que pasa, somos más y más transigentes con nuestra fe hasta que un día, cuando sea demasiado tarde, nos daremos cuenta que estamos cocinados y bien cocidos. El tiempo de gracia está a punto de terminar para la iglesia adventista del séptimo día; es una de las siguientes profecías que deben cumplirse y cuando éste se cierre, será entonces demasiado tarde para saltar fuera del error. 

LITURGIA CORRECTA

“PERO HÁGASE TODO DECENTEMENTE Y CON ORDEN” (1 Corintios 14:40).

El siguiente es uno de los más solemnes y vitales párrafos que todos debiéramos considerar muy seriamente. “El lugar que debe ser sagrado, donde debe reinar un silencio santo, y donde debe haber un orden, una limpieza y una humildad perfectas, se convierte en una perfecta Babilonia y un lugar donde reina confusión, desorden y suciedad. Esto es suficiente para hacer que Dios esté ausente de nuestras asambleas y para que su ira se encienda; suficiente para que a él no le agrade marchar con los ejércitos de Israel a la batalla contra nuestros enemigos” (Mensajes selectos, t. 3, p. 293).

¿ES USTED UN CAÍN O UN ABEL?

¿Recuerda la historia de Caín y Abel, cuando Caín adoró a Dios como él quiso, haciendo caso omiso a las instrucciones recibidas en cuanto a cómo debía adorarlo?

¿Aceptó Dios la adoración de Caín? ¿Acaso le importó a Caín? Abel adoró a Dios de acuerdo a las instrucciones que Dios le había dado. ¿Aceptó Dios la adoración de Abel? ¿Cómo se sintió Caín hacia Abel y cuál fue su reacción? Hoy, hay muchos como Caín y muchos como Abel. ¿Cómo cuál será usted? ¿Será como Caín y adorará a Dios como le plazca de una manera contraria a la inspiración o será como Abel y adorará a Dios de acuerdo a las instrucciones y mandatos que Dios le ha dado? ¿Será usted como Caín y condenará y desglosará a los que presenten la verdad de la inspiración en cuanto a cómo debemos adorar a Dios?

Abel se sometió a la voluntad de Dios, que es la misma esencia de la adoración. Sin este tipo de fe toda adoración es falsa. Y los que adoran a Dios con una adoración falsa recibirán la marca de la bestia. Para Abel la figura central era Dios, no sus propios deseos egoístas como los de Caín. Abel alabó a Dios no sólo con palabras, sino también con hechos. Él expresó su verdadera fe a Dios por su obediencia. Caín sólo ofreció una obediencia parcial. El tipo de culto liberal y el de celebración son como la adoración de Caín en que ofrecen una obediencia parcial, porque su adoración incluye desobediencia a la voluntad de Dios. Para ellos la figura central es el hombre. Alaban a Dios con palabras pero creen que una obediencia perfecta como la de Cristo no sólo es imposible, sino que es salvación por las obras, o sea fanatismo.

TENEMOS LA VERDAD, PERO ¿LA VERDAD NOS TIENE A NOSOTROS?

Nosotros, como lo asevera la iglesia adventista del séptimo día “tenemos la verdad”, pero la pregunta que siempre debemos hacernos como individuos, es: “¿Me tiene la verdad a mí?” Podemos salir a dar testimonio y tener mucho conocimiento de la Biblia y del espíritu de profecía, pero todo ese testimonio y conocimiento ¿ha provocado una búsqueda profunda en el alma y humildad para transformar nuestro carácter? Si la verdad realmente nos tiene, y estamos verdaderamente convertidos, entonces nuestros servicios de culto deben ser reverentemente vibrantes en vez de aburridos, estériles, emocionales o superficiales como en la mayoría de nuestras iglesias. Escuchar y aprender más de la verdad simple y directa siempre conmueve el corazón de los fieles hijos de Dios.

UN EJEMPLO PERSONAL DE IRREVERENCIA

Hace unos años, un sábado de mañana fui a una gran asamblea adventista en Denver y allí visité el culto de los jóvenes. Ellos tuvieron su propia escuela sabática y culto divino y lo que vi allí me hizo reflexionar y al mismo tiempo me apesadumbró. Había un fuerte ruido y continua confusión. Se presentaron varias partes teatrales que no tenían nada de sagrado, en verdad eran semejantes a la propaganda mundana que se puede ver en la televisión, con algún tipo de juego de palabras religiosas. Me sentí muy incómodo, sin embargo la mayoría se estaba divirtiendo, parándose, chillando, gritando, aplaudiendo y aclamando a todo lo que se movía. No había ni un poco de reverencia en ese lugar. Ésa no fue la última vez que fui testigo de algo similar, he visto muchas otras. Estoy seguro que muchos de ustedes ya han experimentado también estas cosas en la iglesia adventista del séptimo día.

Cuando salí de esa iglesia estaba determinado a encontrar si ese tipo de “culto” era correcto a la vista de Dios. Después de buscar en el índice leí: “La Conducta en la casa de Dios” en los Testimonios selectos, t. 4, pp. 145-155 y en Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 193-203 (¡es excelente, léalo y estúdielo por sí mismo!) Encontré que Dios no aprueba lo que yo había visto en Denver; en realidad debo decir que fue una abominación a la vista de Dios. Éste fue el comienzo, se me abrieron los ojos a muchos errores que están sucediendo en la organización de la iglesia.

COMPORTAMIENTO EN LA CASA DE DIOS

He aquí algunas de las declaraciones más prominentes que encontré en Joyas de los testimonios, t. 2  con relación a cómo debemos comportarnos en el templo. Creo que notará  que a menudo el estilo de culto liberal y de celebración en muchas de nuestras iglesias, va en contra de estas declaraciones.

“Ha habido un gran cambio, y no en el mejor sentido, sino en el peor, en los hábitos y costumbres de la gente con referencia al culto religioso.  Las cosas preciosas y sagradas que nos relacionan con Dios, están perdiendo rápidamente su influencia, y son rebajadas al nivel de las cosas comunes.  La reverencia que el pueblo tenía antiguamente por el santuario donde se encontraba con Dios en servicio sagrado, ha desaparecido.  Sin embargo, Dios mismo dio el orden del servicio, ensalzándole muy por encima de todo lo que tuviese naturaleza temporal” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 193). Temporal en este contexto significa mundano, no espiritual, civil o secular en vez de eclesiástico. Una “naturaleza temporal” es el tema del estilo de culto liberal y de celebración. Ella también establece que debemos tener la misma reverencia en nuestro templo, así como los hijos de Israel debían ser reverentes en su santuario. Recuerde que todo en el santuario debía ser exacto, limpio y muy ordenado. La muerte era el resultado para los que no obedecían exactamente esas instrucciones.

“Cuando los adoradores entran en el lugar de reunión, deben hacerlo con decoro, pasando quedamente a sus asientos [decoro significa dignidad, seriedad, respeto, corrección moral y buen gusto en comportamiento, lenguaje, vestido etc.; un acto o un requisito de un comportamiento correcto]. 

“Si algunos tienen que esperar unos minutos antes de que empiece la reunión, conserven un verdadero espíritu de devoción meditando silenciosamente... Deben recordar que los mensajeros celestiales están en la casa.  Todos hemos perdido mucha dulce comunión con Dios por nuestra inquietud, por no fomentar los momentos de reflexión y oración...

“Cuando el ministro entra, debe ser con una disposición solemne y digna.  Debe inclinarse en oración silenciosa tan pronto como llegue al púlpito y pedir fervientemente ayuda a Dios...

“Si cuando la gente entra en la casa de culto tiene verdadera reverencia por el Señor y recuerda que está en su presencia,  habrá una suave elocuencia en el silencio.  Las risas, las conversaciones y los cuchicheos que podrían no ser pecaminosos en un lugar de negocios comunes, no deben tolerarse en la casa donde se adora a Dios” (Ibíd., pp. 194, 195). 

“Cuando se pronuncia la oración de despedida, todos deben permanecer quietos, como si temiesen perder la paz de Cristo...

“Dios está aquí; ésta es su casa.  Debo tener pensamientos puros y los más santos motivos.  No debo abrigar orgullo, envidias, celos, malas sospechas, odios ni engaño en mi corazón; porque vengo a la presencia del Dios santo.  Éste es el lugar donde Dios se encuentra con su pueblo y lo bendice.  El Santo y Sublime, que habita la eternidad, me mira, escudriña mi corazón, y lee los pensamientos y los actos más secretos de mi vida” (Ibíd., p. 196).

“Es demasiado cierto que la reverencia por la casa de Dios ha llegado casi a extinguirse.  No se disciernen las cosas y los lugares sagrados, ni se aprecia lo santo y lo exaltado. ¿No falta en nuestra familia la piedad ferviente? ¿No se deberá a que se arrastra en el polvo el alto estandarte de la religión?  Dios dio a su antiguo pueblo reglas de orden, perfectas y exactas. ¿Ha cambiado su carácter? ¿No es el Dios grande y poderoso que rige en el cielo de los cielos? ¿No sería bueno que leyéramos con frecuencia las instrucciones dadas por Dios mismo a los hebreos, para que nosotros, los que tenemos la luz de la gloriosa verdad, imitemos su reverencia por la casa de Dios?  Tenemos abundantes razones para conservar un espíritu ferviente y consagrado en el culto de Dios.  Tenemos motivos para ser aun más reflexivos y reverentes en nuestro culto que los judíos.  Pero un enemigo ha estado trabajando para destruir nuestra fe en el carácter sagrado del culto cristiano.

“...  La educación y preparación de los jóvenes debe ser de un carácter que ensalce las cosas sagradas y estimule la devoción pura a Dios en su casa.  Muchos de los que profesan ser hijos del Rey celestial no tienen verdadero aprecio por el carácter sagrado de las cosas eternas.  Casi todos necesitan que se les enseñe a conducirse en la casa de Dios.  Los padres no deben sólo enseñar, sino ordenar a sus hijos que entren en el santuario con seriedad y reverencia.

“El gusto moral de los que lo adoran en el santo santuario de Dios debe ser elevado, refinado y santificado.  Esto se ha descuidado tristemente.  Su importancia se ha pasado por alto, y como resultado han prevalecido el desorden y la irreverencia, y Dios ha sido deshonrado...” (Ibíd., 495-497)
“Cuando se ha suscitado una iglesia y se la ha dejado sin instrucción acerca de estos puntos, el predicador ha descuidado su deber y tendrá que dar cuenta a Dios de las impresiones que dejó prevalecer.  A menos que se inculquen en los miembros ideas correctas de la adoración y reverencia verdaderas, habrá una creciente tendencia a poner lo sagrado y eterno al mismo nivel que las cosas comunes, y los que profesan creer la verdad ofenderán a Dios y deshonrarán la religión.  Nunca podrán, con sus ideas incultas, apreciar un cielo puro y santo ni estar preparados para alternar con los adoradores de los atrios celestiales, donde todo es pureza, perfección, donde todos los seres manifiestan perfecta reverencia hacia Dios y su santidad” (Ibíd., pp. 202, 203).

Lea todo este capítulo por sí mismo; nos revela las instrucciones de Dios acerca de nuestra conducta en el templo hoy. 

Muchas de nuestras iglesias tienen un lugar para saludar a la gente en el templo antes de comenzar el servicio, con las buenas intenciones de ayudar a las visitas a sentirse más cómodas en la nueva iglesia; pero sería prudente reconsiderarlo después de leer estas declaraciones de la inspiración.

El templo no es un lugar para entretenimiento, sino es un lugar designado para adorar al Dios santo del universo con santa reverencia. Dios no aprobará una actitud irreverente, una atmósfera divertida, representaciones teatrales, ropa indecorosa, joyas, café y rosquillas, rocanrol “cristiano”, aplausos, etc. Ésto se opone claramente a sus instrucciones de cómo debemos adorarlo.

DEBEMOS SER SANTOS EN LA PRESENCIA DE NUESTRO SANTO DIOS

Nuestro Dios es un Dios santo y debemos darle el respeto que infunde y se merece. En Éxodo se encuentra un ejemplo de cómo debemos comportarnos en su presencia: “Y allí se le apareció el Ángel del ETERNO en una llama de fuego, en medio de una zarza. Él miró y vio que la zarza ardía en fuego y no se consumía. Entonces Moisés dijo: ‘Iré a ver ese gran prodigio. Por qué la zarza no se quema’. Cuando el Eterno vio que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: ‘¡Moisés, Moisés!’ Y él respondió: ‘Aquí estoy’. Dios le dijo: ‘No te acerques. Quita las sandalias de tus pies, porque el lugar donde estás, es tierra santa’... Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios” (Éxodo 3:2-6). 

¿Qué hizo que el lugar donde Moisés estaba parado fuera santo? Era santo porque la presencia de Dios estaba allí. La presencia de Dios está en el templo donde lo adoramos y debemos conducirnos en consecuencia sabiendo que ese lugar es santo, porque el Dios santo del universo está allí. Como en el ejemplo de Moisés, nosotros debemos ser santos en la presencia de un Dios santo. Desde la época de Moisés, Dios no ha cambiado y especialmente su santidad no cambia. Dios es todavía un Dios santo y es un fuego consumidor (Deuteronomio 9:3; Hebreos 12:29). Su segunda venida revelará estos atributos. 

“La humildad y la reverencia deben caracterizar el comportamiento de todos los que se allegan a la presencia de Dios.  En el nombre de Jesús podemos acercarnos a él con confianza, pero no debemos hacerlo con la osadía de la presunción, como si el Señor estuviese al mismo nivel que nosotros.  Algunos se dirigen al Dios grande, todopoderoso y santo, que habita en la luz inaccesible, como si se dirigieran a un igual o a un inferior.  Hay quienes se comportan en la casa de Dios como no se atreverían a hacerlo en la sala de audiencias de un soberano terrenal.  Los tales debieran recordar que están ante la vista de Aquel a quien los serafines adoran, y ante quien los ángeles cubren su rostro.  A Dios se le debe reverenciar grandemente; todo el que verdaderamente reconozca su presencia se inclinará humildemente ante él, y como Jacob cuando contempló la visión de Dios, exclamará: ‘¡Cuán terrible es este lugar!  No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo’ ” (Historia de los Patriarcas y profetas, pp. 256, 257). 

Si los santos serafines quienes realmente están en la presencia de Dios, por respeto velan sus rostros; nosotros, como pecadores, ¿cómo deberíamos conducirnos en el templo ante su presencia?

LA CUESTIÓN DE FORMALIDAD EN EL SERVICIO DEL TEMPLO 

El comportamiento formal en la iglesia y durante el servicio de culto, establecido por el hombre, también puede causar muchos problemas en muchas iglesias. Puede haber procedimientos demasiado rígidos que han llegado a ser la regla o formalismo impuesto por el hombre. Hay ritos que deben permanecer, porque Dios los requiere, pero hay algunos que pueden ser suprimidos o modificados. Es bueno que se alienten la creatividad y el cambio en el servicio de culto, pero es vital que estos cambios permanezcan dentro del marco de la inspirada Palabra de Dios. 

“Satanás trabaja ahora con todo su poder insinuante y engañoso, para desviar a los hombres de la obra del mensaje del tercer ángel, que ha de ser proclamado con gran poder.  Cuando el enemigo vea que el Señor bendice a su pueblo, y lo prepara para discernir sus engaños, él trabajará con su poder magistral para introducir el fanatismo por una parte y el frío formalismo por la otra, a fin de que pueda recoger una cosecha de almas.  Ahora es el tiempo de velar incesantemente.  Vigilad el primer paso de avance que Satanás puede hacer entre nosotros” (Servicio cristiano eficaz, p. 52).

INTEGRANDO EL ASPECTO CULTURAL EN EL SERVICIO DE CULTO

A veces las personas usan la excusa que si nuestro trasfondo cultural tiene ciertas características, podemos integrarlas en el servicio de culto. Esto puede ser correcto en algunos casos, pero si las características culturales contradicen la inspiración en cuanto a cómo debe ser nuestra conducta en el culto, entonces en nuestro culto debemos rechazar esa parte de nuestra cultura. No podemos tener rituales de danza vudú en nuestros templos, simplemente porque es una característica cultural de un grupo de personas. Cómo adoramos determina a quién adoramos y tendremos que practicar la abnegación para vivir en obediencia a la voluntad de Dios.

UN EJEMPLO DE CÓMO SE CONDICIONAN LAS MENTES PARA RECIBIR EL ERROR   

Algunas iglesias preparan a la gente lentamente para la liturgia liberal de tipo celebración. Por ejemplo, en algunas iglesias encontrará que las palabras de los cantos están proyectadas en una gran pantalla para que las manos estén libres mientras canta. Aparentemente es para que la gente pueda levantar las manos al cantar. He visto que en algunas iglesias adventistas del séptimo día, ciertas personas levantaban las manos durante el canto; la mayoría eran adventistas que habían visitado iglesias pentecostales los domingos. Los que investigan el servicio de celebración lo ven como precursor de la tolerancia, desensibilizándolos para levantar manos “santas” como se acostumbra en los servicios de las iglesias pentecostales. Algunos pueden decir, “es ser demasiado rígido sobre algo sin importancia”, pero todo lo que hacen los liberales o celebracionistas que parece sin importancia, tiene un propósito. Es posible que no estemos levantando las manos hoy, pero ¿y nuestros hijos en el futuro? Reconozcamos que en cada generación, con el correr del tiempo, las normas de Dios y nuestra reverencia hacia él siguen menguando más y más.

Podría pensar, la Biblia dice que podemos levantar las manos en alabanza a Dios, pero recuerde también que Satanás siempre tiene su imitación falsa y levantar las manos como lo hacen los pentecostales en presencia de la mundanalidad y del espíritu seductor de un demonio creo que es una falsedad. No hay nada malo con levantar las manos para alabar a Dios, pero desconfío de las personas que levantan las manos en nuestras iglesias sabiendo de qué fuente proviene eso, que es del pentecostalismo y de nuestros líderes que fueron a los pentecostales para aprender sus métodos.

Quiero decir esto con la mayor cortesía posible, pero sin dar muchas vueltas. Si alguno de nosotros ha perdido la fe del adventismo y la certeza de nuestros pioneros y no las podemos recuperar, entonces por integridad ética debiéramos sacar  nuestros nombres de los registros de la iglesia y asistir a una iglesia que corresponda a nuestros deseos y estilo de vida mundana. Pero por favor, no se llame adventista del séptimo día, ni usted mismo ni su iglesia, mientras introduce la mundanalidad, el liberalismo y el estilo de culto-celebración, que está contra los escritos inspirados de Dios para la iglesia adventista del séptimo día, porque está mintiendo al hacerlo. 

LA VESTIMENTA APROPIADA PARA LA IGLESIA

 “Con frecuencia me apena, al entrar en la casa donde se adora a Dios, ver las ropas desaseadas de hombres y mujeres... No tienen verdadera idea del orden, el aseo y el comportamiento refinado que Dios requiere de todos los que se allegan a su presencia para adorarle.

 “A causa de la irreverencia en la actitud, la indumentaria y el comportamiento, por falta de una disposición a adorarle, Dios ha apartado con frecuencia su rostro de aquéllos que se habían congregado para rendirle culto.

“Debe enseñarse a todos a ser aseados, limpios y ordenados en su indumentaria, pero sin dedicarse a los adornos exteriores que son completamente impropios para el santuario.  No debe haber ostentación de trajes; porque esto estimula la irreverencia.  Con frecuencia la atención de la gente queda atraída por ésta o aquella hermosa prenda y así se infiltran pensamientos que no debieran tener cabida en el corazón de los adoradores.  Dios ha de ser el tema del pensamiento y el objeto del culto; y cualquier cosa que distraiga la mente del servicio solemne y sagrado le ofende...    Nadie deshonre el santuario de Dios por un atavío ostentoso.  Dios y los ángeles están allí.  El Santo de Israel ha hablado por medio de su apóstol: ‘El adorno de las cuales no sea exterior con encrespamiento del cabello y atavío de oro, ni en compostura de ropas sino el hombre del corazón que está encubierto, en incorruptible ornato de espíritu agradable y pacífico, lo cual es de gran estima delante de Dios’” (Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 201, 202). 

Se debe vestir con la mejor indumentaria siempre que esté dentro de las condiciones: elegante, limpia, ordenada y modesta para no atraer atención sobre sí. Y como cristianos siguiendo el ejemplo de Cristo, si alguno viniese a la iglesia con una vestimenta que no está de acuerdo con las normas porque todavía no conoce la verdad, debemos tratarlo como a un alma por la cual daríamos nuestra propia vida y no como alguien a quien debemos ignorar o menospreciar. 

Hay personas que quieren venir a la iglesia vestidos así nomás o, en otras palabras, de una manera muy informal.  Dicen que es porque no quieren que los que no son miembros de iglesia se sientan incómodos o fuera de lugar o porque quieren animarlos a venir a la iglesia. Las intenciones pueden ser buenas, pero no es lo que Dios nos ha instruido en cuanto a la vestimenta apropiada para adorarlo en el templo. Nosotros los cristianos debemos ser ejemplo de cómo vestirnos para ir al culto.

No debemos olvidar que la presencia de Dios y los santos ángeles están en el santuario y que estamos allí para adorar a Dios.  Él es el Dios omnipotente cuya presencia literal consumiría a todo lo que no es santo. Debemos vestirnos de tal forma que demostremos deferencia al rango del Dios del universo. ¿Cómo nos vestiríamos si fuéramos a estar en una reunión con la persona más poderosa de la tierra? ¿Nos vestiríamos con ropa informal, con una minifalda indecorosa o con una actitud casual? ¿Seríamos menos cuidadosos en nuestra vestimenta o comportamiento al presentarnos ante Dios?

 Cómo nos vestimos también influye en nuestro comportamiento y tiene mucho que ver con nuestra actitud mental. Si nos vestimos informalmente actuaremos en una forma superficial y tendremos una actitud menos respetuosa para la adoración. Si nos ponemos nuestras mejores ropas, aunque modestas, tendremos una actitud atenta, respetuosa y de devoción.

De acuerdo a las instrucciones que se nos ha dado debemos vestirnos adecuadamente con lo mejor que tenemos para estar en la presencia del santo Dios del universo, cuando venimos a su templo para adorarlo. 

¿ROCANROL CRISTIANO?

“SATANÁS CONVERTIRÁ LA MÚSICA EN UNA TRAMPA DEBIDO A LA FORMA COMO ES DIRIGIDA” (Ibíd., p. 43).

La música en las iglesias liberales y en las de celebración es para atraer a los que aman el mundo. La música que usan se llama “música cristiana contemporánea” o “rock cristiano”. El compás y el ritmo sincopado es el mismo que el de la música rock del mundo, donde sólo las palabras son diferentes. Seamos realistas, sigue siendo música rock y tiene el mismo origen, proviene de Satanás el rebelde y engañador. La música de rock cristiano satisface a los que aman al rock mundano, porque se diferencia únicamente por las palabras.

Tal vez usted piense que lo que importa son las palabras y que el tipo de música no tiene trascendencia. Pero las investigaciones demuestran que el tipo de música es lo que importa, porque es el ritmo y el compás que cautivan las emociones y conducen a la gente al frenesí e histeria que se observa en los conciertos de rock mundano.  Se puede observar este tipo de histeria durante los conciertos de “Petra” y muchos otros conciertos que dicen ser bandas de rock “cristiano”. Si solamente se tomaran las palabras de la música de rock “cristiano” y se las recitaran desde el púlpito, el público reaccionaría en forma opuesta al frenesí e histeria que exteriorizan. 

En general si compararan las palabras de un himnario con las palabras de los cantos de rock, verían que los himnos tienen un significado más profundo.

Muchos liberales y celebracionistas creen que el rock cristiano es uno de los medios más efectivos para alcanzar a los jóvenes y a la gente que no asiste a la iglesia, pero si esto fuera verdad ¿por qué nuestros maestros y profesores no usan música rock en sus clases? El sentido común ya nos da la respuesta.

El rock cristiano en la iglesia destruye la dignidad del culto divino. La música, en vez de glorificar a Dios glorifica al intérprete. Los aplausos en la iglesia glorifican más al interprete, cuando toda la gloria debe ser para Dios. En el templo nuestro propósito es glorificar a Dios, no a los intérpretes. 

EL ORIGEN DE LA MÚSICA ROCK

La música rock tiene su origen en las danzas paganas y ritos de fertilidad del África occidental. Los esclavos la introdujeron en Norteamérica. Comenzó su popularidad en Nueva Orleáns en la primera década del siglo veinte. Allí en los prostíbulos del distrito de Storyville en Nueva Orleáns se desarrolló el jazz. El jazz luego llegó a Chicago y a San Louis y después a Nueva York y California y de allí al resto del mundo. Desde entonces tiene influencia en toda la música americana. En la década de los 50 evolucionó en el “rocanrol” por medio de la fusión de otras músicas por el estilo como jazz, blues y country.

Como cristianos ¿deberíamos exponernos nosotros y a nuestros hijos a la música del diablo? ¿Deberíamos escuchar música que tiene su origen en danzas paganas para los ritos de fertilidad del África occidental con palabras “cristianas?”.

El rocanrol es un tipo de música que sugiere el sexo ilícito en una forma menos ofensiva para la sociedad. El rocanrol ha desarrollado una subcultura dentro de nuestra sociedad que promueve el sexo ilícito y el uso y abuso de drogas. ¿Es sólo una coincidencia que con el aumento de la música rock haya habido también un aumento en el sexo precoz, la violencia, las drogas, y el abuso del alcohol?

LA MÚSICA DE ROCK ES UNA FORMA DE ESPIRITISMO

¿Qué palabra se podría usar para describir mejor la música rock? Analice el estilo de vida de los que la escuchan o la ejecutan, escuche su música y observe cómo se comportan en la plataforma. En realidad pregúntele a los miembros de la banda qué palabra describe mejor a la música rock. Concluirá que la mejor palabra para describir al rock y a los que lo ejecutan sería “rebelión”. Ahora veamos lo que dice Samuel, “Porque la rebeldía es como pecado de adivinación” (1 Samuel 15:23) tiene sentido ¿verdad? La música rock es del espiritismo cuyo fundamento es el egocentrismo y la rebelión. La “música contemporánea” o “rock cristiano” no es nada más que música rock de rebeldía con palabras religiosas. Escucharla o ejecutarla lo hace culpable del pecado de brujería y espiritismo.

El espiritismo tiene unas pocas peculiaridades. Primero seduce y es muy fácil caer en su trampa. Segundo es que cuando lo atrapó es muy difícil salir, generalmente su efecto dura por el resto de sus días. Éstas son las mismas características que tiene el rocanrol sobre la mente de las personas. La música rock abre un sendero fácil para que el diablo se introduzca en nuestra mente y especialmente en la de los jóvenes. Una vez que han sido atrapados por la música rock es muy difícil sacarlos de ella y convencerlos que es un detrimento fatal para sus vidas. 

“EL ROCK CRISTIANO” ES UN OXÍMORON

La música “rock” por naturaleza es conscientemente vil y rebelde, en tanto que ser “cristiano” es ser “como Cristo”. Cristo es exactamente lo opuesto de lo que representa la música rock. Un cristiano que es “como Cristo” no tendrá nada que ver con la música rock ya sea cristiana o no, porque es lo opuesto al verdadero carácter de Cristo. Decir que puede haber “rock cristiano” es como decir que puede haber “espiritismo cristiano” o “prostitución cristiana”, lo cual es imposible y no tiene sentido. Francamente hablando no hay tal cosa como “rock cristiano” y es una abominación creer y decir lo contrario.

No puedo imaginarme porqué nosotros los adventistas permitimos que haya música rock en nuestros hogares, escuelas e iglesias como un medio para adorar a nuestro santo y poderoso Dios del universo, cuya presencia destruye y consume todo lo que la música rock representa.

EL EFECTO DEL RITMO DEL ROCK EN LOS RATONES

En 1988, dos científicos de la universidad de Princeton pusieron a varios ratones en unas cámaras de sonido para hacer un experimento.   Había tres grupos de ratones. Un grupo estaba en el laboratorio de ciencias, otro estaba en una cámara de sonido expuesto a música clásica y el tercer grupo en otra cámara de sonido  expuesto a música con ritmo de rock. En ambas cámaras (con modestos decibeles de 80-85), el efecto debía producirse no por el sonido fuerte sino por el ritmo. Los ratones del laboratorio y los de la cámara con música clásica eran normales. Tenían temperamentos tranquilos e inquisitivos, buen apetito y una piel lustrosa. Pronto aprendieron las mañas para adquirir la comida pero en contraste, los ratones expuestos a la música rock pronto revelaron una habilidad reducida para aprender destrezas; la piel se volvió apagada en vez de lustrosa, algunos se volvieron hiperactivos y pendencieros hasta el punto del canibalismo, mientras que otros se volvieron letárgicos y distraídos. ¿Acaso las características de los ratones expuestos al rocanrol no son las mismas que demuestran muchos de los que lo escuchan?

Descubrieron más tarde que los que habían sido expuestos a los ritmos como el rock, tenían lesiones cerebrales. Claramente visible bajo el microscopio descubrieron que las células nerviosas del cerebro habían sufrido distorsión y excesivas divisiones. Los cristianos ¿hemos de exponernos a los ritmos del rock sabiendo que nos destruirían el cerebro con el que hacemos nuestra elección para la vida eterna?

UNA TONADITA FRÍVOLA APROPIADA PARA EL SALÓN DE BAILE, EN UNA MORADA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA  HACE LLORAR A LOS ÁNGELES

“Las cosas eternas tienen poca importancia para los jóvenes. Los ángeles de Dios lloran, cuando escriben en el rollo las palabras y actos de profesos cristianos.  Los ángeles rondan alrededor de las moradas. Allí están reunidos los jóvenes; se escucha el sonido de música instrumental y vocal. Allí están reunidos los cristianos pero ¿qué es lo que se escucha? Un canto, una cantinela frívola, apropiada para el salón de baile. He aquí a los ángeles puros recogiendo la luz que les rodea y la oscuridad circunda a los que están en esa morada. Los ángeles se apartan de la escena. La tristeza se refleja en sus rostros. Mirad cómo están llorando. Esto lo he visto repetidas veces en todas las filas de guardadores del sábado y especialmente en ______.  La música ha ocupado las horas que debieran dedicarse a la oración.  La música es el ídolo que adoran muchos profesos cristianos guardadores del sábado. Satanás no objeta la música, si él puede convertirla en un canal a través del cual ganar acceso a las mentes juveniles.

“Cualquier cosa contribuye con su propósito de apartar la mente de Dios y ocupar el tiempo que debiera ser dedicado a su servicio. Él obra mediante los medios que ejercerán la influencia más fuerte, para mantener en una infatuación agradable al mayor número de personas posible, mientras están paralizados por su poder. Cuando se saca buen provecho  de ella, la música es una bendición; pero muchas veces se convierte en una de las agencias más atractivas de Satanás para entrampar a las almas. Cuando se abusa de ella, conduce a los que no están consagrados, hacia el orgullo, la vanidad y la insensatez. Cuando se le permite ocupar el lugar de la devoción y la oración, es una maldición terrible. Los jóvenes se reúnen para cantar y aunque profesan ser cristianos, muchas veces deshonran a Dios y a su fe, mediante su conversación  frívola y su elección de la música. La música sagrada no es compatible con su gusto. Me fueron señaladas las enseñanzas sencillas de la Palabra de Dios, que han sido ignoradas. EN EL JUICIO TODAS ESTAS PALABRAS DE INSPIRACIÓN CONDENARÁN A LOS QUE NO LAS HAN TOMADO EN CUENTA” (La Voz: su educación y el uso correcto, pp. 467- 469). “Las tonaditas frívolas, apropiadas para el salón de baile” son “una de las agencias más atractivas de Satanás para entrampar a las almas”. Este tipo de música no se debería tocar ni cantar en los “hogares” de los adventistas del séptimo día y menos en el culto divino o reuniones religiosas.

“Me fue presentada una vista de un grupo semejante, donde estaban reunidos los que profesan creer la verdad.  Uno se hallaba a cargo del instrumento de música y salían tales cánticos que hacían que los ángeles presentes lloraran.  Había alegría, risas ordinarias; había abundancia de entusiasmo y una cierta clase de inspiración; pero la alegría era de un tipo tal que Satanás es el único capaz de crear.  Éste es un entusiasmo y una infatuación de los cuales se avergonzarán todos los que aman a Dios.  Prepara a los participantes para el pensamiento y la acción impíos” (Testimonios para los ministros, p. 80).

UN CORAZÓN SANTIFICADO SÓLO PUEDE ELEVAR MÚSICA QUE DIOS ACEPTA 

“El Señor me ha revelado que cuando el corazón es limpiado y santificado y cuando los miembros de la iglesia participan de la naturaleza divina, saldrá poder de la iglesia que cree en la verdad y hará entonar melodías a los corazones.  Entonces los hombres y las mujeres no dependerán de sus instrumentos musicales, sino del poder y la gracia de Dios que proporcionará plenitud de gozo.  Hay que llevar a cabo la obra de suprimir los escombros que han sido introducidos en la iglesia” (El evangelismo, p. 374).

“Dios acepta la música únicamente cuando por su influencia los corazones se santifican y se enternecen (santificado quiere decir santo... ¿Puede estar santificado un corazón que vive en desobediencia a los profetas de Dios?). Pero muchos que se complacen con la música no saben lo que significa producir melodías en sus corazones para Dios.  Sus corazones han ido ‘tras los ídolos’” (Ibíd., p. 373)

“La ostentación no es religión ni santificación.  No hay nada más ofensivo a la vista de Dios, que un despliegue de música instrumental, cuando aquéllos que toman parte no son consagrados, no tienen melodías en sus corazones para el Señor.  La ofrenda más dulce y aceptable a la vista de Dios, es un corazón que ha alcanzado la humildad al practicar la abnegación, al elevar la cruz y seguir a Jesús.
“No tenemos tiempo ahora para dedicarlo a la búsqueda de las cosas que únicamente agradan a los sentidos.  Se necesita un profundo escudriñamiento del corazón.  Con lágrimas y la confesión de un corazón quebrantado, necesitamos allegarnos a Dios para que él se acerque a nosotros” (Ibíd., pp. 371, 372).
El servicio de culto en nuestras iglesias tiene el propósito de adorar a Dios, no el de entretener a la congregación. Nuestro enfoque en el servicio debe ser Dios y sólo Dios, no la congregación ni el intérprete ni el pastor.

Expresemos nuestro amor a Dios alabándolo con nuestra música más sublime, refinada y solemne así como Cristo es irreprochable y digno. Adorémosle con la música en santa reverencia que él infunde y merece.

Cómo adoramos determina a quién adoramos. Si la música que usamos para adorar no está en armonía con la inspiración, no es para la gloria de Dios, sino más bien es para la gloria del intérprete, del yo y finalmente para la gloria de Satanás.

¿INCLUIREMOS REPRESENTACIONES TEATRALES O NO? NO HAY OTRA ALTERNATIVA

Las representaciones y el teatro han estado dentro de la iglesia adventista del séptimo día ya por varios años. Es posible que haya entrado a nuestra iglesia con buenas intenciones; pero la Palabra de Dios para el remanente, por medio de su profetisa de los últimos días, es muy clara en cuanto al tema de las representaciones teatrales. Después de estudiar sus palabras verá que no debemos tener nada que ver con ellas en la obra de presentar la verdad de Dios. En cambio, debemos presentar la verdad pura y directa en su simpleza así como Cristo la enseñó.  Ésto es lo que verdaderamente alcanzará los corazones de la gente para elegir a Cristo como su redentor y para hacer cambios en su estilo de vida.

Debemos ser originales y sabios en la forma en cómo presentamos la verdad; pero también debemos permanecer dentro de los límites y las pautas que Dios nos ha dado para que no degrademos o distorsionemos el mensaje, como Satanás desearía que lo hiciéramos.

NO HAY QUE PONER EN NUESTRA OBRA NI LA MÍNIMA PARTÍCULA DE CUALQUIER COSA QUE SEA EXTRAVAGANTE

Dios, por medio de su profetisa de los últimos días dijo: “Tengo un mensaje para los que están a cargo de la obra.  No instéis a los hombres que se ocupan de esta obra a pensar que deben proclamar el mensaje solemne y sagrado con un estilo teatral.  No hay que poner en nuestra obra ni la mínima partícula de nada que sea extravagante.  La causa de Dios debe tener un molde sagrado y celestial.  Lleve la impronta divina todo lo que se relaciona con la predicación del mensaje para este tiempo.  No se permita nada de naturaleza extravagante, porque esto echaría a perder la santidad de la obra” (Ibíd., p. 105).

Si no tuviésemos nada más que este párrafo ¿qué más necesitaríamos para ver la verdad con respecto al tema en cuestión? Vemos en este párrafo que “no hay que poner en nuestra obra ni la mínima partícula de cualquier cosa que sea extravagante” y explica el por qué diciendo: “porque esto echaría a perder la santidad de la obra”, de modo que es evidente que el uso de cualquier cosa de naturaleza teatral, al presentar la Palabra de Dios, degrada y estropea el mensaje sagrado.

“Desde el comienzo de mis actividades en la iglesia, se me dijo que había que desanimar y prohibir toda clase de actuaciones teatrales en relación con la proclamación de la verdad presente” (Ibíd.). Cuando usted ve palabras como “se me dijo” ella está diciendo que el mensaje fue inspirado por Dios. Note también que se prohíben “todas” las actuaciones teatrales, al presentar la verdad.

¿ES EL MENSAJE REFERENTE A LAS ACTUACIONES TEATRALES SOLAMENTE PARA LOS PASTORES? 

Cuando usted investiga por sí mismo en los libros del espíritu de profecía sobre el asunto de las representaciones teatrales, notará que se instruía a los ministros a no usarlas al presentar el mensaje. Algunas personas a favor del uso de actuaciones teatrales, contienden que el mensaje es solamente para los ministros que presentan sus mensajes en un estilo teatral y que ese mensaje no estaba destinado para los laicos. Si fuera verdad mi pregunta sería, si a los ministros se les recomendó no usar nada teatral al presentar el mensaje ¿qué autoriza a los miembros laicos a usar algo teatral, especialmente cuando dice: “No hay que poner en nuestra obra ni la mínima partícula de nada que sea extravagante... ” y “había que desanimar y prohibir toda clase de actuaciones teatrales en relación con la proclamación de la verdad presente?”

OFRECER CUALQUIER COSA DE NATURALEZA TEATRAL EN LA PREDICACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS, ES EMPLEAR FUEGO COMÚN

Antes de presentar los dos siguientes párrafos quiero explicar brevemente lo que es el “fuego común”. Aarón (el hermano de Moisés), tenía dos hijos: Nadab y Abiú, que eran sacerdotes. Un día Nadab y Abiú fueron intoxicados al templo para desempeñar sus servicios. Porque estaban ebrios no razonaron correctamente de manera que usaron “fuego extraño” o “fuego común”, en vez de usar el fuego del altar. En otras palabras el fuego que pusieron en sus incensarios no era el fuego del altar como Dios les había instruido a usar. A causa de este pequeño pecado que parecía tan insignificante para ellos en ese momento, salió fuego del lugar santísimo y los consumió. Los que lloraran su muerte y simpatizaran con ellos serían culpables del mismo pecado y sufrirían el mismo resultado que ellos. Con esto en mente continuemos con las representaciones teatrales en la obra de Dios.

 “Ofrecer cualquier cosa de una naturaleza teatral en la predicación de la Palabra de Dios, es emplear fuego común en vez del fuego sagrado encendido por Dios mismo... Haced vuestra obra con mayor humildad y llevadla adelante con los métodos de Cristo. Presente la verdad. Por amor a Cristo no estorbe su progreso con sus propias invenciones” (3 MR 277; Elena de White, carta Nº 51, 1902, pp. 5,6). 
 “Algunos ministros cometen el error de suponer que el éxito depende de atraer una gran congregación por la ostentación externa y de dar luego el mensaje de verdad de una manera teatral.  Pero esto es emplear fuego común en vez del fuego sagrado encendido por Dios mismo.  El Señor no queda glorificado por esta manera de trabajar.  No es por avisos alarmantes y costosa ostentación como ha de llevarse a cabo su obra, sino usando métodos semejantes a los de Cristo.  ‘No con ejército ni con fuerza, sino con mi espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos’ [Zacarías 4:6]. Es la verdad desnuda la que, como espada aguda de dos filos que corta de ambos lados, ha de despertar a la vida espiritual a los que están muertos en delitos y pecados.  Los hombres reconocerán el Evangelio cuando les sea presentado de una manera que armonice con el propósito de Dios” (Obreros evangélicos, p. 398).

Dios piensa lo que dice y dice lo que piensa. El resultado de usar “fuego común” es el mismo que quebrantar cualquier otro mandamiento de Dios. La muerte es el castigo final para todos los que rechacen la luz y continúen en la transgresión.

NO DEBEMOS USAR EXHIBICIONES TEATRALES PARA PRESENTAR LA VERDAD

“Debemos precavernos, porque Satanás está decidido, si fuera posible, a mezclar su mala influencia con los servicios religiosos. Que no haya exhibiciones teatrales, porque esto no ayudará a fortalecer la creencia en la Palabra de Dios. Más bien distraerá la atención, haciendo que se fije en el instrumento humano”  (Mensajes selectos, t. 2, p. 26).
“Nuestro éxito dependerá de que llevemos a cabo la obra con la sencillez con que Cristo la realizó, sin introducir en ella ninguna actividad teatral” (El evangelismo, p. 106).

“Estamos manejando temas que implican intereses eternos y no debemos copiar (imitar) al mundo en ningún sentido” (Ibíd.).

“En cuanto a despliegue se trata, la obra que Cristo hizo en nuestro mundo debe ser nuestro ejemplo. Debemos mantenernos lo más alejados posible de lo teatral y de lo extraordinario como Cristo lo hizo en su obra. El sensacionalismo no es religión...” (Notebook Leaflets vol. 1, 105).

“No he podido encontrar un solo caso donde Cristo educó a sus discípulos a mantenerse ocupados en... actuaciones teatrales; y sin embargo Cristo era nuestro ejemplo en todas las cosas” (Fundamentals of Cristian Education, p. 229).

“El Señor ha dado evidencias de su amor por el mundo. No hubo falsedad ni fingimiento en lo que hizo... Algunos ven muchas cosas en la Biblia que, según ellos, autoriza un curso de acción que Dios nunca aprobaría. Pero cuando Dios convierta a los agentes humanos, éstos se apresurarán hacia Cristo, para ser escondidos con él en Dios. Elevarán los ojos hacia lo perpetuo” (The Kress Collection, p. 159). 

Aquéllos que están enteramente convertidos no harán uso de la ética situacional ni de excusas humanas para justificar lo que Dios manifiesta claramente y como resultado de fijar sus ojos en Jesucristo, humildemente obedecerán a sus profetas. 

“Los que usan artificios de naturaleza teatral para mantener la atención de la gente, pierden el efecto de la presencia de Cristo. Aquéllos que usan demasiado tiempo preparándose para sus reuniones, dependiendo en un mayor grado de las apariencias externas para impresionar a la gente, no le dan oportunidad a Jesús para obrar en los corazones.  Mezclan lo común con lo sagrado” (9 MR 387).  

“En nuestro mundo hay una variedad de actuaciones teatrales que en su máxima condición están desprovistas de Dios” (11 MR 338). ¿Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que todo lo teatral aunque esté basado en la Biblia, está desprovisto de Dios? Seamos francos y veamos cómo estas presentaciones teatrales representan una atmósfera falsa y trivial para los que están hambrientos por la verdad pura y directa en los tiempos solemnes en los que estamos viviendo ahora. Las representaciones teatrales, difícilmente lleguen a ser, ni en carácter ni en cualidad, la elevada norma de la verdad bíblica que salva a las almas.

“La obra se ha de hacer en las grandes ciudades según la orden de Cristo y no como una representación teatral.  Lo que glorifica a Dios no es una representación teatral, sino la presentación de la verdad en el amor de Cristo” (Obreros evangélicos, p. 369). Ella dice más de una vez en sus escritos que las actuaciones teatrales no glorifican a Dios. Si no glorifican a Dios ¿a quién glorifican? Las únicas opciones serían al yo y a Satanás, ¿verdad?

 “Deben guardarse cuidadosamente de cualquier cosa que raye en el sensacionalismo. En esta época de extravagancia y ostentación externa, cuando los hombres creen que es necesario efectuar un despliegue con el propósito de obtener éxito, los mensajeros escogidos por Dios han de ver la falacia de gastar medios innecesariamente para producir un impacto. Mientras trabajan con sencillez, humildad y dignidad llena de gracia, evitando todo lo que sea de naturaleza teatral, su obra hará una impresión duradera para el bien” (El evangelismo, p. 54).

FALSAS EXCUSAS PARA JUSTIFICAR LAS ACTUACIONES TEATRALES EN NUESTRA OBRA 

Una de las excusas que se presenta en el esfuerzo para justificar el uso de las representaciones teatrales en nuestra obra es: “he visto una reacción muy positiva tanto del público que observa el ‘teatro cristiano’ como de los actores”. Pero, simplemente porque una persona parece responder positivamente a las representaciones teatrales no hace que éstas sean correctas ni las aprueba. Los pentecostales parecen responder positivamente al hablar en lenguas ¿aprueba eso el hablar en lenguas de la manera en que ellos lo hacen?

Recuerde que debemos afianzar el fundamento de nuestra creencia y debemos hacerlo solamente de acuerdo con la palabra inspirada de Dios. Dios no es arbitrario. No nos dice que no podemos hacer algo, a menos que tenga una razón valedera y aunque en ese momento no podamos comprender totalmente el porqué, debemos confiar en él y hacer lo que nos pide. Eso es fe y obediencia, así como un hijo amante obedece a sus padres. Cuando vivimos en obediencia a la palabra podemos ver la verdadera luz del asunto.

Otro empeño para justificar el uso de representaciones teatrales en la obra es: “El teatro y las representaciones teatrales han cambiado desde la época de Elena de White; hoy en día es muy diferente”. Mi pregunta es: ¿cuál es la diferencia? 

Al investigar sobre representaciones teatrales, usted encontrará que originalmente derivaron del paganismo cientos de años atrás, cuando los paganos actuaban en representaciones teatrales para aplacar a sus dioses. Estas representaciones son las mismas hoy, como lo fueron hace cientos de años.

Aunque en un sentido, las representaciones teatrales son diferentes hoy a las de los días de Elena de White, desde ese entonces en general son mucho más diabólicas y mundanas.

“HIPOCRESÍA” ES LA DEFINICIÓN DE UN ACTOR QUE SE REPRESENTA A SÍ MISMO COMO ALGO QUE NO ES

Como cristianos observemos otro punto de vista en cuanto a las representaciones teatrales. Analicemos una actuación en sí. El diccionario dice que un actor es: “alguien que pretende ser otro... para causar una impresión o engañar”. La definición de hipócrita es también: “un actor que representa a otra persona”. La palabra griega que define a un actor en el escenario es “hipocresía”. ¿Sería Cristo un hipócrita, un actor que pretende ser lo que no es al presentar al evangelio?

“Satanás es... el actor por excelencia” (Signs of the Times, May 18, 1882) y en los últimos días para su acto final, se presentará como un impostor, actuará como si fuera Cristo. “El acto capital que coronará el gran drama del engaño será que el mismo Satanás se dará por el Cristo” (Seguridad y paz en el conflicto de los siglos, p. 682).

Juan el Bautista se sintió indigno de desatar la correa de las sandalias de Cristo; ¿nos atrevemos a razonar que podemos actuar como si nosotros fuéramos el Señor de gloria?

“NO HABLARÁS FALSO TESTIMONIO”

El noveno mandamiento dice: “No hablarás falso testimonio”, en otras palabras: no debemos mentir. ¿No es acaso una mentira cuando un actor se representa a sí mismo como alguien que en verdad no es? 

En Apocalipsis, hablando de los 144.000 dice: “Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha.” (Apocalipsis 14:5). Los 144.000 tendrán la victoria sobre el pecado y como resultado jamás mentirán, ni siquiera representándose a sí mismos como alguien que no son. “Esforcémonos con todo el poder que Dios nos ha dado para hallarnos entre los ciento cuarenta y cuatro mil.  Únicamente los que reciban el sello del Dios vivo obtendrán el salvoconducto para entrar por las puertas de la Santa Ciudad” (Dios nos cuida, p. 363).
¿Ha ido demasiado lejos la organización de la iglesia adventista del séptimo día? ¿Hemos alcanzado el punto del cual no se puede regresar en cuanto a las representaciones teatrales en la obra? La verdad es que sí y también en muchos otros asuntos. ¿Qué vamos a hacer al respecto? ¿Vamos a aferrarnos al brazo del hombre en el error o al brazo de Cristo en la verdad expresada por medio de sus profetas? 

Podemos sentarnos y acusar a los líderes por el error o podemos dar los primeros pasos para hacer el cambio. Si nosotros como laicos y líderes de la iglesia no hacemos nada, en el día del juicio sufriremos los resultados de nuestra apostasía. Por favor, por amor a Dios y a las almas tome una decisión correcta y actúe en consecuencia. 

LAS JOYAS Y EL ANILLO DE BODA

Hay quienes creen que todo el que enseña y trata de respetar la doctrina bíblica en cuanto a abandonar las joyas o el anillo de bodas es un fanático. De manera que éste puede ser un buen momento para analizar brevemente este tema:

¿QUÉ ES FANATISMO?

Es muy importante que no haya fanatismo entre nosotros porque: “Cualquier manifestación de fanatismo aparta la mente de la evidencia de la verdad: la Palabra misma” (Mensajes selectos, p. 49). “Una manifestación de fanatismo entre nosotros cerrará muchas puertas a los sólidos principios de la verdad” (El evangelismo, p. 443). El fanatismo nos separa de la evidencia de la verdad, de modo que si somos fanáticos nos será muy difícil reconocer que hemos rechazado la verdad. Note también que cualquier cosa que no es la verdad, es fanatismo. Los fanáticos cierran sus mentes a la verdad; no quieren oírla y si se los reprocha ligeramente, fácilmente se ofenden. Éstas son las razones vitales por las cuales no debemos ser fanáticos.

¿Definimos lo que es fanatismo por lo que la mayoría de la sociedad dice? ¿Determinamos lo que es fanatismo por lo que dice Janet Reno o el gobierno de los Estados Unidos? ¿Lo determinamos por nuestras propias opiniones? ¿Juzgamos a una persona por lo que hace y luego pensamos que es una fanática, porque es diferente a nosotros? Bueno, he aquí cómo deberíamos determinar lo que es fanatismo. El Dios del universo es nuestro juez y él es nuestro legítimo juez. Siendo que Dios es el juez, debe ser él quien determine qué es el fanatismo.  

Cualquier cosa que contradiga la palabra inspirada de Dios llega a ser fanatismo, que incluye ir demasiado lejos a la izquierda o a la derecha de la verdad. El espíritu de profecía no contradice la Biblia, es la verdad y revela más claramente su palabra y su voluntad para el pueblo remanente. Cualquier cosa que contradiga al espíritu de profecía es también fanatismo a la vista de Dios. Entonces se podría decir con seguridad que el movimiento de celebración, las representaciones teatrales, el pecado, comer alimentos que Dios prohíbe, el catolicismo, la música rock, guardar el domingo en vez del sábado... todos pueden llegar a ser fanatismo. Pronto verá que las joyas y el anillo de bodas pueden también llegar a ser fanatismo, porque no es la voluntad de Dios que los usemos en estos tiempos.

El fanatismo para los cristianos empieza con errores acariciados que se basan en sentimientos, impresiones, falsas teorías, ética situacional y fantasías que no están  basadas en la Biblia y éstas se transforman en fanatismo. En otras palabras, el error lleva al fanatismo. Un “cristiano” que va demasiado lejos a la izquierda o a la derecha de la verdad, cae en la categoría de fanático.

Cuando la hermana White reprobaba el fanatismo, los que eran acusados generalmente la acusaban a ella de ser fanática. Cualquiera que no esté haciendo la voluntad de Dios de acuerdo a la inspiración, es en realidad un fanático.

ES BÍBLICO NO USAR ADORNOS 

Hay adventistas del séptimo día que dicen que la cuestión de joyas y del anillo de bodas es un asunto de Elena de White y que no es bíblico, pero permítanme disentir con ellos. En primer lugar, es bíblico que no debemos usar joyas. Segundo, he observado en la televisión satelital a no adventistas del séptimo día, que en el estudio de la Biblia han encontrado que el uso de joyas o de maquillaje llamativo no está de acuerdo con la voluntad de Dios y apelaban a su congregación en contra de su uso. La verdad está allí en la Biblia; simplemente no hemos estado dispuestos a aceptarla.

Cuando una persona decide entregar su vida al Señor, trae consigo muchas cosas. Requiere una entrega total a Jesucristo como Salvador y una abnegación total. Un cristiano que se niega a sí mismo es una persona humilde, que es lo opuesto al orgullo. Una persona humilde no trata de atraer atención sobre sí con joyas y maquillaje llamativo.

Cristo dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame” (Lucas 9:23). También dijo: “Así, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:33). Debido a una relación amorosa con Dios querremos hacer todo lo que él nos diga. Si el Señor ordena o nos pide que nos quitemos esos adornos ¿no cree que una persona que verdaderamente lo ama obedecerá sin cuestionar?

Si permitimos que cualquier cosa de este mundo se interponga entre nosotros y la voluntad inspirada de Cristo, no podemos ser salvos. El joven rico no pudo desprenderse de sus posesiones ¿qué se interpone en tu caso o en el mío?

Una vez que usted haya visto la verdad en cuanto a los ornamentos ¿permitirá que un collar, unos aros o un anillo de bodas sea lo que le impida llegar al reino? Usted puede protestar diciendo: Dios no permitirá que me pierda por usar un anillo de bodas. Pero ¿está usted absolutamente seguro y está realmente dispuesto a arriesgar la vida eterna con Cristo por un pequeño anillo de oro, un aro o un collar?

Habrá algunos que rechacen este mensaje o quizá todo este documento por la manera que lo he presentado. Pero cuidado que los que rechazan este asunto de joyas o este documento no estén rechazándolo por rebeldía contra la verdad, porque ésta requiere cierto grado de abnegación.

Hay muchos profesos cristianos infelices porque no tienen una relación con Cristo y como resultado, amargamente culpan a la iglesia por imponerles una religión estrecha y restrictiva. Si las instrucciones estrechas y restrictivas son pólizas hechas por los hombres y no pueden ser respaldadas por la inspiración, deben ser abolidas; no obstante, si las instrucciones son bíblicas o correctas según el espíritu de profecía, entonces deben permanecer firmes.

DIOS ES TERMINANTE, NO APRUEBA EL USO DE ORNAMENTOS

En Génesis capítulo 34, los hijos de Jacob mataron a todos los hombres y se llevaron todas las posesiones de un grupo llamado Hivitas, porque el príncipe deshonró a su hermana Dina. Después de leer todo el capítulo verá que la matanza fue injusta. Como resultado, la familia de Jacob tuvo que reconciliarse con Dios. Entonces Dios les dio instrucción para que fueran a Betel y allí le construyeran un altar. En el capítulo 35:1-4 antes que pudieran ser consagrados en ese lugar santo, Jacob instruyó a su familia: “Quitad los dioses ajenos que hay entre vosotros. Limpiaos y mudad vuestros vestidos”. Aparentemente habían copiado algunas costumbres paganas y tenían que desprenderse de ciertos objetos antes de presentarse ante el altar. Note esos objetos en el versículo 4. “Entonces dieron a Jacob todos los dioses ajenos que tenían y los zarcillos que llevaban en sus orejas. Y Jacob los enterró debajo de una encina junto a Siquem” (Génesis 35:1-4). El contexto en estos dos capítulos enfáticamente implica que como resultado de su apostasía hacia Dios, ellos usaban ornamentos. Tenían que abandonar esos adornos antes que pudieran presentarse ante Dios para reconciliarse con él, porque obviamente Dios no los aprobaba. De no ser así, Jacob no les hubiese instruido a que lo hicieran. Éste era un momento de escrutinio del corazón y arrepentimiento. Hicieron esto para corregir lo malo y para abrir el camino para recibir las bendiciones de Dios. Así sucede con nosotros en este día de expiación: es también tiempo de reconciliación entre nosotros y nuestro Dios.

Dios es el mismo hoy así como lo fue entonces. Antes de venir al altar después de haber pecado a sabiendas contra Dios y para reconciliarnos con él, primero debemos limpiar los ídolos en nosotros y en nuestros hogares. Los ídolos varían entre la falsa teología, las joyas, las películas, los juegos electrónicos, las riquezas... es entonces y sólo entonces, que Cristo puede limpiarnos del pecado. Puedo hablar por mi experiencia personal. Cuando uno se desprende de las cosas malas del mundo, tanto en su vida como en la de su hogar, casi inmediatamente se nota el cambio. Hay un cambio para bien en la atmósfera del hogar; el carácter de los miembros de la familia se vuelve más sereno y piadoso. Es solamente por el poder de Dios en el corazón que se pueden abandonar los ídolos individuales y en el hogar.

Hay otra circunstancia de reforma similar a la de Jacob en Éxodo 33:1-6. “El Eterno dijo a Moisés: Ve, sube de aquí, tú y el pueblo que sacaste de Egipto, a la tierra que juré a Abrahán, Isaac y Jacob, al decirles: A tus descendientes se la daré. Yo enviaré delante de ti a mi Ángel y echaré al cananeo, al amorreo, al hitita, al ferezeo, al heveo y al jebuseo. Ve a la tierra que mana leche y miel. Yo no subiré contigo, porque eres un pueblo de dura cerviz, no sea que te consuma en el camino. Al oír esta mala noticia, el pueblo se vistió de luto y ninguno se puso sus atavíos. Entonces el Señor dijo a Moisés: ‘Di a los israelitas: Vosotros sois un pueblo de dura cerviz. Si yo fuera con vosotros, en un momento podría consumiros. Quitad vuestros atavíos para que yo sepa lo que os he de hacer’. Entonces los israelitas se despojaron de sus atavíos desde el monte Horeb”. Aquí vemos un mandato directo de Dios para que su pueblo se quitara los atavíos antes de siquiera considerar otorgarles lo que les había prometido.

En el capítulo anterior, un gran número de ellos había cometido una terrible apostasía al hacer y adorar al becerro de oro. Como resultado, Moisés los llamó al arrepentimiento con estas palabras: “Hoy os habéis consagrado al Eterno, porque cada uno se ha consagrado en su hijo y en su hermano, para que él os bendiga hoy” (Éxodo 32:29). Por fin se consagraron a Dios y la respuesta directa de Dios fue que se debían quitar los adornos para presentarse ante su presencia para responder por su apostasía.

También note en Éxodo 33:1-6 que la condición para entrar en la tierra prometida fue que se despojaran de sus adornos. Como casi todos saben, la misma correlación existe hoy para nosotros. Pablo escribió: “Estas cosas les sucedieron por ejemplo y fueron escritas para advertir a los que han llegado al fin de los siglos” (1 Corintios 10:11). La forma en que Dios trató a los israelitas por su apostasía nos enseña algo. Antes que la profesa iglesia pueda entrar en la tierra prometida, el cielo, debemos despojarnos de nuestros adornos. En este contexto el paralelo es obvio. 

LOS ORNAMENTOS REPRESENTAN AL PAGANISMO Y SON UNA SEÑAL DE APOSTASÍA

En todas las Escrituras se podrá ver que el uso de cosméticos coloridos y adornos era una señal  consistente del paganismo, especialmente de las mujeres infieles. Por ejemplo, Jezabel, que fue responsable por la muerte de cientos de profetas de Dios, “adornó sus ojos con alcohol, atavió su cabeza” (2 Reyes 9:30). Se puede rastrear el origen bíblico de la costumbre de pintarse el rostro de Jezabel, lo cual arroja una sombra impía sobre esa práctica.

“La expresión de sus rostros (los hijos de Israel o las hijas de Sión) testifica contra ellos. Como Sodoma ellos exhiben su pecado, no lo disimulan. ¡Ay de ellos! Porque allegaron mal para sí” (Isaías 3:9). ¿Cuál era la expresión de sus rostros que testificaba contra ellos como el pecado de Sodoma? En unos versículos más adelante revelan una larga lista de artículos específicos de adornos que usaban las “hijas de Sión” y que Dios no se complacía en que los usaran.

“Dice el Eterno: Las hijas de Sión se han ensoberbecido y andan con el cuello erguido y los ojos desvergonzados. Caminan con pasos cortos, haciendo sonar los adornos de los pies. Por tanto, el Señor pelará la cabeza de las hijas de Sión, el Eterno descubrirá sus vergüenzas. Aquel día quitará el Señor el atavío de los calzados, las redecillas y las lunetas, los collares, los pendientes y los brazaletes.  Las cofias, las cadenillas de los tobillos, los partidores del pelo, los pomitos de olor y los zarcillos, los anillos y los joyeles de la nariz, la ropa de gala, los mantoncillos, los velos y las bolsas, los espejos, las pañoletas, los turbantes y las mantillas. 

“Y en lugar del perfume aromático habrá hediondez, cuerda en lugar de cinturón, calvicie en lugar del peinado artificioso; en lugar de gala, cilicio y quemadura en vez de hermosura. Tus hombres caerán a espada y tus guerreros, en la batalla. Sus puertas se entristecerán y enlutarán. Y ella, desamparada, se sentará en tierra” (Isaías 3:16-26).

Es evidente en estos versículos que las mujeres eran muy vanidosas y  por su vanidad y falta de abnegación usaban joyas y adornos. Dios les advirtió sobre las consecuencias severas de su apostasía al usar estas cosas, hasta el punto de que no iba a estar con ellos en la guerra contra sus enemigos y sus hombres perderían la vida. Dios no puede estar con un pueblo que lo rechaza a él y a sus amonestaciones, que no son verdaderos embajadores y representantes de él. 

DIOS CONSIDERA LOS ADORNOS Y ANILLOS COMO “INMUNDICIA” 

En el siguiente capítulo en el versículo 4 leemos: “El Señor lavará la inmundicia de las hijas de Sión y limpiará la sangre de Jerusalén, con espíritu de juicio (o justicia) y espíritu de fuego” (Isaías 4:4). Dios quitará de su pueblo todos los adornos y cosas semejantes por medio de juicio y fuego. Pero note que Dios se refiere a estos objetos de adorno como “inmundicia”. El resultado final de “lavar la inmundicia de las hijas de Sión” será una verdadera iglesia, verdaderos embajadores de Dios. “En aquel tiempo el Retoño del Eterno será para hermosura y gloria, y el fruto de la tierra será la grandeza y la honra de los librados de Israel. El que quede en Sión, y el que sea dejado en Jerusalén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén estén inscriptos entre los vivientes” (Isaías 4:2, 3).

¿Tiene que ser más claro Dios al revelarnos cuánto aborrece el uso de adornos que demuestran tanta vanidad? En los versículos 2 y 3, Dios describe a su iglesia que ha sido lavada de estas cosas como “hermosa y gloriosa” “atractiva” y “santa”. Dios dice que el usar adornos es “inmundicia”.

En Jeremías 6:2 Dios usa la misma palabra “atractiva” para describir a su esposa la iglesia, que sería su verdadera iglesia, los que le son fieles. “He comparado a la hija de Sión a una mujer hermosa y delicada”. A la verdadera iglesia de Dios se la describe como “hermosa” y hemos visto en otros versículos que eso significa limpia de adornos e inmundicia.

Observe cuidadosamente que el anillo era parte de la “inmundicia de las hijas de Sión” (Isaías 3:21). El anillo está clasificado con el resto de los adornos; no hay diferencia entre una joya en la nariz y un anillo porque pertenecen al mismo grupo. También note que Dios no hace ninguna excepción para el anillo de bodas, de una clase, de una logia, etc. Nuestro Dios no es un Dios transigente y de ética situacional donde podemos encontrar excepciones a ciertas cuestiones, cuando él es categórico sobre un tema.

DIFERENCIAS EVIDENTES ENTRE UNA RAMERA Y UNA MUJER ATRACTIVA

Jeremías 6:2 revela que proféticamente la iglesia está representada como una mujer. Cuando el pueblo de Dios cayó en apostasía, fue representado como una ramera o una esposa infiel que usaba adornos artificiales. He aquí algunos ejemplos:

“Y tú, destruida, ¿qué harás? Aunque te vistas de grana, aunque te adornes con atavíos de oro, aunque pintes con antimonio tus ojos, en vano te engalanas. Tus amantes te despreciarán, buscarán quitarte la vida” (Jeremías 4:30).

En Ezequiel, a Judá e Israel, a las profesas iglesias de Dios que habían apostatado, se las compara con dos prostitutas llamadas Ahola y Aholiba. Sus adornos igualaban la lascivia de su conducta. “Además, hasta enviaron mensajeros para traer hombres de lejos. Cuando llegaron, por amor de ellos te lavaste, alcoholaste tus ojos, y te ataviaste con adornos” (Ezequiel 23:40).

En el libro de Oseas, la infidelidad de Israel está bien representada con una acicalada mujer prostituta. 

“‘La castigaré por incensar a los baales, por adornarse con sus zarcillos y joyeles, y por ir tras sus amantes y olvidarse de mí’, dice el ETERNO” (Oseas 2:13).

Por medio de estos textos, vemos que el uso de cosméticos coloridos y joyas está asociado con pecado, apostasía y paganismo. Cada vez que los hijos de Israel se apartaban de Dios se ponían adornos, lo que declaraba su estado de pecado y apostasía. La Palabra de Dios usa el simbolismo de una mujer adornada con cosméticos y joyas para demostrar un alejamiento de él y de su voluntad. La misma correlación existe también con el profeso pueblo de Dios. Cuando en nuestras iglesias los miembros llevan joyas y los líderes las condonan, es una señal de que ha entrado la apostasía, que es un alejamiento de Dios y de su voluntad.

En el libro de Apocalipsis vemos uno de los ejemplos más claros del simbolismo de una mujer que representa a la iglesia. Hay dos; una es la verdadera iglesia y la otra es la falsa. La mujer de pecado ataviada de escarlata simboliza la falsa iglesia descripta como: “adornada de oro, piedras preciosas y perlas.  Y en su mano tenía una copa de oro llena de abominaciones y de las impurezas de su fornicación” (Apocalipsis 17:4).

La verdadera iglesia está representada por una mujer hermosa, “Una mujer vestida del sol” (Apocalipsis 12:1). En Apocalipsis 21:9 también se la llama la esposa de Cristo. Esta mujer que es la esposa de Cristo no usa adornos. 

Si observamos conscientemente estos versículos, vemos claramente lo que Dios siente hacia el uso de adornos artificiales. Las mujeres que se han apartado de Dios, que no lo respetan y que se perderán, son aquellas que usan oro, piedras preciosas, anillos, aros, perlas... las cosas que él considera inmundicia. En contraste, las mujeres atractivas, sin adornos artificiales, son las más hermosas para él y las usa para representar a su esposa y a su verdadera iglesia que él tomará para sí mismo para siempre. ¿Qué mujer o iglesia quiere usted caracterizar o representar: la que usa adornos artificiales o la atractiva, hermosa y santa esposa de Cristo?

Dios es el mismo ayer, hoy y para siempre y su punto de vista en cuanto a ornamentos es el mismo hoy como lo fue con los hijos de Israel.

En el Nuevo Testamento, al escribirle a Timoteo, Pablo confirma lo que dice el Antiguo Testamento: “También que las mujeres se atavíen con ropa decorosa, con pudor y modestia.  No con peinado ostentoso, ni con perlas o vestidos costosos, sino con buenas obras, como conviene a mujeres que profesan piedad” (1 Timoteo 2:9, 10). La Palabra de Dios es muy clara ¿verdad? La instrucción inspirada es que no debemos usar oro ni perlas. No debemos ponernos un adorno exterior de oro, sino el adorno exterior de las buenas obras, que son el resultado de la abnegación y de una relación estrecha con Dios. 

Concerniente a las mujeres cristianas Pedro dijo: “Vuestro adorno no sea exterior con peinados ostentosos, atavíos de oro, o vestidos lujosos, sino interno, del corazón, en incorruptible belleza de un espíritu manso y tranquilo, que es de gran valor ante Dios” (1 Pedro 3:3, 4). 

EL USO DE ADORNOS ES DE MALA INFLUENCIA PARA LOS NUEVOS CONVERSOS

El espíritu de profecía, enfáticamente aprueba lo que dice Pablo: “¿No tienen nuestras hermanas suficiente celo y valor moral para colocarse sin excusa de parte de la Biblia?  El apóstol dio indicaciones muy explícitas acerca de este punto: ‘Asimismo... ataviándose en hábito honesto, con vergüenza y modestia; no con cabellos encrespados, u oro, o perlas, o vestidos costosos, sino de buenas obras, como conviene a mujeres que profesan piedad’” (1 Timoteo 2: 9, 10) Aquí el Señor, por su apóstol, habla expresamente en contra de que se lleve oro.  Cuídense las personas de experiencia de no extraviar a otras por su ejemplo al respecto.  Ese anillo que rodea su dedo puede ser muy sencillo, pero es inútil, y llevarlo ejerce mala influencia sobre los demás” (Joyas de los testimonios, t. 1, pp. 593, 594).

Estoy de acuerdo con ella ¿y usted? Antes que nada debemos ponernos sobre la plataforma de la Biblia y seguir explícitamente las instrucciones de Dios que prohíben el uso de oro y adornos. ¿Sabe cuántos nuevos conversos abandonan la iglesia adventista del séptimo día porque los miembros rehúsan dejar de lado el anillo de bodas y las joyas? A los nuevos conversos se les enseña lo que dice la Biblia en cuanto al error de usar alhajas, sin embargo, los miembros de la iglesia adventista del séptimo día continúan usándolas. Los nuevos conversos descubren que en la iglesia no practican lo que predican, de modo que se van pensando que no es la iglesia verdadera que buscaban. Dios hará responsables a estos miembros por su influencia materialista.

He aquí otro ejemplo. Un sábado, en una iglesia adventista del séptimo día, el coro presentó un programa especial. Un joven miembro del coro llevaba un aro en la oreja y cantó como solista, por lo que él y su aro eran más que evidentes. Se presentó como representante de la iglesia adventista del séptimo día ante las visitas, que muchas de ellas venían de un seminario satelital de Net ___ sobre Apocalipsis donde se había presentado la verdad en cuanto a los adornos. El problema fue que muchos miembros de la iglesia, un pastor jubilado y algunos ancianos entre otros, estaban usando sus anillos de bodas. ¿Cómo puede un anciano o miembro de la iglesia acercarse a este joven y pedirle que se quite el aro mientras él y otros están usando anillos? ¿Condonaremos ahora el uso de aros en la nariz, en las orejas, en la lengua y en otras partes del cuerpo para justificar el uso del anillo de bodas? Es hipocresía permitir un anillo de bodas y no uno en la nariz. No hay diferencia entre ellos. Esos compromisos sutiles hablan en contra de nosotros ¿verdad?

EL ANILLO DE BODA DERIVA DEL PAGANISMO Y FUE INTRODUCIDO EN EL CRISTIANISMO POR EL SISTEMA CATÓLICO ROMANO

En ninguna parte de la Biblia se habla del anillo de bodas como símbolo del matrimonio. En realidad el anillo de bodas deriva del paganismo. El anillo es para los paganos un símbolo de un poder especial de adoración al sol. El catolicismo considera que el anillo de bodas es una superstición y sin embargo, introdujo el anillo de bodas pagano al cristianismo.

El famoso Cardenal católico John Henry Newman, en su libro llamado: Development of Christian doctrine [El desarrollo de la doctrina cristiana], p. 373 escribió acerca de la introducción del anillo de bodas pagano al cristianismo y dice lo siguiente: “para recomendar la nueva religión a los paganos, Constantino transfirió con ella los adornos exteriores a los que ellos estaban acostumbrados”. No es necesario entrar en un tema con el que la mayoría de nosotros está familiarizado gracias a la diligencia de los escritores protestantes. Los templos y éstos dedicados a santos específicos... el incienso... las velas... el agua bendita... las procesiones... el anillo de bodas, inclinarse hacia el este y más adelante las imágenes... son todas formas de origen pagano, santificadas al ser adoptadas por la iglesia”. Hoy la iglesia adventista del séptimo día está santificando este ritual pagano que claramente está en contra de la inspiración bíblica y del espíritu de profecía.

A LOS MISIONEROS SE LES INSTRUYE A NO USAR EL ANILLO DE BODAS, AUN CUANDO SEA LA COSTUMBRE USARLO

 “Algunos han sentido una preocupación con respecto al empleo del anillo de matrimonio, pues creían que las esposas de nuestros ministros debían conformarse a esta costumbre.  Todo esto es innecesario... El hecho de que la falta de consideración hacia la costumbre determina observaciones, no es una razón buena para adoptarla.  Los norteamericanos pueden dar a entender su posición declarando sencillamente que la costumbre no se considera como obligatoria en nuestro país (y todavía no lo es).  No necesitamos usar la señal, porque no somos infieles a nuestro voto matrimonial y el uso del anillo no sería ninguna evidencia de que somos fieles.  Tengo una profunda convicción sobre este proceso de fermentación que parece estar en marcha entre nosotros, para inducirnos a conformarnos a la costumbre y a la moda.  Ni un solo centavo debiera gastarse en un anillo de oro para testificar que estamos casados.  En países donde la costumbre es imperativa, no tenemos ninguna preocupación en condenar a aquéllos que tienen su anillo matrimonial; úsenlo si pueden hacerlo a conciencia; pero no sientan nuestros misioneros (los que están en un país donde se usa el anillo de bodas) que el uso del anillo aumentará su influencia en una tilde o una jota.  Si ellos son cristianos, ésto se manifestará en la semejanza a Cristo que revelará su carácter...”  (Testimonios para los ministros, p. 180).

Aquí en Norteamérica nuestra sociedad no enseña y que yo sepa no hay documentación que afirme que el anillo de bodas es obligatorio para revelar que estamos casados. En realidad si uno observa verá que mucha gente soltera o comprometida usa anillos en el dedo anular. De modo que poner la excusa de que tenemos que usar un anillo de bodas para mostrar que estamos casados, no es pretexto. Si a una persona le resulta difícil revelar que está casada sin tener que depender del anillo, probablemente le será difícil revelarlo aún usando el anillo.

Además, si una persona está buscando una aventura sin compromiso, lo primero que buscará será un anillo de bodas, porque una persona casada puede ser presa fácil para una aventura y es muy probable que no quiera un compromiso.

El asunto de las joyas y del anillo de bodas no es problema para muchos. Pero en pocas palabras, los que tienen problemas en dejar las joyas y el anillo de bodas generalmente son aquéllos cuya relación con Dios no está donde debiera estar. Aquéllos que aman a Dios de todo corazón, después de ver la verdad, harán lo que él les pide. Lo harán no para obtener la salvación o para ganar el amor de Dios, sino porque están verdaderamente convertidos y aman a Dios de todo corazón y por eso investigan y hacen todo lo que a él le agrada.

ALGUNAS ANALOGÍAS

Quiero compartir una analogía. Analícela por sí mismo y verá si es correcta. Generalmente uno puede reconocer la postura teológica de un adventista del séptimo día por la  ausencia o presencia del anillo de bodas. Porque demuestra dónde está con Cristo. Con el anillo de bodas revela que prefiere conformarse a la manera del mundo o a los deseos de su compañero por encima de la manera y los deseos de nuestro Señor Jesucristo. También parece que el anillo de bodas es una manera de revelar un desafío abierto a las creencias históricas de los adventistas del séptimo día.

Observemos algo más. Desde el momento en que el anillo de bodas fue aprobado en 1972 por la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día y más personas en nuestras iglesias lo están usando (y ahora debido a esta avenencia nuestros miembros están usando aros, collares, etc.) ¿ha disminuido el promedio de divorcios y adulterio en nuestras iglesias desde ese tiempo? Si observa las estadísticas o si simplemente observa en su iglesia local, verá que el promedio de divorcio y adulterio está en aumento. Entonces ésta es una prueba más de que el uso del anillo de bodas no tiene fundamento. 

UN ESPOSO Y ESPOSA DEDICADOS A JESUCRISTO, ESTARÁN TAMBIÉN DEDICADOS EL UNO AL OTRO 

Como esposos y esposas lo que necesitamos es un cambio de corazón en nuestra experiencia con Cristo. Los esposos que estén dedicados a Jesucristo, estarán también dedicados el uno al otro. Y una vez que comprenden la verdad en cuanto al anillo de bodas, por la gracia de Dios dejarán de usarlo. Como resultado de una relación más íntima con Jesús y una obediencia viva a su palabra tendrán una relación más íntima entre ellos. Cristo obrará tal confianza entre ellos que ningún anillo de bodas podría o debería ocupar ese lugar. Cualquier cosa que ocupe el lugar de Cristo en sus vidas, es un ídolo.   

QUÉ HACER CON LOS LÍDERES QUE RECHAZAN LA VERDAD

LA AUTORIDAD DE LA IGLESIA ESTÁ FUNDAMENTADA EN LAS ESCRITURAS Y ESTÁ LIMITADA POR ELLAS.

Si los líderes optan por ignorar o desobedecer la inspiración, ellos escogen un sendero diferente, empiezan una nueva organización independiente y separada de la original y prefieren ya no ser líderes de los fieles y verdaderos. Esto lo demuestran persiguiéndolos, desglosándolos de los registros de la iglesia y entablándoles juicios. 

“LOS CENTINELAS SON RESPONSABLES POR LA CONDICIÓN DEL PUEBLO” (Testimonies, vol. 5, p. 235).

“Ovejas perdidas fueron mi pueblo. Sus pastores las hicieron errar, por los montes las descarriaron, anduvieron de monte en collado y olvidaron su redil” (Jeremías 50:6). Pero el Señor nos ha dado instrucciones para saber qué hacer. “Así dice el Eterno: ‘Paraos en los caminos y mirad. Preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino y andad por él y hallaréis descanso’. Pero dijisteis: ‘No andaremos’” (Jeremías 6:16). Estas profecías nuevamente se están cumpliendo en nuestros días. Nuestros líderes han descarriado al pueblo a la mundanalidad y al paganismo. Y la gente en nuestra iglesia rehúsa aceptar y andar en la verdad. Y nunca encontraremos el descanso que Dios ha prometido a su pueblo, hasta que volvamos y estemos firmes en los antiguos pilares de la verdad y restauremos el buen camino, la primera senda que Dios nos dio, y andemos en ella.

“De ahí en adelante no tendría libertador.  No tendría otro rey sino a César.  A esto habían conducido al pueblo los sacerdotes y maestros.  Eran responsables de esto y de los temibles resultados que siguieron.  El pecado de una nación y su ruina se debieron a sus dirigentes religiosos” (El Deseado de todas las gentes, p. 687). 

“Los judíos perecieron como nación porque fueron apartados de la verdad de la Biblia por sus gobernantes, príncipes y ancianos.  Si hubieran escuchado las lecciones de Jesús, e investigado las Escrituras por sí mismos, no habrían perecido” (Testimonios para los ministros, p. 106).

“Por cuanto los hijos de Israel no cumplieron con el propósito de Dios, fueron puestos a un lado y el Señor extiende su invitación a otros.  Si éstos también son infieles, ¿no serán rechazados de la misma forma?... 

“Los sacerdotes y magistrados de la nación judía fueron los que, al descarriar al pueblo, le habían robado a Dios el servicio que él reclamaba. Fueron ellos los que apartaron de Cristo a la nación...
“No querían sacrificar, por causa de la verdad, el orgullo de la razón y la alabanza de los hombres.  Cuando Cristo vino, presentando a la nación las demandas de Dios, los sacerdotes y ancianos le negaron su derecho de interponerse entre ellos y el pueblo.  No estaban dispuestos a aceptar sus reproches y amonestaciones, y se propusieron malquistar a la gente con Jesús y así destruirlo” (Palabras de vida del gran Maestro, p. 245, 246).

NO SIEMPRE DEBEMOS OBEDECER A LOS HOMBRES QUE TIENEN AUTORIDAD

Encontramos en Hechos 5:17-20 que los líderes de la iglesia les ordenaron a los apóstoles que no predicaran más el evangelio de Jesucristo o serían encarcelados. Lo siguieron predicando de todos modos y los pusieron en la cárcel. Esa noche un ángel vino y abrió las puertas de la prisión y les ordenó que volvieran al templo y continuaran predicando. Tenían una obligación sagrada de desobedecer a los líderes de la iglesia.

Elena de White escribió acerca de esto diciendo: “Mas el ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel, y sacándolos, dijo: ‘Id, y estando en el templo, hablad al pueblo todas las palabras de esta vida’.  Vemos aquí que los hombres que tienen autoridad no siempre han de ser obedecidos, aun cuando profesen ser maestros de la doctrina bíblica...    Debido a que los que una vez eran los depositarios de la verdad se manifestaron infieles a su sagrado cometido, el Señor escogió a otros que habían de recibir los brillantes rayos del Sol de Justicia, y que defenderían verdades que no estaban de acuerdo con las ideas de los dirigentes religiosos.  Y entonces estos conductores, en la ceguera de sus mentes, dan pleno curso a lo que se cree una indignación justa contra los que han puesto a un lado fábulas acariciadas.  Actúan como hombres que han perdido la razón” (Testimonios para los ministros, pp. 66, 67).

Un poco más adelante y en el mismo libro hay una declaración más puntual, ella dice: “Pero a menos que la verdad sea entronizada en el corazón, y se manifieste un cambio cabal de las tinieblas a la luz, los que manejan sagradas responsabilidades son ministros de las tinieblas, ciegos guías de ciegos. ‘Nubes sin agua, las cuales son llevadas de acá para allá de los vientos: árboles marchitos como en otoño, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados’.  Dios exige que cada alma que se nombra de su nombre tenga la verdad entronizada en el corazón.  El tiempo en que vivimos lo exige.  La eternidad lo demanda.  La religión pura nos lo impone” (Ibíd., pp. 78, 79).
Los líderes de la iglesia tenían la obligación de sostener la verdad bíblica. Si ellos eran infieles a su sagrado cometido ignorando y rechazando la verdad de la Biblia y del espíritu de profecía, llegarían a ser “ministros de las tinieblas, líderes ciegos de los ciegos”. En ese caso, el espíritu de profecía nos dice que otros serán escogidos para defender las verdades que no están en concordancia con las ideas de los líderes religiosos. La gran pregunta es: ¿Estarán los líderes verdaderos y fieles dentro o fuera de la estructura? ¿Les permitirá el liderato de la asociación estar dentro de la estructura? La historia tiende a repetirse y demuestra que el liderato adventista ha desglosado o no ha renovado las credenciales de algunos fieles y verdaderos líderes de Dios que se expresan libremente contra la apostasía, guardan los mandamientos de Dios y se aferran a los testimonios de Jesucristo. 

Si los líderes de nuestra iglesia han perdido la fe y certeza de nuestros pioneros y no las pueden recuperar, entonces sería un acto de integridad ética renunciar a su empleo denominacional. Algunos no anuncian su rechazo a la verdad sino hasta después de su jubilación.  ¿No es eso hipocresía?

“Pido a los hijos de Dios que abran sus ojos.  Cuando sancionáis o ponéis en ejecución las decisiones de hombres que, como sabéis, no están en armonía con la verdad y la justicia, debilitáis vuestra propia fe, y perdéis el gusto por la comunión con Dios” (Ibíd., p. 88). 

 “El esfuerzo que hacen para dominar a otros los que no pueden gobernarse a sí mismos, es uno de los mayores sofismas que existe. Que los que se complacen en dominar, empiecen a trabajar donde debieran haber empezado hace muchos años; manejándose a sí mismos y demuestren que están subordinados a la autoridad de Dios y que se han convertido de corazón. Entonces, por lo menos, no harán que sus semejantes giman bajo el yugo exasperante de sus pólizas restrictivas.  Entonces habrá menos oraciones enviadas al cielo con angustia de corazón debido a su opresión egoísta” (1888 Materials, vol. 4, 1528).

“TENEMOS MUCHO MÁS QUE TEMER DE ENEMIGOS INTERNOS QUE DE EXTERNOS.

“Los impedimentos para el vigor y el éxito provienen mucho más de la iglesia misma que del mundo... ¡Pero con cuánta frecuencia los profesos defensores de la verdad han demostrado ser los mayores obstáculos para su adelanto! La incredulidad fomentada, las dudas expresadas, las tinieblas abrigadas, animan la presencia de los malos ángeles y despejan el camino para los planes de Satanás” (Mensajes selectos, t. 1, p. 142).

“Muchos ocuparán nuestros púlpitos sosteniendo la antorcha de una falsa profecía en sus manos, encendida del fuego de la infernal antorcha satánica.  Si se albergan dudas e incredulidad, los fieles ministros serán quitados del pueblo que piensa que sabe tanto” (Testimonios para los ministros, p. 416).

En la actualidad, existen ministros que desde los púlpitos de la iglesia adventista del séptimo día están presentando una falsa profecía, “encendida del fuego de la infernal antorcha satánica”. Y si como adventistas del séptimo día continuamos acariciando la apostasía y no hacemos nada para contrarrestarla, los pastores fieles que están predicando la verdad pura y directa serán quitados de nuestro medio. Reconozcámoslo o no, los fieles pastores ya están siendo quitados.

Durante los días de Elena de White, los líderes la mandaron a Australia para quitársela de encima y así poder hacer lo que querían sin ser reprobados.

Hoy nuestros líderes impiden que los pastores fieles prediquen en los púlpitos de la asociación, porque quieren silenciar a los que exponen el error en el cual ellos desean continuar; y así se está cumpliendo la profecía “Si se albergan dudas e incredulidad, los fieles ministros serán quitados del pueblo que piensa que sabe tanto”.

La teología de los pastores y ministerios fieles es correcta.  Su teología no es el punto de cuestión para la Asociación General. La cuestión es la apostasía y la Asociación General está cansada de recibir amonestaciones en contra de ella así como lo estaban en los días de Elena de White. La Asociación General no admite estar en apostasía en ciertos puntos, ni quiere eliminarla.

QUÉ HACER CON LOS LÍDERES QUE RECHAZAN LA VERDAD

Cuando a los líderes de una organización se les ha mostrado la verdad pura y directa de la Biblia y del espíritu de profecía en cuanto a los errores en la iglesia y ellos rehúsan hacer un llamado para que haya una reforma, se nos instruye a que nos apartemos de ellos. Ya no deben ser nuestros líderes. La Palabra de Dios dice: “Dejadlos. Son ciegos, guías de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caen en el hoyo” (Mateo 15:14).

Un problema que a veces enfrentamos hoy es que la mayoría, tanto en la asociación como en la iglesia, escoge el error por encima de la verdad de la Biblia y del espíritu de profecía. Si después de revelarles la verdad ellos siguen escogiendo el error, usted no tendrá otra alternativa que dejarlos.

Otra opción que Dios nos ha dado es que debemos separarlos totalmente de la obra; en otras palabras, debemos relevarlos de sus puestos. Después de mucho consejo, oración y tolerancia, si ellos no cambian su posición, déjenlos ir; de lo contrario, su error llevará a las almas a la destrucción. “Si aquéllos que están conectados con la obra de Dios no escuchan su voz y no hacen su voluntad, debieran ser apartados totalmente de la obra. Dios no necesita la influencia de tales hombres. Hablo claramente, porque es hora de que se llamen a las cosas por su verdadero nombre. Aquéllos que aman y temen a Dios con todo su corazón, son los únicos hombres en quienes Dios puede confiar. Pero aquéllos que han separado sus almas de Dios, ellos mismos debieran ser apartados de la obra de Dios, que es tan solemne e importante” (Spalding and Magan Collection, p.  37). 

“Si los hombres cierran sus ojos a los testimonios que Dios se ha dignado dar, y creen que es sabiduría andar en la luz de las chispas de su propio fuego, esto echará a perder la iglesia.  Tales hombres no están calificados siquiera para ser pastores o presidentes de asociaciones; no han tomado consejo de la fuente de toda sabiduría” (Testimonios para los ministros, pp. 332, 333).

“No permitáis que los hombres ocupen posiciones de sagrada responsabilidad cuando no escuchan el consejo de Dios, en cuanto a sus mandatos y su voluntad. Hay influencias  que están obrando poderosamente contra la misma obra que Dios quiere que sea hecha”  (9 MR 160). 

“No es prudente poner a los hombres en el lugar que pertenece a Dios, porque no se puede confiar en ellos. Si ellos no viven constantemente como en la presencia de Dios, si no andan humildemente delante de Dios y de sus hermanos, se desviarán en una forma casi imperceptible e insignificante, de la línea recta de la obra de Dios. Confiando en su propia sabiduría se engañarán a sí mismos y a sus semejantes. Sus ideas se confunden al punto de ofrecer fuego extraño delante del Señor” (11 MR  90).

“Dios exige ciertas cosas de su pueblo; si sus hijos dicen: Yo no entregaré mi corazón para hacer esto, el Señor les permite obrar de acuerdo con su supuesto buen juicio sin sabiduría celestial, hasta que este texto [Isa. 28: 13] se cumpla.  No habéis de decir: Seguiré la dirección del Señor hasta un cierto punto que esté de acuerdo con mi juicio, aferrándoos entonces a vuestras propias ideas, y rechazando ser modelados a la semejanza del Señor.  Hágase la pregunta: ¿Es ésta la voluntad del Señor? Y ¿no es ésta la opinión o el juicio de _______?” (Testimonios para los ministros, pp. 425, 426).

 “El señor ciertamente castigará a toda lengua engañosa y mentirosa que haya hecho errar a su pueblo y lo haya apartado de la justicia de Cristo” (Review and Herald, October 11, 1806). 

 “Nosotros hablamos y predicamos sobre el Espíritu Santo; pero necesitamos comprender mejor cuál es su obra. Necesitamos comprender que debemos cooperar con Dios en todo sentido o Dios no puede cooperar con nosotros. ‘Somos colaboradores de Dios’.
“No debemos depender de los hombres que por mucho tiempo ocuparon posiciones de confianza mientras ignoraban la luz que Dios les había dado. Dios quiere que sean desplazados.
“Cuando es evidente que los líderes mismos están controlados por el Espíritu Santo de Dios, es tiempo de considerar que uno está seguro al aceptar lo que ellos puedan decir bajo las órdenes de Dios. Pero uno debe saber que están guiados por los principios de la Palabra del Dios viviente. Nuestro líder es el gran general del ejército, el capitán de la hueste del Señor” (1888 Materials, vol. 4, 1745, 1746).

“Por eso los israelitas no podrán enfrentar a sus enemigos, sino que ante ellos volverán la espalda, por cuanto han venido a ser condenados.  Ni estaré más con vosotros, si no destruís de vuestro medio las cosas robadas” (Josué 7:12). 

Cuando Jerusalén fue destruida en el año 70 d. C., 1,100,000 personas perdieron sus vidas porque no aceptaron a Jesucristo como su Señor. Rechazaron sus advertencias y sus instrucciones. Escogieron, en cambio, creer y confiar en los líderes de la iglesia de su tiempo.  

Los líderes son responsables por la apostasía dentro de la iglesia; sin embargo, si nosotros como miembros laicos seguimos tranquilos y no hacemos nada, sufriremos las mismas consecuencias que ellos. Si amamos a Dios y a su pueblo, debemos tomar una posición en contra de lo que obviamente no está de acuerdo con la Palabra inspirada de Dios. Debemos amonestar y exhortar para que haya una reforma y si no escuchan, se nos dice que debemos reemplazarlos. Si no lo hacemos, la presencia de Dios nos abandonará. Y si no podemos cambiarlos, debemos apartarnos de ellos. Me temo que en la mayoría de los casos tendremos que abandonarlos porque la apostasía, en muchos lugares, está llegando a ser la opción general.  

 Poco a poco se están abandonando numerosas doctrinas de nuestra fe original, por lo que debemos ser vigilantes y buscar el conocimiento de lo que es correcto e incorrecto a los ojos de Dios. Nosotros debemos basar lo que creemos y lo que hacemos en los principios de Dios, no en las estrategias de los hombres, ni en la ética situacional. Nosotros debemos estar del lado de la verdad y apoyar sólo la verdad. 

¿DEBERÍA CONTINUAR EL PUEBLO DE DIOS ASISTIENDO A UNA IGLESIA QUE ESTÁ EN APOSTASÍA?

Todo lo que se revela en esta sección puede dejarlo desconcertado.  

Hay iglesias adventistas del séptimo día en los Estados Unidos que están en apostasía, hay también muchas que todavía no lo están. Todas las iglesias tienen problemas; ya sea egoísmo, orgullo, malas sospechas, chismes, ofensas, problemas personales y hasta indolencia con la verdad y la evangelización. Estas cosas son la “causa de la debilidad en la iglesia actual” (Alza tus ojos, p. 214). 

En esta sección solamente me refiero a las iglesias y asociaciones que rechazan las escrituras inspiradas de Dios de la Biblia y del espíritu de profecía y que están en una innegable apostasía. A lo largo de la historia, cada vez que se adultera la doctrina, la organización también se corrompe. No estoy convencido de que todas las iglesias adventistas del séptimo día de la asociación estén en apostasía; no lo están, por lo menos no en este momento. Si usted tiene la bendición de asistir a una iglesia que ha escogido quedarse dentro de los límites de la inspiración, entonces mi consejo es: quédese en esa iglesia y disfrute del culto y del compañerismo mientras el Señor así lo dirija.

Si usted está en una iglesia que continúa ignorando las instrucciones de Dios a pesar de sus advertencias, se nos instruye: “Sin embargo, en el Nombre de nuestro Señor Jesucristo, os ordenamos, hermanos, que os apartéis de todo hermano que ande fuera de orden, y no según la enseñanza que recibisteis de nosotros” (2 Tesalonicenses 3:6). Se le ordena salir porque el entorno influirá en usted. Es una ley natural como la ley de la gravedad; no puede evitarlo. No importa cuán fuerte crea ser, todo lo que vea y oiga influirá sobre usted. Si no sale, finalmente transigirá y se unirá a la apostasía. Finalmente pensará, “no es tan malo”, pero el resultado final será la destrucción eterna si continúa quedándose en ella.

Usted pensará: “seguiré yendo a esa iglesia para  mostrarle su error y ser un buen ejemplo”. Pero si usted u otros ya les han advertido y no escuchan la instrucción de la palabra inspirada y usted continúa asistiendo, escuchando el error, presenciando sus representaciones teatrales emotivas, escuchando música que Dios no aprueba, finalmente también pondrá en peligro su fe. Tendrá que tener la fe de Abraham y trasladarse a otra iglesia. 
“Me fueron mostrados aquéllos que creen poseer el último mensaje de misericordia y la necesidad que tienen ellos de estar separados de los que están bebiendo diariamente nuevos errores. Vi que ni los jóvenes  ni los ancianos debían asistir a sus reuniones; porque es malo alentarlos así mientras enseñan el error que es veneno mortal para el alma, y mientras presentan como doctrinas los mandamientos de los hombres.  La influencia de tales reuniones no es buena.  Si Dios nos ha librado de tales tinieblas y error, debemos destacarnos firmemente en la libertad con que nos emancipó y regocijarnos en la verdad.  Dios siente desagrado hacia nosotros cuando vamos a escuchar el error, sin estar obligados a ir; porque a menos que nos mande a aquellas reuniones donde se inculca el error a la gente por el poder de la voluntad, no nos guardará.  Los ángeles dejan de ejercer su cuidado vigilante sobre nosotros; y quedamos expuestos a los golpes del enemigo, para ser entenebrecidos y debilitados por él y por el poder de sus malos ángeles, y la luz que nos rodea se contamina con las tinieblas.

“Vi que no tenemos que desperdiciar tiempo escuchando fábulas.  Nuestros pensamientos no deben ser distraídos así, sino ocuparse con la verdad presente y en la búsqueda de sabiduría, a fin de obtener un conocimiento más cabal de nuestra posición, para que con mansedumbre podamos dar razón de nuestra esperanza basándonos en las Escrituras.  Mientras que doctrinas falsas y errores peligrosos se inculcan en la mente, ésta no puede espaciarse en la verdad que ha de preparar a la casa de Israel para que subsista en el día del Señor” (Primeros escritos, pp. 124, 125).

“Entonces se acercaron sus discípulos, y le dijeron: ‘¿Sabes que los fariseos se ofendieron al oír esas palabras?’ Pero él respondió: ‘Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada. Dejadlos. Son ciegos, guías de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caen en el hoyo’” (Mateo 15:12-14). Cristo aclara aquí que si los líderes, después de haber sido amonestados continúan en apostasía debemos “apartarnos de ellos” para no caer en el mismo hoyo con ellos; o sea en el error que lleva a la muerte eterna. Sin embargo, hay quienes no necesitan salir, son desglosados porque expresan libremente la verdad de la palabra inspirada de Dios. 

Se nos instruye a “apartarnos de ellos”. “Aunque no os sintáis capaces de hablar una palabra a los que obran según principios errados, dejadlos.  Vuestra separación y silencio pueden hacer más que las palabras.  Nehemías se negó a relacionarse con los que eran desleales a los principios, y no permitía que sus ayudantes se relacionaran con ellos...”   “Atreveos a ser como Daniel.  Atreveos a estar firmes, aunque seáis los únicos.  En esta forma, como lo hizo Moisés, soportaréis la visión de Aquél que es invisible.  Pero una cautela cobarde y silenciosa ante los malos compañeros, mientras escucháis sus ardides, os hace uno con ellos” (Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 3, p. 1173).  “Por lo cual, salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor.  No toquéis lo impuro y yo os recibiré. Y seré vuestro Padre y vosotros seréis mis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso” (2 Corintios 6: 17, 18).

“¿Andarán dos juntos, si no se hubieran puesto de acuerdo?” (Amós 3:3).

“Si alguno enseña otra cosa y no se atiene a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que es conforme a la piedad... Apártate de los tales” (1 Timoteo 6:3-5).

“Hijo mío, si dejas de atender la reprensión, te alejarás de las palabras sabias” (Proverbios 19:27).

“Os ruego, hermanos, que os guardéis de los que causan divisiones y tropiezos contra la doctrina que vosotros habéis aprendido y que os apartéis de ellos. Porque los tales no sirven a nuestro señor Jesucristo, sino a sus propios vientres.  Y con suaves palabras y lisonjas engañan el corazón de los simples. Vuestra obediencia ha venido a ser notoria a todos.  Estoy pues, contento de vosotros. Pero quiero que seáis sabios para el bien, e inocentes para el mal” (Romanos 16:17-19).

“Pablo escribe a los romanos: ‘En lo posible, en cuanto dependa de vosotros, tened paz con todos’ pero hay un punto que va más allá y que es imposible mantener unión y armonía sin sacrificar los principios. La separación llega a ser un deber absoluto.

“Cristo fue un protestante. Protestó contra la adoración formal de la nación judía, que rechazó el consejo de Dios contra sí misma. Él les dijo que ellos enseñaban por doctrina los mandamientos de los hombres y que aparentaban ser buenos, pero eran hipócritas. Les dijo que eran semejantes a ‘sepulcros blanqueados que por fuera se ven hermosos y por dentro están llenos de huesos de muertos y de inmundicia’. Los reformadores se remontan al tiempo de Cristo y los apóstoles. Salieron y se apartaron de las formas religiosas y ceremonias. Lutero y sus colaboradores no inventaron la religión de la reforma. Ellos simplemente la aceptaron tal como Cristo  y sus apóstoles la presentaron” (Review and Herald, June 1, 1886).

 “Frente a esta crisis se nos llama a tomar nuestra posición. Debemos apartarnos de los que están determinados a hacer naufragar nuestra fe. No debemos vender a nuestro Salvador a ningún precio. No debemos escuchar los sofismas que han sido introducidos para anular el efecto de la verdad para este tiempo. Ninguna piedra debe ser removida del fundamento de esta verdad, ni siquiera un pilar...” (Elena de White, carta Nº 237, 1904, pp. 5,6). “Ha llegado el tiempo cuando aun en la iglesia y en nuestras instituciones algunos se apartarán de la fe escuchando a espíritus de error y a doctrinas de demonios. Pero Dios guardará lo que se le ha confiado... Por medio de los que se apartan de la fe se ejercerá el poder del enemigo para descarriar a otros” (Mensajes selectos, t. 3, p. 470). 

“La mente puede ser liberada del error solamente cuando se corta todo vínculo que la une a la falacia del enemigo” (Elena de White, carta Nº  87, 25 de febrero de 1905).

“Nunca debemos aprobar el pecado por nuestras palabras o nuestros hechos, nuestro silencio o nuestra presencia” (El Deseado de todas las gentes, pp. 126, 127). 

“Ser diferente por el sólo hecho de serlo es positivamente detestable, está por debajo de la dignidad de un cristiano, pero serlo porque es necesario que así sea como consecuencia de adorar a Dios y sólo a él, coloca la dignidad celestial sobre el hombre... No debemos tener miedo de ser peculiares cuando el deber nos lo exige para exaltar y glorificar al Señor” (Alza tus ojos, p. 313).

“No busquen la peculiaridad por el sólo hecho de ser raros, sino con el motivo de evitar el pecado y la deshonra a Dios.  Y en este caso no nos han de importar ni siquiera las multitudes que estén en nuestra contra. ‘No seguirás a los muchos para hacer mal’” (Ibíd.).
 “Vi que Dios tiene hijos sinceros entre los adventistas nominales (sólo de nombre) y las iglesias caídas, y antes que sean derramadas las plagas, los ministros y la gente serán invitados a salir de esas iglesias y recibirán gustosamente la verdad.  Satanás lo sabe; y antes que se dé el fuerte pregón del tercer ángel, despierta entusiasmo en aquellas organizaciones religiosas, a fin de que los que rechazaron la verdad piensen que Dios los acompaña.  Satanás espera engañar a los sinceros e inducirlos a creer que Dios sigue obrando en favor de las iglesias.  Pero la luz resplandecerá y todos los que tengan corazón sincero dejarán a las iglesias caídas y se decidirán por el residuo” (Primeros escritos, p. 261). He aquí unas preguntas para reflexionar. Cuando ella se refiere a los ‘adventistas nominales’ ¿de quién está hablando? ¿Está refiriéndose a los adventistas del séptimo día nominales? ¿Acaso no estamos siendo testigos hoy de un falso entusiasmo y transigencia en muchas de nuestras iglesias? ¿Hay evidencia de que habrá una reforma en ellas? Si cuando las plagas estén a punto de caer, todavía existe ese falso entusiasmo en las iglesias adventistas ¿qué piensa hacer usted? Si hoy usted forma parte del falso entusiasmo ¿formará parte del mismo en ese momento? ¿Será suficientemente leal a Dios y a su verdad, como para salir de la iglesia adventista del séptimo día que acepte ese falso entusiasmo? ¿Cuáles son las iglesias caídas? ¿No incluiría eso a las iglesias adventistas del séptimo día que todavía no han aceptado ni se han reformado de acuerdo a la verdad de la Biblia y del espíritu de profecía? Permítame asegurarle que usted puede dejar la denominación de la iglesia adventista o su iglesia local y todavía seguir siendo un verdadero adventista. Usted es un verdadero adventista del séptimo día por lo que cree y practica en su vida cotidiana y no porque su nombre figure en los libros de la iglesia. Esta verdad se revelará más adelante en este libro. 

NUESTROS LÍDERES IGNORARÁN Y DESPRECIARÁN EL SÁBADO. ELLOS PROMOVERÁN EL CULTO EN DOMINGO Y SE CONVERTIRÁN EN LOS ENEMIGOS MÁS ACÉRRIMOS DE LOS FIELES Y VERDADEROS  

Voy a presentarle una profecía que es una realidad triste, pero primero me gustaría señalar algo. Cristo les dijo muchas veces a sus discípulos que él iba a morir y resucitar en tres días, pero ellos no le creyeron y hasta parecían no oírlo. Si le hubiesen creído habrían estado esperando en la tumba a que resucitara en el tercer día. Ellos tenían la idea preconcebida de que Cristo iba a establecer allí mismo su reino. Esto es lo que los líderes les habían enseñado desde la niñez y escogieron creer en sus ideas preconcebidas y en lo que los líderes les habían enseñado, en vez de creer a Cristo.

Lo mismo sucede hoy. Dios ha revelado profecías relativas a la estructura de la organización, pero las iglesias escogen ignorarlas y creer sus propias ideas preconcebidas. ¿Sabía usted que de acuerdo a la profecía, los líderes adventistas del séptimo día instarán a sus miembros a guardar el domingo? ¿Y que ellos también señalarán a los conscientes guardadores del sábado como los únicos que están trayendo la ira de Dios al mundo por haber descartado el domingo? También note que esta profecía se publicó en la Review and Herald que no es una publicación para el público en general sino para los adventistas del séptimo día. “Los que profesamos observar el santo día de reposo de Dios, necesitamos (ella obviamente está hablando aquí a los adventistas del séptimo día) llevar a cabo una reforma en lo que atañe al sábado” (El evangelismo, p. 181).

“El Señor tiene una controversia con su profeso pueblo en estos últimos días (como lo señala en el párrafo anterior, ella trata sobre una reforma, concerniente al sábado, entre los adventistas del séptimo día). En esta controversia los líderes tomarán un curso directamente opuesto al de Nehemías” (Review and Herald, March 18, 1884). “Hombres que estarán ocupando puestos de responsabilidad, no solamente ignorarán y despreciarán el sábado ellos mismos, sino que desde sus sagrados púlpitos instarán a la gente a la observancia del primer día de la semana, recurriendo a la tradición y a la costumbre en favor de esta institución hecha por el hombre.  Señalarán las calamidades en tierra y mar, las tormentas, inundaciones, terremotos y la destrucción por fuego, como juicios que indican el desagrado de Dios a causa de que el domingo no es observado como santo” (Servicio cristiano eficaz, p. 193). 

“Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, (obviamente refiriéndose a los adventistas del séptimo día) pero que no fueron santificados por la obediencia a la verdad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas de la oposición. Uniéndose con el mundo y participando de su espíritu, llegarán a ver las cosas casi bajo el mismo aspecto; así que cuando llegue la hora de prueba estarán preparados para situarse del lado más fácil y de mayor popularidad. Hombres de talento y de elocuencia, que se gozaron un día en la verdad, emplearán sus facultades para seducir y descarriar almas. Se convertirán en los enemigos más encarnizados de sus hermanos de antaño. Cuando los observadores del sábado sean llevados ante los tribunales para responder de su fe, estos apóstatas serán los agentes más activos de Satanás para calumniarlos y acusarlos y para incitar a los magistrados contra ellos por medio de falsos informes e insinuaciones”  (El Deseado de todas las gentes, p. 666). Los enemigos más acérrimos de los fieles y verdaderos adventistas del séptimo día, serán los profesos adventistas que hayan apostatado. Son apóstatas porque no han sido santificados por medio de la obediencia a la Biblia y al espíritu de profecía.

Note que ella no hace distinción entre los que están todavía en la estructura organizada de la iglesia y los que no lo están. No hay indicios para creer que los que salieron de la estructura llegarán a ser los peores enemigos de los fieles y verdaderos. Mas bien los peores enemigos de los fieles y verdaderos, serán los que “no han sido santificados por medio de la obediencia a la verdad”. Pero teniendo en cuenta lo que está sucediendo en nuestras iglesias y asociaciones adventistas del séptimo día hoy en día, me pregunto: debido a la apostasía reinante ¿serán los fieles y verdaderos forzados a salir o serán desglosados, antes que empiecen esos juicios?

Los que continúan transigiendo ahora con la verdad de Dios, transigirán guardando el domingo particularmente cuando las cosas comiencen a empeorar.

“Ninguna superioridad de jerarquía, dignidad o sabiduría humana, ningún cargo sagrado, impedirán a estos hombres que sacrifiquen los principios cuando sean abandonados a su propio corazón engañoso.  Los que fueron considerados como dignos y justos resultan ser los caudillos de la apostasía y dan ejemplos de indiferencia y abuso de las misericordias de Dios” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 66).

COMPAÑÍA TRAS COMPAÑÍA DEL EJÉRCITO DEL SEÑOR SE JUNTARÁ AL ENEMIGO

La hermana White revela otra profecía muy interesante. Habrá una gran apostasía en los últimos días cuando “compañía tras compañía del ejército del Señor se juntará al enemigo, tribu tras tribu de las filas del enemigo se unirá con el pueblo de Dios”. Muchos que una vez estuvieron firmes bajo el estandarte ensangrentado del Príncipe Emmanuel, escogerán estar bajo el estandarte apóstata de Satanás.

“Vi en visión dos ejércitos empeñados en terrible conflicto.  Una hueste iba guiada por banderas que llevaban la insignia del mundo; la otra, por el estandarte teñido en sangre del Príncipe Emmanuel.  Estandarte tras estandarte quedaba arrastrando en el polvo, mientras que una compañía tras otra del ejército del Señor se unía al enemigo, y tribu tras tribu de las filas del enemigo se unía con el pueblo de Dios observador de los mandamientos” (Joyas de los testimonios, t. 3, p. 224).

El Pastor H.M.S. Richards padre, leyó la declaración previa a los delegados al Congreso de la Asociación General en Dallas, Texas. Luego preguntó “¿Qué es una compañía? ¿Es una iglesia, una asociación local, una unión, o será una división?”. Aun el Pastor H.M.S. Richards padre pensó que sería sabio reconocer que podría ser cualquiera de ellas o todas. Nosotros debemos proponernos aferrarnos a nuestro firme fundamento de la verdad, para que no nos unamos a las líneas de los apóstatas que se cifrarán en millones y que incluirán iglesias e incluso asociaciones enteras. Nosotros ya debemos prepararnos para no desalentarnos cuando esto suceda. Debemos mirar a Jesucristo en busca de fortaleza y dirección, reconociendo que las profecías se están cumpliendo y que Cristo regresará muy pronto.

También note que en esta profecía hay esperanza, porque aunque compañía tras compañía del ejército del Señor se junte al enemigo, habrá tribu tras tribu que se apartará de las filas enemigas para unirse con el pueblo de Dios que guarda sus mandamientos. Esta cita no dice que ellos toman el lugar de los que salieron, sólo dice que se unen a las filas de los verdaderos y fieles que guardan los mandamientos de Dios.  

A primera vista parece haber sólo dos grupos de personas en esta profecía y en realidad es así; sin embargo, si usted separara estos grupos encontraría: el mundo, el pueblo de Dios bajo el estandarte del Príncipe Emmanuel, el ejército del Señor, que nosotros damos por sentado que es la organización adventista del séptimo día de donde salen las compañías para unirse al enemigo, las tribus de las filas del enemigo que se unen con las personas que guardan los mandamientos de Dios. Estos cinco grupos al fin formarán parte de sólo dos grupos que son el mundo y el pueblo que guarda los mandamientos de Dios. Finalmente habrá sólo un grupo triunfante, que será el verdadero pueblo fiel de Dios.  

El punto que quiero resaltar aquí es que no será la estructura de la organización adventista del séptimo día la que seguirá hasta el fin, sino los verdaderos y fieles, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el espíritu de profecía (tener el espíritu de profecía significa  obedecerlo). Pensar que la estructura de la organización adventista del séptimo día seguirá hasta el fin, es un concepto erróneo y engañoso. Será el verdadero pueblo adventista del séptimo día fiel el que llegará hasta el fin. La Asociación General ya no existirá en ese momento.

EL PODER DESPÓTICO Y EL SEÑORÍO SOBRE LA HERENCIA DE DIOS CAUSAN INSUBORDINACIÓN

Hay varias citas del espíritu de profecía sobre el “poder despótico” o “supremacía” de la asociación, pero por causa de tiempo y espacio incluiré sólo algunas porciones de dos citas. Sin embargo, si usted estudia los Materiales de 1888, verá que ese “poder despótico” fue el mayor problema de ese tiempo y no la justificación por las obras como muchos quisieran creer; estúdielo por sí mismo y verá.

“El poder despótico que se ha desarrollado, como si la posición hubiera convertido a los hombres en dioses, me hace temer, y debe producir temor.  Es una maldición dondequiera que se lo ejerza y quienquiera que ponga en práctica este manejo despótico de la heredad de Dios creará tal disgusto de la jurisdicción del hombre que resultará un estado de insubordinación.  La gente está descubriendo que a los hombres que están en altas posiciones de responsabilidad no puede confiárseles la tarea de modelar y dar forma a las mentes y caracteres de otros hombres. El resultado será una pérdida de la confianza aun en el manejo de hombres fieles.  Pero el Señor hará surgir obreros que se den cuenta de su propia nulidad sin la ayuda especial de Dios.

“Siglo tras siglo, Jesús ha estado entregando sus bienes a su iglesia.  En el tiempo del primer advenimiento de Cristo a nuestro mundo, los hombres que componían el Sanedrín ejercían su autoridad para controlar a los hombres de acuerdo con su voluntad.  Así las almas por quienes Cristo había dado su vida para librarlas de la esclavitud de Satanás, eran colocadas de otra manera bajo su servidumbre” (Testimonios para los ministros, p. 367).

“Las organizaciones, las instituciones, a menos que sean guardadas por el poder de Dios, trabajarán bajo el dictado de Satanás para colocar a los hombres bajo el control de los hombres; y el fraude y el engaño tendrán la semejanza del celo por la verdad y por el progreso del reino de Dios.  Cualquier cosa que en nuestras prácticas no sea abierta como el día, pertenece a los métodos del príncipe del mal.  Sus métodos son practicados aun entre los adventistas del séptimo día, que pretenden tener la verdad avanzada” (Ibíd., p. 372).  Véase “El Ruego del Señor” en Ibíd.,  p. 386, y “El Poder Despótico” en Ibíd., p. 367.

“TOME A LOS JÓVENES Y SEÑORITAS Y PÓNGALOS DONDE TENGAN EL MENOR  CONTACTO POSIBLE CON NUESTRAS IGLESIAS”  

Muchos creen erróneamente que a pesar de la apostasía y el error en nuestras iglesias y en el culto joven, nosotros debemos continuar asistiendo a ellos. He aquí la instrucción inspirada de Dios a padres cuyos hijos estaban expuestos a la apostasía en nuestras iglesias. “Hay pocas esperanzas en esa dirección. Tome a los jóvenes y señoritas y póngalos donde ellos puedan tener el menor contacto posible con nuestras iglesias, para que el bajo nivel de piedad que prevalece hoy en día no modifique sus ideas en cuanto a lo que significa ser cristiano” (12 MR  332). Elena de White no fue intransigente por la organización de los adventistas del séptimo día sino por Jesucristo, por salvar a las almas y por la verdad. Estas instrucciones de nuestra profetisa se aplican también a nuestras escuelas. Si ella les estaba diciendo esto a los padres hace más de cien años, por lo que nosotros vemos hoy en muchas de nuestras iglesias y escuelas ¿piensa usted que las cosas están mejor? Es tiempo que imploremos al Espíritu Santo para que haya una reforma. Pero ¿puede esto ocurrir en una estructura que está censurando y borrando de la iglesia a los únicos que están clamando a voz en cuello?    

QUÉ HACER SI DOMINA LA APOSTASÍA

Usted se podría preguntar ¿y si todas las iglesias en nuestra zona están en el error y nosotros ya hemos hecho todo lo posible para instruirlos de acuerdo con la inspiración? ¿Y qué si ellos no están preparando a la iglesia para los tiempos que se avecinan y para la segunda venida de Cristo? La respuesta es que los creyentes necesitan buscar compañerismo con otros creyentes como ellos para obtener fortaleza y estímulo, y usted debe hacer todo lo posible para salvaguardarse a usted mismo y a su familia del error, tal como el de la “Nueva Teología” y del estilo de culto de celebración y orar para que el Espíritu Santo lo guíe. Si usted tiene que empezar su propio hogar iglesia en su casa, HÁGALO, PERO SEA ORGANIZADO. La organización y los elementos de organización son esenciales para resguardar y adelantar el mensaje de Dios en este mundo.

Ya por varios años, debido a la apostasía que está ocurriendo en muchas de las iglesias de la asociación adventista del séptimo día, se están estableciendo “hogares iglesia”, así que averigüe si hay alguno en su área. Pero tenga cuidado, hay ministerios y “hogares iglesia” que también enseñan tremendos errores. Algunos de los errores más comunes son: establecen días festivos, profetizan una fecha para la segunda venida, promueven un nombre exclusivo para Dios, etc.

Yo también he notado que las personas dentro de la asociación agrupan a todos los “hogares-iglesia fieles” y a todos los ministerios independientes leales junto con la Reforma, la Vara del pastor, los que siguen a Ford, etc. Eso no es justo y es desagradable. Se debe juzgar en forma  individual a los “hogares iglesia” o al ministerio por lo que ellos creen, enseñan y aplican a su estilo de vida. El mismo método se aplica a las iglesias de la asociación y a los miembros de la iglesia. Se debe juzgar sus frutos de acuerdo a las Escrituras y al espíritu de profecía.

“¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque NO les ha amanecido” (Isaías 8:20).

En cuanto a los niños, también ore para saber a qué escuela enviarlos. Y si no hay ninguna que glorifica a Dios, entonces si usted puede, enséñeles en su casa u organice un programa para enseñar a un grupo en su casa. Si tiene alguna pregunta o necesita ayuda, llame a un ministerio independiente en el cual usted pueda confiar. No se desanime, simplemente se están cumpliendo las profecías y el Señor vendrá muy pronto. 

Para los que se han estado aferrando al brazo de la asociación general, como lo hice yo la mayor parte de mi vida, puede ser muy difícil aceptar estas palabras, pero usted debe escoger. ¿Seguirá a los hombres que están en el error y que van al infierno o en verdad seguirá a Jesús para ir al cielo? Yo creo que las personas sinceras que son inspiradas por el Espíritu Santo contenderán por la fe y si la iglesia no quiere escucharlos, no podrán continuar yendo a una congregación que está en apostasía. Eso es si no son borrados de la iglesia primero.

Hubo veces en que aún los fieles entre los hijos de Israel tuvieron que separarse de la estructura organizada y organizar “hogares iglesia” para rendirle culto a Dios. “Cuando los israelitas fueron testigos de la corrupta conducta de los sacerdotes, pensaron que era más seguro que sus familias no acudieran al lugar designado para el culto. Muchos salieron de Silo con su paz perturbada y su indignación despertada, hasta que al fin resolvieron ofrecer ellos mismos sus sacrificios, llegando a la conclusión de que esto sería tan plenamente aceptable a Dios como aprobar de alguna manera las abominaciones practicadas en el santuario” (Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 2, p.1004). 

“¿Debe desligarse de sus amigos y parientes al decidir obedecer las verdades elevadas de la Palabra de Dios? Sea valiente, Dios ya ha hecho provisión para usted. Sus brazos están abiertos para recibirlo” (Testimonies, vol. 1, p. 510). ‘Salid de en medio de ellos y apartaos... y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré’ ‘Promete ser un Padre para vosotros. Si hacéis el sacrificio, si abandonáis padre, madre, hermanas, hermanos, esposa e hijos por causa de Cristo, no quedaréis sin amigos. Dios os adopta en su familia; llegáis a ser miembros de la familia real’” (Hijos e hijas de Dios, p. 16). 

Aun cuando usted tenga que “salir de en medio de ellos” en su iglesia local, o lo borren de la iglesia, eso no significa que usted ya no es adventista del séptimo día o que dejó de ser parte de la verdadera iglesia de Dios. Si usted es fiel y tiene que salir de la iglesia de la asociación local, Dios lo adoptará y será un miembro del “sacerdocio santo” que es su verdadera iglesia.

ALGUNOS EJEMPLOS ALARMANTES DE APOSTASÍA 

A continuación veremos algunos ejemplos de lo que está sucediendo en la organización de la iglesia adventista del séptimo día. Cuando usted comience a analizar esto, empezará a comprender que nosotros, como iglesia organizada, no somos ni grandes ni perfectos como muchas veces aparentamos ser o como deberíamos serlo. Es tiempo de que como pueblo nos humillemos ante Dios, empezando con nosotros mismos en forma individual, y comprendamos la urgencia de un reavivamiento y reforma de la verdadera piedad primitiva. 

Muchas de nuestras iglesias están llenas de mundanalidad, pecaminosidad, irreverencia, aplausos, bullicio y desorden durante el servicio de culto. Hay mucha transigencia con la verdad simple, porque no hay un verdadero amor por ella. Muchos de nuestros pastores y líderes rechazan el mensaje de 1844. La doctrina de la “Nueva Teología” está penetrando en muchas de nuestras iglesias y los que no estén estudiando por sí mismos ni siquiera podrán reconocer el error. El uso de joyas, que comenzó con el anillo de bodas, está de moda entre nuestros miembros. También podemos observar una aceptación progresiva de las bebidas alcohólicas. Se realizan programas que no están aprobados por Dios con el objetivo de recolectar fondos. En las paredes de nuestras iglesias se levanta más de un estandarte con símbolos católicos. La revista adventista del séptimo día “Ministry” de agosto de 1990, exhibe la obra de arte con marca registrada “El Retorno del Rey Cósmico” que personifica al “Cristo” de la Nueva Era: el Señor Maitreya junto con 32 símbolos del ocultismo. En nuestras instituciones educativas se ofrecen películas “restringidas”. Hace unos pocos años en un instituto adventista del séptimo día, en una clase de Biblia, el maestro mostró la película “El Exorcista” al grupo de quinto año. Hoy en día, se aplaude en la casa de Dios. Muchas de nuestras iglesias presentan el evangelio por medio de rock cristiano, bailarines, payasos, títeres, cafés, discotecas cristianas, magos cristianos y representaciones teatrales para entretener no sólo a nuestros miembros sino también a los que no lo son. Se realizan bailes en los salones de nuestras iglesias y en encuentros de egresados de nuestras escuelas. Hay iglesias adventistas del séptimo día que realizan servicios de culto al amanecer del domingo. Un autor adventista elogia las virtudes sociales y humanitarias del Concilio Mundial de Iglesias, con la ascensión del Espíritu Santo y la Eucaristía y cómo todo coincide en el ámbito del mensaje de los tres ángeles. Se ordenan a las mujeres al ministerio y como ancianas de iglesia aun cuando en la Sesión de la Asociación General se votó lo contrario. En los colegios y universidades de la iglesia adventista del séptimo día, justifican clubes de homosexuales y lesbianas y permiten que maestros homosexuales enseñen a nuestros hijos y promuevan su estilo de vida. Hay profesores que desacreditan e influyen en los alumnos para que no usen el obsoleto espíritu de profecía. Un boletín de una universidad adventista del séptimo día se refiere a Dios como “ella”. Muchas de nuestras academias participan en deportes competitivos (Véase Testimonios para los Ministros, p. 81). Hay funcionarios en nuestras escuelas que permiten que en el boletín universitario se impriman fotografías de Elena de White, nuestra profetisa, comiendo en un restaurante de comida rápida con Elvis Presley. Hay líderes de la universidad que permiten a un alumno “que se declara abiertamente homosexual” y que enseña medio tiempo, que presente un documento con sus opiniones ateístas. En nuestras academias y colegios se organizan conciertos de rock cristiano. La organización de la iglesia adventista del séptimo día, recomienda a los miembros que “para demostrar buena voluntad deben someter sus opiniones doctrinales y sus interpretaciones de las Escrituras a los que fueron designados por Dios para guiar la iglesia” (este dogma pisa el terreno del catolicismo romano). Un tesorero fue despedido y difamado por “exponer” la mala administración financiera de la Asociación General. En la iglesia adventista del séptimo día se realizan misas católicas los domingos. La iglesia adventista del séptimo día le dio al Papa un medallón de oro. ADRA y la comunidad de servicios adventistas están conectadas con la Cruz Roja y FEMA que están bajo el control de Roma (las iglesias adventistas del séptimo día recolectan ofrendas para el presupuesto mundial que incluye a ADRA, ese dinero llena los cofres de Roma para pronto controlar al mundo y perseguir al fiel pueblo de Dios). ADRA fue mal administrada hasta tal punto, que apareció en las noticias en Los Ángeles Times. Prominentes líderes adventistas del séptimo día enseñan a los futuros ministros cómo hipnotizar a su congregación, animándolos a ponerlo en práctica los sábados. Recientemente, un ex presidente de la Asociación General tuvo que renunciar a su puesto por  haber tenido algunos tratos financieros con un católico que lo demandó ante la justicia. Desglosan a muchos fieles pastores adventistas y a miembros laicos que guardan los mandamientos de Dios y el espíritu de profecía. La Asociación General acusa ante la ley a un miembro fiel por usar el nombre adventista del séptimo día. Durante ese proceso legal, la Asociación General más de una vez, se refirió al mensaje del tercer ángel como un mensaje de “odio”. Y la lista continúa y continúa. 

La Asociación General también está en la lista como parte de las “Congregaciones  Mundiales Cristianas”, una organización que trabaja estrechamente con WCC. Las Congregaciones Mundiales Cristianas están compuestas por una selección de las “organizaciones internacionales de iglesias de la misma tradición o confesión...”. La Asociación General también es una parte de “El Concilio Mundial de Iglesias, Fe y Orden, tocante a una fecha común para la Pascua”. Hay aproximadamente diez adventistas del séptimo día que “participan”, incluso B. B. Beach y la Asociación General Adventista del Séptimo Día. Este documento promueve el culto en domingo. El artículo 3 dice: “Además de la obra ya realizada con el bautismo, la Eucaristía y el clero, las iglesias necesitan hacer énfasis en la renovación de los sermones, la recuperación del significado del domingo y la búsqueda de una celebración en común de la Pascua, en lo que concierne a una teología ecuménica”. El punto 16 recomienda que esta conferencia, en la cual está incluida la Asociación General, “emprenda un período de estudio y reflexión cuya meta sea establecer lo más pronto posible y a lo largo de las líneas establecidas previamente, una fecha en común para la Pascua. En el año 2001 coincidirán las fechas que ahora usan nuestras iglesias para la Pascua. Juntos, los cristianos empezarán un nuevo siglo, un nuevo milenio, con nuevas oportunidades de testificar de la resurrección de Cristo y proclamar su gozo por la victoria sobre el pecado, el sufrimiento y la muerte. La unidad que se reflejará cuando los cristianos celebren la Pascua en la misma fecha, será para muchos una señal de esperanza y de testimonio al mundo. Esta celebración de la Pascua, en la misma fecha, no debe ser la excepción sino la regla”. Puede encontrar esta documentación en la siguiente dirección de la página web www.wcc-coc.org.   

Lo sorprendente es que muchos leerán esta lista y no verán nada malo en eso o pensarán que el exponer estas cosas es criticar. ¿Desaparecerá esto si lo ignoramos? Al ignorarlo muchas almas se perderán. Exponemos estas cosas para que nos esforcemos a eliminarlas de la iglesia y comprendamos que debemos investigar la verdad por nosotros mismos, porque nos enfrentamos con muchos líderes que están llevando las ovejas al matadero. Debemos orar diligentemente por la iglesia, sus líderes y sus miembros.  

Me desconcierta ver que a ciertos pastores y miembros fieles que han traído centenares de personas a la iglesia se los censura, desglosa o no se les renuevan sus credenciales porque reprueban el error y la apostasía de la Nueva Teología y del culto liberal, tipo celebración. Mientras que en la organización adventista del séptimo día a los miembros y ministros que son culpables de la apostasía mencionada anteriormente, se los tiene en alta estima y se los asciende en sus puestos.  

Dios es un Dios de amor, pero también es un Dios de ley y de orden. Contemple el vasto universo, se mantiene en los cielos debido a la ley y al orden. ¿Es transigente el Dios del universo? Los cielos declaran y son prueba de que él no lo es. ¿Pensamos nosotros que él es el Dios de una iglesia que está en una manifiesta apostasía? Podemos engañarnos a nosotros mismos pensando que sí, pero puedo asegurarles que no. Él es el Dios de los fieles y verdaderos, de los que aman la verdad, los que por medio de sus profetas, le permiten modelarlos, tallarlos, pulirlos y prepararlos para estar en la presencia de los santos ángeles y en la presencia del Hijo de Dios. ¿Significa esto que Dios no ama al pecador? Él lo ama; en la cruz él murió una muerte terrible por el pecador. ¿Pero cómo puede ser él el Dios de los que lo resisten rechazando su verdad y sus instrucciones y que han hecho del error un ídolo y más vale que nadie se atreva a  reprenderlos?  

DEBEMOS AFERRARNOS ÚNICAMENTE DEL BRAZO DE JESUCRISTO Y NO ABANDONAR LA FE  

Si hay una cosa que quiero enfatizar es que nosotros no debemos asirnos del brazo de carne, sino que debemos aferrarnos del brazo de Jesucristo y jamás rendirnos.

“Le pregunté al ángel porqué no había más fe y poder en Israel.  Me respondió: ‘Soltáis demasiado pronto el brazo del Señor’” (Testimonios selectos, t. 1, p. 125).  

No debemos afianzarnos en ningún brazo de carne, ni siquiera en el de la Asociación General, cuando no esté en armonía con las instrucciones de Dios. “¿Quién puede estar seguro de que está a salvo respetando la voz de la Asociación General? Si los miembros de nuestras iglesias comprendieran la manipulación de los hombres que caminan a la luz de las chispas del fuego que ellos mismos han encendido ¿respetarían sus decisiones? Mi respuesta es No, ni siquiera por un momento.  Se me ha mostrado que, en general, la gente no sabe que lo que está en el corazón de la obra está enfermo y corrupto en Battle Creek (la Asociación General de ese tiempo). Muchos (laicos como usted y yo), se encuentran en una condición letárgica, indiferente y apática y apoyan planes que no comprenden” (Paulson Collection, pp. 442, 423). Esto fue escrito en 1896, hace más de 100 años. ¿Han mejorado las cosas en la Asociación General? ¿Continuamos “aprobando” decisiones de la Asociación General que no entendemos? ¿Y qué de la celebración y del movimiento liberal, con PNL (un programa neurolingüístico, un tipo de hipnotismo que usan los pastores adventistas del séptimo día para hipnotizar a su congregación)? ¿Y la Nueva Teología que predica la salvación en el pecado, la mundanalidad, la ordenación de mujeres al ministerio, las representaciones teatrales, las joyas y los juicios contra los fieles y leales adventistas del séptimo día?

Hay muchos que ante ciertos problemas buscan consejo y asesoramiento en la revista Review and Herald, sin buscar la verdad por sí mismos en la Biblia o en el espíritu de profecía. Hubo ocasiones en que el consejo y asesoramiento de la Review and Herald contradijo las instrucciones de Dios y la gente no tenía la menor idea. Este problema es similar al que tienen los Testigos de Jehová, que ponen la autoridad de la revista “Watch Tower” por encima de la Biblia y siguen diciendo que la Biblia es su autoridad.  

Yo creo que debemos reconocer a los líderes que son dignos de esa posición. Líderes que son humildes, que tienen un amor profundo por Cristo como para permanecer en su palabra que fue inspirada a sus profetas. Líderes que presentan un “así dijo el Señor”, en vez de presentar el Manual de la iglesia, sus opiniones insípidas y su poder despótico. He visto que algunos pueden actuar en forma humilde y hablar con voz suave, que reconocen la Biblia y el espíritu de profecía, pero que sus acciones hacia la verdad revelan otra cosa. En realidad, quizá inconscientemente han hecho de la asociación su ídolo colocándola por encima de la palabra inspirada de Dios.

LA APOSTASÍA SEGUIRÁ EN AUMENTO  

“Las confederaciones aumentarán en número y en poder a medida que lleguemos más cerca del fin del tiempo.  Estas confederaciones crearán influencias opositoras a la verdad, formando nuevas facciones de profesos creyentes, que presentarán sus propias teorías engañosas.  La apostasía aumentará.  ‘Algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus de error y a doctrinas de demonios’” (1 Timoteo 4:1). Hombres y mujeres se han confederado para oponerse al Señor Dios del cielo, y la iglesia está despierta solamente a medias para hacer frente a la situación.  Se necesita mucho más oración, mucho más esfuerzo ferviente entre los profesos creyentes” (El evangelismo, p. 266). Esta profecía es verdad y nosotros necesitamos tomar esta advertencia en serio. Hay confederaciones que están aumentando en número en esta iglesia y nuestra profetisa nos advierte que necesitamos despertarnos a la situación. Necesitamos orar con más fervor y esforzarnos seriamente para oponernos a la apostasía que se está introduciendo en nuestras iglesias y afirmar la fe, aunque los líderes se disgusten porque las almas están en peligro.

“No podemos permitirnos el lujo de estar desprevenidos ni por un solo momento... Éste no es un tiempo cuando el pueblo de Dios ha de mostrarse débil. Que todos sean estudiantes diligentes de la Palabra. Debemos ser fuertes en el Señor y en el poder de su fortaleza. No podemos vivir vidas descuidadas y ser al mismo tiempo cristianos genuinos” (Mensajes selectos, t. 2, pp. 440, 441). 

QUIÉNES SOMOS “NOSOTROS” Y QUIÉNES SON “ELLOS” SEGÚN 1 JUAN 2:19  

El apóstol Juan dijo: “Salieron de entre nosotros, pero no eran de nosotros. Si hubieran sido de los nuestros, habrían quedado con nosotros.  Su salida muestra que no todos son de nosotros” (1 Juan 2:19). 

Hay muchos que usan este versículo para decir que los que dejaron las denominadas iglesias adventistas del séptimo día, debido a la apostasía que hay en ellas y empezaron por su cuenta sus propios hogares-iglesia, nos dejaron a “nosotros” (refiriéndose a las iglesias de la asociación) y porque nos dejaron son la falsa iglesia infiel. Pero observemos más detalladamente: ¿qué significan “nosotros” y “ellos” en este versículo? “Nosotros” significaba la verdadera iglesia de su tiempo. “Nosotros” quería decir las “almas fieles” que guardaban los mandamientos de Dios. ¿Quiénes son “ellos” que los abandonaron? “Ellos” son la cizaña, los infieles...  “Ellos” se fueron  de “nosotros.” El error abandonó la verdad pero hoy la verdad se ve obligada a abandonar al error. La cizaña abandonó la verdad y la fe. “Ellos” tenían un nombre. “Ellos” profesaban formar parte de la iglesia. “Ellos” figuraban como parte de “nosotros, pero realmente no eran una parte de “nosotros” porque  “ellos”, por su apostasía, manifestaron que realmente no eran una parte de “nosotros”. Cuando Juan dice: “ellos sin duda habrían quedado con nosotros” él está diciendo que “ellos” habrían continuado en la verdad con “nosotros”, porque estaban en la verdad. “Ellos” no salieron sólo porque sus nombres fueron borrados de los libros de la iglesia, como podríamos decir, sino porque revelaron que rechazaban la verdad. Su rechazo a la verdad, su transigencia y su desobediencia demostraron que “ellos” no eran de “nosotros”, los que estábamos en la verdad. No se puede usar este versículo en el contexto de que los miembros de la iglesia que salieron para escapar de la apostasía de sus iglesias, son los “ellos” infieles. Eran los infieles que se apartaron de los fieles. La denominación adventista del séptimo día, “ellos”, son los infieles debido al estilo de culto de celebración, la Nueva Teología, la mundanalidad en la iglesia etc. La denominación adventista del séptimo día demostró su error desglosando a los fieles. La denominación adventista del séptimo día es “ellos” quién se apartó de la fe de “nosotros”. 

LA PROFECÍA DE LOS ÚLTIMOS DÍAS ACERCA DE LAS SIETE MUJERES

“En aquel tiempo, siete mujeres echaran mano de un hombre y le dirán: ‘Nosotras comeremos de nuestro pan y nos vestiremos de nuestra ropa. Permítenos sólo llevar tu nombre. Quita nuestro oprobio’” (Isaías 4:1). En los últimos días todas las iglesias querrán asumir el nombre de Cristo. No obstante, creerán la Palabra de Dios a su manera. Seguirán con sus propios caracteres transigentes y mundanos, sin reflejar enteramente el carácter de Cristo, escogiendo creer la mentira de que nadie puede lograr la perfección que Cristo logró por medio del poder de Dios, como lo enseña la Biblia. A pesar de todo eso, ellos todavía quieren retener el nombre de Cristo, porque piensan que reteniendo su nombre él los protegerá de toda vergüenza, culpa, reproche y reprensión.

Este documento no tiene el propósito de llamarlo a salir de su iglesia. Si su iglesia persevera bajo el estandarte de la verdad de la Biblia y del espíritu de profecía, si permanece en nuestras doctrinas originales, si predica la verdad pura y directa, preparándolo para el inminente  tiempo de angustia y para estar en la presencia de Dios y de sus santos ángeles (y no el insípido mensaje de paz y seguridad), entonces por supuesto, quédese donde está. Este documento no tiene el propósito de promover el “separatismo”, sino que lo invita a salir de la mundanalidad, del pecado y de la apostasía por el bien de las almas que desean ir al cielo.  

¿TENDRÁN LOS VERDADEROS Y FIELES QUE ENFRENTAR OTRO: 
“SALID DE ELLA?”

La profetisa de los últimos días, salió de su iglesia junto con muchos otros durante el movimiento de 1844. Muchos fueron desglosados porque se aferraron a la creencia de la segunda venida de Cristo.  

Hasta el día en que murió, Elena de White fue muy explícita en sus escritos al decir que había perdido la confianza en la administración de la estructura organizada. Ella puso mucho énfasis en dos cosas: Primero, que debía haber un reavivamiento y una reforma en la estructura. A veces hasta dijo que era necesaria una “re-organización” de la estructura para volver al plan original de Dios, del cual se habían apartado. Segundo, combatió el problema del fanatismo y el despotismo de los líderes sobre los hermanos, como si los hombres en la estructura organizada fueran dioses. 

“Después del congreso de la Asociación General de 1888 se necesita una reforma. El Señor estaba obrando [en Miniápolis]. Debo ser fiel en expresar las palabras que Dios me dio.  Estaba pasando por una de las pruebas más dolorosas de mi vida porque, desde este momento, la confianza que hasta aquí había tenido de que Dios estaba guiando y controlando la mente y los corazones de mis hermanos ya no era como antes. Yo había sentido que cuando recibía un llamado, ‘hermana White, queremos que asista a la reunión porque su influencia es necesaria’ no debía consultar mis opciones o mis sentimientos sino que debía levantarme por fe y tratar de hacer mi parte y dejar que el Señor hiciera la obra esencial que debía ser hecha. Ahora siento un peso enorme. Desde ahora en adelante debo mirar solamente a Dios, porque no me atrevo a confiar en la sabiduría de mis hermanos. Veo que ellos no siempre tienen a Dios como consejero, sino más bien dependen extensamente de los hombres que han puesto delante de ellos en lugar de Dios...” (11 MR 228, 229).  Si observa cuidadosamente verá que muchos de nuestros laicos y líderes todavía caen en el engaño de buscar el consejo de los hombres antes que el de Dios.

“Recibí confirmación acerca de todo lo que había declarado en Miniápolis, en cuanto a que debe realizarse una reforma en las iglesias.  Deben producirse reformas, porque ha habido debilidad y ceguera espirituales en el pueblo que fue bendecido con gran luz y preciosas oportunidades y privilegios.  Como reformadores, habían salido de las iglesias denominacionales, pero ahora representan un papel semejante al que habían desempeñado las iglesias.  Esperábamos que no habría necesidad de otra salida. Aunque procuraremos mantener la ‘unidad del Espíritu’ en el vínculo de la paz; con la pluma y la voz no cesaremos de protestar contra el fanatismo” (Eventos de los Últimos Días, p. 49). Es obvio que ella esperaba que no fuera necesario que el pueblo de Dios saliera de la estructura organizada de la iglesia adventista del séptimo día. Pero eso sucedió hace unos cien años ¿verdad? ¿Es nuestra situación ahora mejor, la misma o peor? Y ¿qué del futuro? Sería muy peligroso tener la actitud de quedarse con la organización de la iglesia no importa lo que suceda y hundirse con el barco si así lo fuera. Esta postura hace que la estructura de la iglesia se convierta en un ídolo, porque la pone por encima de Dios.

Ella también aclara cuando dice: “Aunque procuraremos mantener la ‘unidad del Espíritu’ en el vínculo de la paz, con la pluma y la voz no cesaremos de protestar contra el fanatismo...” Un “fanático” es una persona que se aferra ciega e intolerantemente a una creencia particular, a una opinión o a normas establecidas por los hombres, etc. Los fanáticos son prejuiciosos. Hoy debemos estar seguros de no ser fanáticos; fanáticos en contra de los que presentan la verdad pura y directa, en contra de los ministerios independientes que se aferran a la verdad, fanáticos contra los que han sido acusados y desglosados erróneamente, fanáticos contra todos los miembros y las iglesias adventistas del séptimo día de la asociación... 

No estoy presentando esta cita para animar a la gente a salir de las iglesias de la asociación. Es mi esperanza y oración que no tenga que haber otro “salid de ella...” pero para ser honesto, a veces las cosas no se ven muy bien. El tiempo y las circunstancias van a demostrarlo, pero si los fieles y verdaderos se sienten forzados a escoger entre las Escrituras y la autoridad de los líderes de la iglesia, escogerán sin titubear las Escrituras y se separarán. En este momento es de suma importancia tener una relación íntima con el Señor.

CONDICIONES PARA LA UNIDAD

Usted se puede preguntar ¿no debemos estar unidos? La respuesta es un rotundo sí, pero aquí están las pautas y condiciones para la unidad:

“LA UNIDAD ES EL RESULTADO SEGURO DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA”

“Os ruego hermanos, por el Nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa y que no haya entre vosotros divisiones. Antes estad perfectamente unidos en una misma mente y un mismo parecer” (1 Corintios 1:10). Pablo no los hubiera apelado a hacer lo imposible. “La unidad es el resultado seguro de la perfección cristiana” (Review and Herald, April 26, 1881). La unidad no es un blanco que tratamos de alcanzar, sino más bien el resultado de la perfección cristiana y el resultado seguro de la perfección cristiana, será estar unidos tanto en la manera de pensar como en la de juzgar. 
“El Señor quiere que su iglesia sea purificada de toda contienda y hostilidad. Todos los aspectos de nuestros caracteres deben ser moldeados en armonía con el carácter de Jesucristo. El resultado seguro será la unidad. La división es el fruto de la obra de Satanás.  Aquéllos que aman a Dios y guardan sus mandamientos siempre revelarán la mansedumbre y humildad de Cristo, porque han aprendido en la escuela del gran Maestro. Necesitamos ser transformados por el Espíritu Santo” (Elena de White, carta Nº  24, 1900).

“Por naturaleza existen diferencias en caracteres, pero nuestra unidad depende del grado en que nos sometemos a la influencia transformadora del Espíritu de Dios.” 

“... no son acciones notables las que producen la unidad; es el Espíritu Santo obrando en el carácter” (Our high calling  [Nuestra elevada vocación], p. 169). 

NO DEBEMOS UNIRNOS CON LOS QUE SE APARTAN DE LA VERDAD

“Si los que profesan ser discípulos de Cristo aceptaran las normas de Dios, se unirían entre sí, pero mientras se ensalce la sabiduría humana sobre la santa Palabra, habrá divisiones y disensiones” (Historia de los patriarcas y profetas, p. 116). Si la Asociación General y nosotros como pueblo, nos arrepintiéramos de nuestros pecados y quitáramos la Nueva Teología, el movimiento liberal de celebración, NLP... y toda la mundanalidad y trajéramos en su lugar las normas que Dios nos ha dado por medio de sus profetas, no habría divisiones ni disensiones, sino que los que participan promoviendo la apostasía se apartarían de nosotros.

“Cristo demanda unidad. Pero no nos demanda que nos unamos en prácticas erróneas. El Dios del cielo traza un nítido contraste entre las puras, elevadoras y ennoblecedoras verdades y las falsas doctrinas que descarrían. Da al pecado y a la impenitencia el nombre adecuado. No recubre el error con una capa de argamasa deleznable. Insto a nuestros hermanos a que se unifiquen en una base verdadera y bíblica” (Mensajes selectos, t. 1, p. 206). 

“Debemos mantener armonía y cooperación sin transigir con un solo principio de la verdad” (Counsels to Writers and Editors, [Consejos para los escritores y editores], 79).  

 “Tenemos un mensaje decisivo que dar, y se me ha instruido para que diga a nuestro pueblo: ‘Uníos, uníos’. Pero no debemos unirnos con los que se apartan de la fe, prestando oído a espíritus seductores y a doctrinas de demonios. Con nuestros corazones enternecidos, bondadosos y fieles, tenemos que avanzar para proclamar el mensaje, sin prestar atención a los que se desvían de la verdad” (Mensajes selectos, t. 3, p. 471).

“Debemos unirnos, pero no en la plataforma del error”  (Battle Creek, Elena de White, carta Nº 111).

“Todos debemos unirnos bajo el verdadero fundamento de la unidad” (Testimonies for the Church... p. 55).

“Dios está conduciendo a un pueblo para que se coloque en perfecta unidad sobre la plataforma de la verdad eterna.” (Joyas de los testimonios, t, 1,  p. 217).

“La prueba más convincente de la misión de Cristo ante el mundo es que nos encontremos en perfecta unidad. La unidad que existe entre el Padre y el Hijo se debe manifestar entre los que creen la verdad. Aquéllos que están así unidos en una obediencia implícita a la Palabra de Dios estarán llenos de poder.

“Si todos se consagraran completamente al Señor y por medio de la santificación de la verdad, vivieran en perfecta unidad ¡qué poder convincente tendría la proclamación de la verdad!... el poder del Espíritu Santo se manifestará en una influencia salvadora a todos los que revelen la unidad y el amor que debiera existir entre hermanos. Nuestro poder para salvar almas estará en proporción a nuestra unidad con Cristo”  (Review and Herald, January 2. 1900).

“Uníos, uníos es la palabra del cielo. La obra de traer perfecta armonía no puede ser hecha en un momento. Llevará un examen minucioso y un estudio cuidadoso de parte de los que llevan responsabilidades. No hemos de entretejer ninguna hebra de egoísmo en su obra” (19 MR  149).
“Si queremos ser bendecidos y honrados por Dios debemos cumplir ciertas condiciones.  Debemos estar separados del mundo y rehusar esas cosas que alejarían nuestros afectos de Dios.  Dios tiene el primero y más elevado derecho sobre su pueblo.  Poned vuestros afectos en él y en las cosas celestiales.  Vuestros zarcillos deben ser cortados de todo lo que sea terrenal.  Se nos invita a no tocar lo inmundo; porque al hacerlo vosotros mismos os volvéis inmundos.  Es imposible que os unáis con los que son corruptos y que sin embargo quedéis puros.  ‘¿Qué comunión [hay entre] la luz y las tinieblas?’ Dios y Cristo y la hueste celestial quisieran que el hombre sepa que si se une con los corruptos, se volverá corrupto.  Se ha hecho amplia provisión para que seamos levantados de las bajezas de la tierra y tengamos puestos nuestros afectos en Dios y en las cosas celestiales...” (En lugares celestiales, t. 6, p. 169). 

“Os ruego, hermanos, que os guardéis de los que causan divisiones y tropiezos contra la doctrina que vosotros habéis aprendido y que os apartéis de ellos. Porque los tales no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres.  Y con suaves palabras y lisonjas engañan el corazón de los simples. Vuestra obediencia ha venido a ser notoria a todos.  Estoy pues, contento de vosotros. Pero quiero que seáis sabios para el bien, e inocentes para el mal. Y el Dios de paz aplastará muy pronto a Satanás bajo vuestros pies.  La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros” (Romanos 16:17-20). 

Los que dividen la iglesia no son los que reprenden la apostasía dentro de la iglesia a quienes se los acusa de “criticones”, sino más bien los que causan las divisiones son los que van “contra las doctrinas” que Dios nos ha dado por medio de sus profetas. De éstos debemos apartarnos. No son siervos de Jesucristo, sino son siervos de su propia lujuria egoísta. Engañan a los inocentes con palabras suaves y adulación. Debemos ser sabios para ver lo que es bueno, lo que es verdad, lo que revela el mal y el error que se infiltrará en medio de la iglesia.

La apostasía y la trasgresión a los mandamientos siempre perpetúan la división. Debido a la apostasía en muchas de nuestras iglesias, los miembros han tenido que apartarse. Sintieron que para continuar siendo una parte de la verdadera iglesia de Dios, debían abandonar la iglesia adventista del séptimo día organizada en su área y con razón.

“Los que no son movidos por el Espíritu Santo son los que echan a perder el plan de Dios. Otro espíritu se posesiona de ellos, y contribuyen a reforzar las potestades de las tinieblas.  Los que son santificados por la preciosa sangre de Cristo, no vendrán a ser los medios de contrarrestar el gran plan que Dios ha ideado.  No introducirán la depravación humana en las cosas pequeñas o grandes.  No harán nada que perpetúe la división en la iglesia” (Testimonios selectos t, 4, p. 329). 

“Si los miembros de la iglesia fueran uno con Cristo, estarían unidos los unos con los otros. La unidad de los creyentes será un testimonio viviente al mundo del poder del evangelio. Cuando se aman los unos a los otros, los rayos brillantes del sol de justicia serán difundidos a un mundo que yace en tinieblas. ¿Por qué no podemos aprender de las lecciones de Cristo y especialmente de su oración por la unidad de los creyentes, que los cristianos deben ser perfectos en unidad para representar la gloria de su Redentor? Si los que creen la verdad incorporaran la oración de Cristo en su vida práctica, crecerían en toda la estatura de hombres y mujeres en Cristo Jesús.  Como creyentes en Cristo, estamos: “edificados sobre el fundamento de los apóstoles y de los profetas, siendo la principal piedra del ángulo, Jesucristo mismo. En él, todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor. En él vosotros también sois edificados juntos, para la morada de Dios en el Espíritu” (Signs of the Times, February 7, 1895). 

“La unidad constituye la fortaleza de la iglesia. Satanás lo sabe y emplea toda su fuerza para introducir disensiones. Desea ver una falta de armonía entre los miembros de la iglesia de Dios. Debería prestarse una mayor atención al tema de la unidad. ¿Cuál es el remedio para curar la lepra de las dificultades y las disensiones? La obediencia a los mandamientos de Dios”  (Mensajes selectos, t. 2, p. 182). Una de las mayores herramientas de Satanás para causar disensión, desunión y división en la profesa iglesia de Dios, es que uno o más de sus miembros quebranten uno de sus mandamientos.

“Escribo esto porque mi vida está a punto de terminar. A menos que se aparten de la influencia de Satanás y que haya un despertar hacia los testimonios que Dios ha dado, las almas perecerán en su engaño. Aceptarán sofisma tras sofisma y como consecuencia, habrá una desunión que existirá siempre hasta que los que hayan sido engañados tomen su posición en la verdadera plataforma” (SpTB07, p. 63). Aceptar el error, desobedecer la ley de Dios y los testimonios siempre causará división. Lo opuesto es también verdad, aceptar la verdad y vivir en obediencia a la ley y al testimonio siempre causará unión.

“Así, todos los que somos perfectos, sintamos esto mismo (debemos tener un mismo sentimiento concerniente a la verdad de la salvación) y si otra cosa sentís, eso también os lo revelará Dios. Pero en aquello a que hayamos llegado, sigamos en la misma norma, [sintamos una misma cosa]. Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que viven según el ejemplo que tenéis en nosotros. Porque como os dije con frecuencia, ahora lo repito con lágrimas, muchos son enemigos de la cruz de Cristo. Su fin será la perdición, su dios es el vientre, y su gloria es vergüenza, porque sólo piensan en lo terrenal. Pero nuestra ciudadanía está en el cielo, de donde esperamos ansiosamente al Salvador, al Señor Jesucristo” (Filipenses 3:15-20).

Como revela este libro hay apostasía dentro de muchas iglesias y asociaciones adventistas del séptimo día que debiera ser resistida. Pronto se verá si se la resiste o no. Pero si el pueblo fiel y verdadero de Dios se ve forzado a elegir entre las Escrituras y la autoridad del liderato de la iglesia, ellos escogerán las Escrituras y se producirá una separación. Si fuera necesaria una separación, Dios tomará las riendas con sus propias manos. Tal vez el pueblo fiel y verdadero de Dios se organice con el propósito de continuar proclamando el mensaje de los tres ángeles; sin embargo, esta organización sería como la de la iglesia primitiva durante los tiempos apostólicos y bajo la dirección del espíritu de profecía. O a lo mejor Dios tenga una organización en la que él tome las riendas con sus propias manos y que exista una estructura que termine la obra, que nosotros los humanos todavía no conocemos.

Si los adventistas del séptimo día, el profeso pueblo de Dios y especialmente aquéllos que son modernos y liberales se convirtieran verdaderamente y pusieran de lado sus opiniones, experiencias, sentimientos, educación y su sabiduría humana como medios de verdad y dejaran que la verdad de la Palabra inspirada de Dios fuera la autoridad exclusiva, la iglesia de Dios finalmente se uniría. Existiría el verdadero reavivamiento y reforma que tanto se necesita y estaríamos unidos para preparar un pueblo para el muy pronto regreso del Señor.

Es mi oración que el poder del Espíritu Santo abra los ojos a la verdad y que de acuerdo a esa verdad se produzca un reavivamiento y una reforma. ¿Es esto posible o es demasiado tarde? Las profecías indican que el tiempo de gracia para esta iglesia está a punto de terminar y entonces será demasiado tarde. Y cuando se trace la línea divisoria y termine el juicio ¿en qué lado estará usted? ¿En el lado de los que profesan o en el lado de los que obedecen?

PRESENTANDO EL TESTIMONIO DIRECTO

“En este tiempo terrible, justo antes de la segunda venida de Cristo, los fieles predicadores de la Palabra de Dios tendrán que dar un testimonio aún más directo del que fue dado por Juan el Bautista. Una obra importante y de mucha responsabilidad cae sobre ellos; y a los que hablen cosas apacibles Dios no los reconocerá como sus ministros. Les espera un terrible castigo” (Testimonies, vol. 1, p. 321). Entonces, si no son ministros de Dios ¿de quién son? Se nos ha instruido a “dar un testimonio aún más directo del que fue dado por Juan el Bautista”. Juan el Bautista dio un testimonio directo y claro y sus palabras jamás fueron suaves. Dijo las cosas sin rodeos y las dijo para promover una reforma, pero el liderato rechazó su reprensión.

Los judíos pensaban que ellos constituían la iglesia invencible por ser el pueblo escogido, los descendientes de Abraham. Nosotros tenemos el mismo problema. Pensamos que somos la iglesia invencible y que Dios no nos castigará ni aun en nuestra apostasía. 

¿CUÁL FUE EL MENSAJE DE JUAN EL BAUTISTA PARA LOS LÍDERES JUDÍOS?

“Cuando Juan (el Bautista) vio que muchos fariseos y saduceos venían a su bautismo, les decía: ‘¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? Producid frutos dignos de arrepentimiento, y no penséis en vuestro interior. 'Tenemos a Abrahán por padre'. Por que os digo que aun de estas piedras Dios puede levantar hijos de Abrahán. El hacha ya está puesta a la raíz de los árboles. Todo árbol que no da buen fruto será cortado y echado en el fuego” (Mateo 3: 7-10).

Si alguien hoy en día, llamara “víboras” a los líderes de la Iglesia Adventista del Séptimo Día para llamarles la atención justo antes de censurarlos de acuerdo a la palabra inspirada, sería acusado de ser un “criticón”, de “sembrar discordia” y de ser “perturbador” y probablemente sería desglosado por no someterse a la “autoridad debidamente constituida de la iglesia”. No me juzguen mal, Los fieles y verdaderos de Dios creen en la autoridad constituida de la iglesia, pero no creen que la autoridad de la iglesia está por encima de la autoridad de la Palabra de Dios. Ellos han sido forzados a desconfiar de algunos de los líderes, de los que van en contra de las claras instrucciones de Dios.

Un mensaje vital que Juan el Bautista trataba de enfatizar en Mateo 3:7-10 fue que los judíos no podían darse cuenta de qué y quién formaba la iglesia verdadera. Pensaban que ellos integraban la verdadera iglesia porque eran los descendientes de Abraham. Hoy en día, la estructura corporativa de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, cree que ella es la iglesia verdadera porque forma parte de la estructura original organizada en 1863. Tanto los líderes judíos como los de la Iglesia Adventista del Séptimo Día están equivocados. Uno es parte de la iglesia verdadera de Dios por lo que cree y acepta en su corazón al amar a Dios, guardar sus mandamientos y  por el testimonio de Jesucristo y la fe de Jesús... (Apocalipsis 12:17; 14:12) y no porque, siguiendo pólizas humanas uno se incorpora y reclama legalmente los derechos exclusivos al nombre adventista del séptimo día a través de una marca registrada, ni por tener los nombres registrados en los libros de la iglesia. Dios ignora los libros de la iglesia y busca en su libro celestial a los miembros de su iglesia.

Juan el Bautista fue muy claro cuando dijo que aún de las piedras Dios puede levantar a sus hijos para que formen parte de la verdadera iglesia de Dios. Muchos de nuestros líderes creen realmente que nadie más puede ser adventista del séptimo día o ser parte de la verdadera iglesia de Dios si no es miembro de la corporación adventista del séptimo día. Se sintieron justificados al demandar judicialmente a otros adventistas del séptimo día que habían sido desglosados por no someterse a “la autoridad debidamente constituida de la iglesia” (La corporación de la Asociación General de Silver Springs Maryland vs. Rafael Pérez y la Iglesia del Evangelio Eterno de Miami, Florida, Caso #98-2940-civ-King). Ellos no fueron desglosados por su teología. La Asociación General admitió que su teología es correcta.

PROFESOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA ENTABLAN ACCIÓN JUDICIAL CONTRA LOS  FIELES Y VERDADEROS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA 

El pastor Rafael Pérez y muchos miembros de su iglesia, fueron desglosados por su programa radial difundido en muchas estaciones de radio en Florida que proclamaba el evangelio puro y el mensaje de los tres ángeles. Hubo muchos adventistas del séptimo día a quienes no les gustó que los programas del pastor Pérez fueran emitidos en su área, de manera que solicitaron a la Asociación General que le pidiera al pastor Pérez que cancelara sus programas. El pastor Pérez y su congregación se negaron a hacerlo porque estaban recibiendo respuestas muy favorables del público, lo que hizo que la Asociación General los desglosara porque no se sometieron a “la autoridad debidamente constituida de la iglesia”. Tiempo después, la Asociación General los demandó judicialmente por usar el nombre de adventista del séptimo día, aunque en realidad lo son en creencia y estilo de vida.

La iglesia “El Evangelio Eterno” fue procesada por publicar en los diarios de todo el país algunos avisos de una página como “La última advertencia al mundo” que revelan el séptimo día, sábado; la bestia de Apocalipsis 13 como la Iglesia Católica Romana y al Papa como el anticristo... El material que se usó en ese artículo fue obtenido del libro de Elena de White, El conflicto de los siglos. La Asociación General los demandó porque en esos anuncios usaron el nombre registrado “Adventista del Séptimo Día”. En su opinión, lo que esos artículos decían era demasiado fuerte y por culpa de esa publicación recibieron muchos problemas y tensión de parte del sistema Católico. El Cardenal Hickey de la Iglesia Católica de Washington D. C., presionó a la Asociación General a procesar al pastor Rafael Pérez. Tristemente, la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día obedeció humildemente a la bestia ignorando el claro mandato de Dios.

La Asociación General también los demandó porque según ellos, la forma de presentar el mensaje en sus avisos en el diario era incorrecta y demasiado fuerte, pero la pregunta es: ¿Tiene la Asociación General un método mejor? Nosotros debemos proclamar el mensaje del tercer ángel a todo el mundo, no sólo a los que deciden escuchar nuestros seminarios vía satélite. Si publicar un aviso en un diario está mal, entonces ¿por qué en vez de demandarlos no les muestran un método  mejor, una forma más productiva para alcanzar más rápidamente a más personas?

“Nosotros debiéramos sentirnos alarmados ante la menor manifestación de una disposición de acallar las voces que proclaman el mensaje del tercer ángel. Ese ángel representa al pueblo de Dios, que da la última advertencia al mundo. No permita que el temor al hombre y el deseo de supremacía oscurezca ni un sólo rayo de la luz del cielo. Si los centinelas de la verdad fracasaran ahora en hacer sonar la advertencia, serían indignos de su posición como portadores de la luz al mundo; pero si el estandarte cae de sus manos, el Señor levantará a otros que serán fieles y leales” (Review and Herald, 2-7-1893).

“Los que se ocupan de la obra solemne de llevar el mensaje del tercer ángel, deben actuar decididamente y predicar la verdad sin temor, en el espíritu y poder de Dios, y dejar que la verdad corte. Deben elevar la norma de la verdad y exhortar al pueblo a alcanzarla. Muy frecuentemente ésta ha sido rebajada para alcanzar a la gente en su condición de tinieblas y pecado. Es el testimonio directo el que los guiará a tomar una decisión. Un testimonio pacífico no lo lograría. La gente tiene el privilegio de escuchar este tipo de enseñanza desde los púlpitos tradicionales; pero los siervos de Dios que han sido encomendados a dar el solemne y terrible mensaje que atraerá y capacitará al pueblo para la venida de Cristo, deben dar un testimonio claro y directo. Nuestra verdad es mucho más solemne que la de los profesos nominales así como el cielo es más alto que la tierra” (Testimonies, t. 1, p. 248).
“Que los que desean seguir totalmente a Cristo salgan a trabajar, aun cuando eso signifique pasar por alto la autoridad de los pastores y del presidente” (Testimonies, t. 5, p. 369). 

Permítame compartir con usted un hecho terrible pero verdadero. El Señor ordena a su iglesia a proclamar a todo el mundo el mensaje de los tres ángeles y especialmente el tercero. Seremos responsables por los miles y miles de personas que perezcan por falta de conocimiento a causa de nuestra negligencia, ya sea por miedo a ofender o causar controversia con el sistema católico. Sí, hay formas erradas y formas correctas de proclamar estos mensajes, la inspiración lo aclara bien, pero la forma errada es reprimir el mensaje o no hacer nada y aún peor, perseguir a los que lo proclaman.

Nosotros somos la primera y la única denominación que tiene una marca registrada sobre su nombre, Adventista del Séptimo Día. Los católicos ni siquiera se han rebajado tanto como para usar esta estratagema. Ahora la Asociación General puede enjuiciar o perseguir a cualquiera que de alguna manera se parezca a la denominación Adventista del Séptimo Día y/o sus creencias, lo que incluye sus libros religiosos, revistas, panfletos, boletines, aun hasta los servicios religiosos. Ahora, ellos tienen el poder para demandar a Amazing Facts [Hechos Asombrosos], Voice of Prophecy [La voz de la Esperanza], 3ABN (canal de televisión)... si ellos no cumplen con sus normas restrictivas. La marca registrada de la Asociación General tiene que ser protegida por la ley. 


Bob Jones de la Universidad Bautista que lleva su nombre, le escribió al pastor Pérez y a su congregación y en respuesta el pastor Pérez lo llamó por teléfono. Bob Jones le dijo: “Como usted sabe, yo no puedo estar de acuerdo con todo lo que usted escribió en los  diarios, “La última advertencia al mundo”. Pero en una cosa sí, estoy totalmente de acuerdo con usted. Usted está bajo la Constitución de esta nación y tiene el derecho de expresar sus creencias religiosas”. Él continuó diciendo “¿Quiénes se creen que son ellos en Silver Springs, Maryland, que tratan de impedirle expresar su fe religiosa?”.

¿Cómo puede cualquier grupo religioso aquí en los Estados Unidos de Norteamérica, la tierra de los libres, poner una marca registrada y así restringir el uso de un nombre, que es la expresión de una fe en particular y de una convicción religiosa? El nombre adventista del séptimo día describe a una persona por lo que cree como cristiana. La Asociación General no sólo ha quebrantado el mandato de Dios que dice que no debemos ir a juicio contra nuestro hermano o hermana, sino que también ha quebrantado la ley de la primera enmienda de la Constitución Nacional de los Estados Unidos.

He aquí lo que dice la inspiración acerca de ir a juicio contra un hermano: “Cuando surgen problemas en la iglesia no debemos buscar la ayuda de abogados que no pertenecen a nuestra fe. Dios no desea que presentemos las dificultades de la iglesia a los que no le temen. Él no quiere que dependamos de la ayuda de los que no obedecen sus mandamientos. Los que confían en tales consejeros muestran que no tienen fe en Dios. Por su falta de fe, el Señor resulta grandemente deshonrado y la conducta de esas personas les produce un gran perjuicio a ellos mismos. Al recurrir a los no creyentes para que arreglen dificultades que surgen en la iglesia se están mordiendo y devorando unos a otros, para que ‘os consumáis unos a otros’ (Gal. 5:15). Estos hombres ponen a un lado el consejo que Dios ha dado y hacen precisamente las cosas que Dios les ha dicho que no hagan. Muestran que han escogido al mundo como su juez, y en el cielo sus nombres están registrados como uno con los incrédulos. Cristo es crucificado de nuevo y expuesto a la vergüenza pública. Sepan estos hombres que Dios no escucha sus oraciones. Insultan su santo nombre y él los abandonará a las bofetadas de Satanás hasta que vean su insensatez y busquen al Señor para la confesión de su pecado” (Mensajes selectos, t. 3, pp. 342, 343).


Note las violaciones y consecuencias de llevar a juicio a nuestros hermanos: 1. No tienen fe en Dios. 2. Deshonran enormemente al Señor. 3. Se lastiman grandemente a sí mismos. 4. Se están mordiendo y devorando unos a otros. 5. Ponen de lado el consejo de Dios. 6. Hacen las mismas cosas que Él les ha prohibido. 7. Escogen al mundo como su juez. 8. En el cielo sus nombres están registrados con el de los incrédulos. 9. Crucifican a Cristo otra vez. 10. Exponen a Cristo a vergüenza pública. 11. Dios ya no escucha sus oraciones. 12. Insultan el santo nombre de Dios. 13. Son abandonados a los embates de Satanás. 14. Esto es pecado. 

¿Ha visto usted alguna vez tantas violaciones y consecuencias en un párrafo del espíritu de profecía? 

La mayoría de estas consecuencias revelan que usted mismo se perderá por llevar a juicio a un hermano. La misma sanción se aplica a nosotros aun cuando nuestra queja sea justa. (Véase Mensajes selectos, t. 3, pp. 342-349). 

Mucha gente y yo inclusive, hemos tratado de disuadir a la Asociación General con la Biblia y con el espíritu de profecía para que no cometiera el terrible error de demandar al pastor Pérez y a la iglesia “El Evangelio Eterno”, pero ellos rehusaron escuchar. La Asociación General respondió insinuando que las advertencias no se aplicaban a ellos, porque los demandados no eran ya miembros de la Asociación Adventista del Séptimo Día. Por consiguiente, creen (a pesar de que la teología del pastor Pérez y de “El Evangelio Eterno” es correcta de acuerdo a la Biblia y al espíritu de profecía), que ellos ya no son hermanos ni hermanas en Cristo o parte de la iglesia verdadera de Dios, porque fueron (injustamente) desglosados y sus nombres ya no están registrados como miembros en los archivos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Encontrará más información en la página web www.eternalgospel.com. Una vez allí, puede bajar la información y leer el artículo del diario “La última advertencia al mundo” para ver por sí mismo si fue un error publicarlo por no ser verdad. Usted verá que son Adventistas del Séptimo Día honestos y sinceros que están haciendo todo lo que está de su parte para dar el mensaje de los tres ángeles al mundo entero.

Aun si su artículo era demasiado fuerte ¿fue correcto que la Asociación General los demandara? ¿Fue oportuno desglosarlos por no dejar de transmitir sus programas radiales? Apreciados miembros de iglesia: sinceramente nosotros debemos pedirles disculpas a los miembros de la iglesia “El Evangelio Eterno”, deberíamos compensarlos en los gastos que hicieron en el juicio y deberíamos ofrecerles la oportunidad de volver a escribir sus nombres en los libros de la iglesia. Podrán justificar su desglosamiento y denuncia con el Manual de la iglesia, pero de acuerdo con la Biblia y el espíritu de profecía no tienen justificación. En cuanto a los líderes culpables de esta injusticia, a menos que “vean su desatino y busquen al Señor por medio de la confesión de su pecado”, es obvio que sufrirán suficiente en manos del Juez del universo.

A propósito, la iglesia “El Evangelio Eterno” informa que por la gracia de Dios, de toda la gente que respondió a sus avisos, el 80 por ciento pidió más libros y materiales mientras que el otro 20 por ciento está disgustado con el mensaje. ¡Alabado sea Dios! Son perspectivas excelentes ¿verdad? Es obvio que esos avisos están haciendo pensar a la gente. En cuanto a las respuestas negativas, cuando vean que las profecías se están cumpliendo, los honestos de corazón volverán a examinar su posición.

“CLAMA A VOZ EN CUELLO, NO TE DETENGAS. ALZA TU VOZ COMO TROMPETA Y ANUNCIA A MI PUEBLO SU REBELIÓN, Y A LA CASA DE JACOB SU PECADO” (Isaías 58:1).

Muchos creen que este versículo “clama a voz en cuello”, no se aplica a ellos si al hacerlo pierden su membresía, su posición en la iglesia o su jubilación. Ellos creen que deben mantenerse en silencio en temas de preocupación para no sacudir el barco, para no poner en peligro su imagen al ser considerados puntillosos o divisivos o destruir la paz de que gozan ahora. Debemos ser sabios en la forma en que alzamos nuestra voz, pero esto no significa que no debemos hacer nada o que debemos acallar nuestra voz a tal punto que no pueda ser escuchada.

“Los ministros de Dios deben hacer resonar la voz como el sonido de una trompeta y mostrar al pueblo sus transgresiones.  Los sermones halagadores que tan a menudo se predican no producen impresión duradera y después de oírlos, los hombres no quedan con el corazón contrito, porque no les han sido declaradas las claras y agudas verdades de la Palabra de Dios.

“Muchos de aquéllos que profesan creer la verdad dirían, si expresasen sus verdaderos sentimientos: ¿Qué necesidad hay de hablar tan claramente?  Con igual razón podrían preguntar: ¿Qué necesidad tenía Juan el Bautista de decir a los fariseos: ‘Generación de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira que vendrá?’ ¿Qué necesidad tenía de provocar la ira de Herodías diciendo a Herodes que no le era lícito vivir con la esposa de su hermano?  Perdió la vida por haber hablado tan claramente” (Obreros evangélicos, pp. 155, 156). Cristo consideró a Juan el Bautista como el mayor de los profetas. 

“De acuerdo a la luz que Dios me ha dado en visión, la maldad y el engaño están aumentando entre el pueblo de Dios que profesa guardar sus mandamientos. El discernimiento espiritual para ver el pecado tal cual es y sacarlo fuera del campamento está decreciendo entre el pueblo de Dios; y la ceguera espiritual se cierne rápidamente sobre ellos. El testimonio directo debe ser reavivado, y éste separará a los que en Israel han estado siempre en conflicto con los medios que Dios ha ordenado para mantener la corrupción fuera de la iglesia. El mal y los pecados graves deben ser llamados por su nombre. Todo el pueblo de Dios debe acercarse más a Él y lavar sus vestiduras de carácter en la sangre del Cordero. Entonces verán el pecado como lo que realmente es y se darán cuenta cuán ofensivo es éste ante la vista de Dios” (Testimonies, vol. 3, p. 324).

Hay mucho para estudiar y meditar en este párrafo, por ejemplo: 1. Está decreciendo el discernimiento espiritual para ver el pecado como lo que realmente es y removerlo de la iglesia. 2. Prevalece una ceguera espiritual en el profeso pueblo de Dios. 3. Cuando el espíritu de profecía sea reanimado y presentado en forma clara y directa, separará a los que en Israel estén en guerra contra él. 4. Los errores y pecados deben ser expuestos por lo que en realidad son. 5. Debemos tener una relación más estrecha con Dios reflejando el carácter de Cristo para ver el pecado como lo que realmente es, y darnos cuenta cuán ofensivo es a la vista de Dios.

LOS RESULTADOS DE PROCLAMAR EL TESTIMONIO DIRECTO

El testimonio directo será dado al mundo y a la iglesia profesa de Dios en estos últimos días. He aquí una descripción de los resultados del conflicto final del pueblo remanente de Dios cuando ellos “difundan la verdad directa”. “Vi que algunos, con fe robusta y gritos acongojados, clamaban ante Dios.  Estaban pálidos y sus rostros demostraban la profunda ansiedad resultante de su lucha interna.  Gruesas gotas de sudor bañaban su frente...”

“Los ángeles malos los rodeaban, oprimiéndolos con tinieblas para ocultarles la vista de Jesús y para que sus ojos se fijaran en la oscuridad que los rodeaba, a fin de inducirlos a desconfiar de Dios y murmurar contra él.  Su única salvaguardia consistía en mantener los ojos alzados al cielo, pues los ángeles de Dios estaban encargados del pueblo escogido y mientras que la ponzoñosa atmósfera de los malos ángeles circundaba y oprimía a las ansiosas almas, los ángeles celestiales batían sin cesar las alas para disipar las densas tinieblas.

“De cuando en cuando Jesús enviaba un rayo de luz a los que angustiosamente oraban, para iluminar su rostro y alentar su corazón.  Vi que algunos no participaban en esta obra de acongojada demanda, sino que se mostraban indiferentes y negligentes, sin cuidarse de resistir a las tinieblas que los envolvían, y éstas los encerraban como una nube densa.  Los ángeles de Dios se apartaron de ellos y acudieron en auxilio de los que anhelosamente oraban.  Vi ángeles de Dios que se apresuraban a auxiliar a cuantos se empeñaban en resistir con todas sus fuerzas a los ángeles malos y procuraban ayudarse a sí mismos invocando perseverantemente a Dios.  Pero nada hicieron sus ángeles por quienes no procuraban ayudarse a sí mismos, y los perdí de vista. 

“Pregunté cuál era el significado del zarandeo que yo había visto, y se me mostró que lo motivaría el testimonio directo que exige el consejo que el Testigo fiel dio a la iglesia de Laodicea.  Moverá este consejo el corazón de quien lo reciba y le inducirá a exaltar el estandarte y a difundir la recta verdad.  Algunos no soportarán este testimonio directo, sino que se levantarán contra él, y esto es lo que causará un zarandeo en el pueblo de Dios.

“Vi que el testimonio del Testigo fiel había sido escuchado tan sólo a medias.  El solemne testimonio del cual depende el destino de la iglesia se tuvo en poca estima, cuando no se lo menospreció por completo.  Ese testimonio ha de mover a profundo arrepentimiento.  Todos los que lo reciban sinceramente lo obedecerán y quedarán purificados” (Primeros escritos, pp. 269, 270).

Note que el pueblo fiel de Dios no está celebrando, sino agonizando y suplicando a Dios, sus rostros están pálidos y marcados con profunda ansiedad, resistiendo a las tinieblas que los rodean... y ellos difunden la verdad directa. Note también que los que no participaron en esta obra de agonía y súplica sino que fueron indiferentes y descuidados, fueron rodeados por las tinieblas y los ángeles los abandonaron y fueron en auxilio de los que estaban orando solemnemente. ¿En qué grupo estamos usted y yo en este momento?

SE NOS ORDENA REPROBAR, REPRENDER Y PRESENTAR LA VERDAD PURA Y DIRECTA O EL DESAGRADO DE DIOS CAERÁ SOBRE NOSOTROS 

“El testimonio claro y directo debe existir en la iglesia, o el desagrado de Dios caerá sobre su pueblo tan ciertamente como cayó sobre el antiguo Israel debido a sus pecados. Dios hace responsable a su pueblo, como cuerpo, por los pecados que existen en los individuos. Si los líderes de la iglesia descuidan en descubrir diligentemente los pecados que traen el desagrado de Dios sobre el cuerpo, se hacen responsables por estos pecados” (Testimonies, vol. 3, p. 269). Ésta es una afirmación inquietante y de considerable responsabilidad. Dios hace responsable a todo el cuerpo de la iglesia por los pecados de los miembros de ésta. Por lo tanto, estamos obligados a reaccionar al pecado y a la apostasía en la forma en que se nos ha instruido. Si no lo hacemos, sufriremos las consecuencias. Perderemos nuestro lugar con Dios como individuos y como iglesia. Estaremos perdidos. 

“Hoy también es necesario que se eleve una reprensión severa; porque graves pecados han separado al pueblo de su Dios” (Patriarcas y profetas, p. 103). El propósito de la “reprensión severa” es salvar a las almas. Como resultado de esa amonestación, o se apartarán de nosotros o se arrepentirán y se nos unirán. Es de esperar que si aceptan la gracia de Dios, se arrepentirán y se nos volverán a unir.

“Dios no puede usar hombres que, en tiempo de peligro, cuando se necesita la fortaleza, el valor y la influencia de todos, temen decidirse firmemente por lo recto. Llama a hombres que pelearán fielmente contra lo malo, contra principados y potestades, contra los gobernantes de las tinieblas de este mundo, contra la impiedad espiritual de los encumbrados. A los tales dirigirá las palabras: ‘Bien, buen siervo y fiel’. 

“Dios llama a hombres como Elías, Natán y Juan el Bautista, hombres que darán su mensaje con fidelidad, haciendo caso omiso de las consecuencias, hombres que dirán la verdad con valor, aun cuando ello exija el sacrificio de todo lo que tienen” (Patriarcas y Reyes, pp. 104, 105).

“Antiguamente, cuando Elías fue enviado con un mensaje de Dios a la gente, ésta no escuchó la amonestación. Pensó que él era innecesariamente severo. Aun creyó que había perdido su juicio, porque los denunciaba a ellos, el pueblo favorecido de Dios, como pecadores y sus crímenes como si fuesen tan graves que los juicios de Dios se iban a manifestar contra ellos. Satanás y su hueste han estado siempre desplegando su actividad contra los que dan el mensaje de amonestación y reprenden los pecados. Los que no están consagrados también se unirán con el adversario de las almas para hacer tan difícil como sea posible la obra de los siervos fieles de Dios” (Testimonios selectos, t. 3, pp. 152, 153).

“Elí era amable, afectuoso y de buen corazón, y tenía verdadero interés en el servicio de Dios y la prosperidad de su causa. Era un hombre de poder en la oración. Nunca se rebeló contra las palabras de Dios. Pero le faltaba algo: no tenía la disposición de carácter para condenar el pecado y cumplir la justicia contra el pecador, de tal manera que Dios pudiera confiar en él para mantener a Israel puro. No agregó a su fe el valor y el poder para decir No en el momento y en el lugar adecuados” (Conflicto y Valor, p. 141). “El pecado es pecado; la justicia es justicia. La trompeta ha de emitir un sonido certero de advertencia. Estamos viviendo en una época terriblemente vil. El culto a Dios se corromperá a menos que haya hombres bien despiertos en cada puesto del deber. No es tiempo ahora para estar absorto en su propia seguridad egoísta. No debemos permitir que caiga a tierra ni siquiera una sola palabra que Dios ha hablado” (Testimonies, vol. 4, p. 517).

PARA LA CIZAÑA NOMINAL Y CULPABLE, LA PALABRA OFENSIVA ES: ¡REPRENSIÓN!

“PORQUE VENDRÁ TIEMPO CUANDO NO SOPORTARÁN LA SANA DOCTRINA; ANTES, TENIENDO COMEZÓN DE OÍR, SE AMONTONARÁN MAESTROS CONFORME A SUS PASIONES, APARTARÁN DE LA VERDAD EL OÍDO, Y SE VOLVERÁN A LAS FÁBULAS” (2 Tim. 4: 3, 4).

Cada vez que algún miembro de la iglesia empieza a reprender el error, se lo acusa de ser un “murmurador”. A través de toda las Escrituras, a todos los reformadores se los consideró y representó como criticones. Existe una gran diferencia entre criticar a la iglesia y condenar el error en la iglesia. La reprensión tiene el propósito de salvar a las almas, de eliminar el error y realizar un cambio para el bien. Ser criticón es hacer circular comentarios desfavorables o encontrar defectos para dividir la iglesia. En la inspiración está claro que debemos reprender cuando sea necesario. Y cuando la gente dice que el que reprende el pecado es un criticón, en sí misma está siendo criticona, y es una declaración injusta y difamatoria. Es evidencia de que no quieren enfrentar la realidad de la verdad, para que la iglesia continúe en el error y en la injusticia.

“Hermanos, si alguno de vosotros se desvía de la verdad, y otro le ayuda a volver, sabed que quien convierte a un pecador del error de su camino, lo salvará de la muerte, y cubrirá multitud de pecados” (Juan 5: 16, 17).

“No es suficiente el simple hecho de profesar creer la verdad. Todos los soldados de la cruz  de Cristo se obligan virtualmente a entrar en la cruzada contra el adversario de las almas, a condenar lo malo y sostener la justicia. Pero el mensaje del Testigo Fiel revela el hecho de que embarga a nuestro pueblo un terrible engaño que obliga a presentarle amonestaciones para que quebrante su sueño espiritual, y se despierte a cumplir una acción decidida.

“Este mensaje decidido del Testigo Fiel no ha cumplido aún el designio de Dios. La gente duerme en sus pecados. Continúa declarándose rica y sin necesidad de nada. Muchos preguntan: ¿Por qué se dan todos estos reproches? ¿Por qué los Testimonios nos acusan continuamente de apostasía y graves pecados? Amamos la verdad; estamos prosperando; no necesitamos esos testimonios de amonestación y reproche.  Pero miren sus corazones estos murmuradores y comparen su vida con las enseñanzas prácticas de la Biblia, humillen sus almas delante de Dios, ilumine la gracia de Dios las tinieblas, y caerán las escamas de sus ojos y se percatarán de su verdadera pobreza y miseria espirituales. Sentirán la necesidad de comprar oro, que es la fe y el amor puro; ropa blanca, que es el carácter inmaculado, purificado en la sangre de su amado Redentor; y colirio, que es la gracia de Dios, y que les dará un claro discernimiento de las cosas espirituales para descubrir el pecado. Estas cosas son más preciosas que el oro de Ofir.

“La mayor razón por la cual los hijos de Dios se encuentran ahora en este estado de ceguera espiritual, es que no quieren recibir la corrección. Muchos han despreciado los reproches y amonestaciones a ellos dados. El Testigo Fiel condena el estado tibio de los hijos de Dios, que da a Satanás gran poder sobre ellos en este tiempo de espera y vigilancia. Los egoístas, los orgullosos y los amantes del pecado no son nunca asaltados por dudas. Satanás sabe sugerir dudas e idear objeciones al testimonio directo que Dios envía y muchos piensan que es una virtud, un indicio de inteligencia en ellos ser incrédulos, dudar y argüir...

“Los que la escuchan y atienden celosamente la obra de apartar sus pecados de sí a fin de tener las gracias necesarias, estarán abriendo la puerta de su corazón para que el amado Salvador pueda entrar y morar con ellos. Esta clase de personas se encontrará siempre en perfecta armonía con el testimonio del Espíritu de Dios.

“Los ministros que están predicando la verdad presente no deben descuidar el solemne mensaje dirigido a los laodiceos. El testimonio del Testigo Fiel no es un mensaje suave. El Señor no les dice: Estáis más o menos bien; habéis soportado castigos y reproches que nunca merecisteis; habéis sido innecesariamente desalentados por la severidad; no sois culpables de los males y pecados por los cuales se os reprendió.

“Porque Cristo da este testimonio de reprensión ¿supondremos que le faltan sentimientos de tierno amor hacia su pueblo? ¡Oh, no! El que murió para redimir al hombre de la muerte, ama con amor divino y a aquéllos a quienes ama los reprende. ‘Yo reprendo y castigo a todos los que amo’. Pero muchos no quieren recibir el mensaje que el cielo les manda en su misericordia. No pueden soportar que se les hable de su negligencia en el cumplimiento del deber y de sus malas acciones, de su egoísmo, de su orgullo y amor al mundo.

“Los siervos de Dios deben dar un testimonio claro a su pueblo y clamar sin escatimar esfuerzos, para demostrar al pueblo sus transgresiones y a la casa de Israel sus pecados. Pero hay quienes no quieren recibir el mensaje de reprensión y levantan las manos para proteger a aquéllos a quienes Dios quiere reprender y corregir. Siempre se encuentran simpatizando con aquéllos a quienes Dios quiere hacer sentir su verdadera pobreza.

“La palabra del Señor, hablada por sus siervos, es recibida por muchos con dudas y temores. Y muchos postergan su obediencia a la amonestación y a los reproches dados, esperando hasta que haya desaparecido de su mente toda sombra de incertidumbre. La incredulidad que exige perfecto conocimiento no quiere ceder a la evidencia que Dios se complace en dar. Él requiere de su pueblo una fe que descanse en el peso de la evidencia, no sobre el conocimiento perfecto. Los que siguen a Cristo, que aceptan la luz que Dios les manda, deben obedecer la voz de Dios que les habla cuando hay muchas otras voces que claman contra ella. Requiere discernimiento el distinguir la voz de Dios.

“Los que no quieran obrar cuando el Señor los invite a ello, sino que esperan evidencias más seguras y oportunidades más favorables, andarán en tinieblas porque la luz será retraída de ellos. La evidencia dada un día, si se rechaza, puede no ser nunca repetida.

“...El testimonio directo debe vivir en la iglesia. Únicamente esto responderá al mensaje a los laodiceos. Los males deben ser reprendidos, el pecado debe ser llamado pecado y la iniquidad debe ser afrontada presta y decididamente y apartada de nosotros como pueblo.”

“Aquéllos a quienes Dios eligió para una obra importante fueron siempre recibidos con desconfianza y sospecha. Antiguamente, cuando Elías fue enviado con un mensaje de Dios a la gente, ésta no escuchó la amonestación. Pensó que él era innecesariamente severo. Aun creyó que había perdido su juicio, porque los denunciaba a ellos, el pueblo favorecido de Dios, como pecadores, y sus crímenes como si fuesen tan graves que los juicios de Dios se iban a manifestar contra ellos.

“Satanás y su hueste han estado siempre desplegando su actividad contra los que dan el mensaje de amonestación y reprenden los pecados. Los que no están consagrados también se unirán con el adversario de las almas para hacer tan difícil como sea posible la obra de los siervos fieles de Dios” (Testimonios selectos, t. 3, p. 145- 153).

“Yo reprendo y disciplino a todos los que amo.  Sé, pues, celoso, y arrepiéntete” (Apocalipsis 3:19).

“Dios reprocha a los hombres porque los ama. Quiere que sean fuertes en la fortaleza divina, que tengan mentes bien equilibradas y caracteres simétricos. Entonces serán ejemplos para el rebaño de Dios, al que conducirán al cielo por precepto y ejemplo. Entonces edificarán un templo santo para Dios” (Mensajes selectos, t. 1, p. 54).

“Cristo nunca compró paz y amistad transigiendo con el mal. Aunque su corazón rebozaba de amor hacia la raza humana, no podía ser indulgente con sus pecados. Porque amaba a los hombres y a las mujeres, reprobó firmemente sus vicios. Su vida de sufrimiento y humillación a la cual fue sometido por una nación perversa, le muestra a sus seguidores que no se deben sacrificar los principios. El pueblo de Dios debe mantener vigilancia y orar fervientemente ante las pruebas, no sea que en su afán de evitar la discordia renuncien a la verdad, deshonrando así al Dios de la verdad. La paz es demasiado valiosa como para comprarla con la menor concesión a las agencias de Satanás. La menor renuncia a los principios nos enreda en las trampas del enemigo” (Signs of the Times, November 08, 1899). 

 “Aquéllos que no tienen suficiente valor para reprender el mal, o que por indolencia o falta de interés no hacen esfuerzos fervientes para purificar la familia o la iglesia de Dios, son considerados responsables del mal que resulte de su descuido del deber.  Somos tan responsables de los males que hubiéramos podido impedir en otros por el ejercicio de la autoridad paternal o pastoral, como si hubiésemos cometido tales hechos nosotros mismos” (Patriarcas y profetas, p. 625). 

“Cuando Dios nos ha dado luz, mostrándonos los peligros que afrontamos ¿podemos ser inocentes ante su vista si no hacemos todo nuestro esfuerzo para presentar esa luz ante el pueblo? ¿Podemos estar satisfechos al dejarlos enfrentar este asunto trascendental sin darles una advertencia?” (Testimonies, vol. 5, p. 712).

“Satanás procura constantemente engañar a los hombres y les hace llamar pecado a lo que es bueno, y bueno a lo que es pecado. ¡Y cuánto éxito ha tenido su obra! ¡Cuántas veces se critica a los siervos fieles de Dios porque permanecen firmes en defensa de la verdad! Hombres que sólo son agentes de Satanás reciben alabanzas y lisonjas y hasta pasan por mártires; en tanto que otros que deberían ser considerados y sostenidos por su fidelidad a Dios, son abandonados y objeto de sospecha y de desconfianza” (El conflicto de los siglos, p. 204).

“Nuestros peores enemigos son aquéllos que están tratando de destruir la influencia de los atalayas que están sobre los muros de Sión” (Testimonios selectos, t. 4, p. 75). 

“¿Quiénes siguen el consejo de Dios en este tiempo? ¿Son los que excusan virtualmente los yerros de entre el profeso pueblo de Dios, y quienes murmuran en su corazón, si no abiertamente contra los que quisieran reprender el pecado? ¿Son aquéllos que se les oponen y simpatizan con los que contemporizan con el mal?  No, en verdad.  A menos que se arrepientan, y dejen la obra satánica de oprimir a los que tienen la preocupación de la obra y de dar la mano a los pecadores de Sión, nunca recibirán el sello de la aprobación de Dios.  Caerán en la destrucción general de los impíos, representada por la obra de los hombres que llevaban armas” (Joyas de los testimonios, t. 1, pp. 335, 336).

“Una y otra vez se me ha mostrado que el pueblo de Dios en estos últimos días no podía estar seguro si confiaba en los hombres, y hacía de la carne su brazo.  El poderoso instrumento de la verdad los ha separado del mundo como piedras toscas que han de ser cortadas, pulidas y escuadradas para el edificio celestial.  Deben ser cortados por los profetas con reprensiones, amonestaciones, admoniciones y avisos, para que puedan ser conformados al Modelo divino; ésta es la obra específica del Consolador, la de transformar el corazón y el carácter, para que los hombres guarden el camino del Señor” (Testimonios para los ministros, p. 472).

“El espíritu de odio que ha existido entre algunos porque fueron reprendidos los males que reinaban entre el pueblo de Dios, ha ocasionado ceguera y un terrible engaño para sus almas, haciéndoles imposible discriminar entre lo bueno y lo malo.  Los tales han apagado su propia visión espiritual... A menos que se arrepientan...  caerán en la destrucción general de los impíos” (Joyas de los testimonios, t. 1, pp. 335, 336).

“Pero en la hora del mayor peligro, el Dios de Elías suscitará instrumentos humanos para proclamar un mensaje que no será acallado...  Se oirá la voz de una reprensión severa.  Con osadía los hombres designados por Dios denunciarán la unión de la iglesia con el mundo” (Profetas y reyes, p.139). 

“Ellos pervierten las Escrituras y hasta enseñan que guardar la ley moral es negar a Cristo. Atesoran el error como si fuera una luz preciosa, entre tanto que consideran como un cuento frívolo a la verdad pura y clara estipulada en la Palabra de Dios que marca el curso que deben seguir. Pueden profesar servir a Cristo; pero han cambiado de señor y están totalmente de parte del enemigo. El apóstol explica el porqué diciendo: ‘El dios de este mundo ha enceguecido las mentes de los que no creen, temiendo que la luz del evangelio glorioso, de Cristo quien es la imagen de Dios, brille sobre ellos’. Estos falsos maestros manifiestan hacia los que guardan los mandamientos de Dios, el mismo espíritu que manifestaron los escribas y fariseos hacia Cristo” (Signs of the Times, No. 30, p. 466. August 5, 1886).

“Como pueblo, debemos levantarnos y limpiar el campamento de Israel. En gran medida la licencia, la intimidad ilícita y las prácticas no santificadas se están introduciendo en nuestro medio; ministros que manejan las cosas sagradas son culpables de tales pecados: codician la mujer del prójimo y quebrantan el séptimo mandamiento. Corremos el peligro de llegar a ser una hermana de la caída Babilonia y permitir que nuestras iglesias se corrompan, se llenen de todo espíritu inmundo y alberguen a toda ave inmunda y aborrecible. ¿Podremos ver claramente nuestra situación y no proceder en forma decidida a curar los males existentes?” (Testimonios acerca de conducta sexual, adulterio y divorcio, p. 211).

“Debemos colocarnos todas las piezas de la armadura y después de haber hecho nuestra parte, debemos permanecer firmes. Se nos ha designado como defensores del Evangelio, y debemos formar parte del gran ejército que Dios tiene para la lucha agresiva. Los fieles embajadores del Señor deben presentar la verdad en forma bien definida. Gran parte de lo que hoy es llamado verdades probatorias, constituye nada más que disparates que conducen a ofrecer resistencia al Espíritu Santo” (Mensajes selectos, t. 2, p. 44).

USTED APOYA LA APOSTASÍA CUANDO PERMANECE EN SILENCIO EN MEDIO DE ELLA

“Si Dios aborrece un pecado más que otro, del cual su pueblo es culpable, es no hacer nada en caso de emergencia. Dios considera que la indiferencia y neutralidad en una crisis religiosa, es un crimen tan grave como la peor forma de hostilidad contra Dios” (Testimonies, vol. 3, p. 281). 
“Si hay males evidentes entre su pueblo, y si los hijos de Dios los pasan por alto con indiferencia, en realidad sostienen y justifican al pecador; son igualmente culpables y causarán como aquél el desagrado de Dios, porque serán hechos responsables de los pecados de los culpables.  Se me han mostrado en visión muchos casos que provocaron el desagrado de Dios por la negligencia de sus siervos al tratar con los males y pecados que existían entre ellos.  Los que excusaron estos males fueron considerados por el pueblo como personas de disposición muy amable, simplemente porque rehuían el desempeño de un claro deber bíblico.  La tarea no era agradable para sus sentimientos; por lo tanto la eludían.” (Joyas de los testimonios, t. 1, pp. 334, 335).   

“Jesús mismo nunca compró la paz por la transigencia. Su corazón rebosaba de amor por toda la familia humana, pero nunca fue indulgente con sus pecados. Amaba demasiado a los seres humanos para guardar silencio mientras éstos seguían una conducta funesta para sus almas; las almas que él había comprado con su propia sangre. Él trabajaba para que el hombre fuese fiel a sí mismo, fiel a su más elevado y eterno interés. Los siervos de Cristo son llamados a hacer la misma obra y deben velar, no sea que al tratar de evitar la discordia, traicionen la verdad. Han de seguir "lo que hace a la paz' (Romanos 14:19), pero la verdadera paz no puede obtenerse traicionando los buenos principios. Y ningún hombre puede ser fiel a estos principios sin excitar oposición. Un cristianismo espiritual recibirá la oposición de los hijos de la desobediencia. Pero Jesús dijo a sus discípulos: ‘No temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar’. Los que son fieles a Dios no necesitan temer el poder de los hombres ni la enemistad de Satanás. En Cristo está segura su vida eterna. Lo único que han de temer es traicionar la verdad, y así el cometido con que Dios los honró” (El Deseado de todas las gentes, pp. 322, 323).

“El penetrante testimonio del espíritu de Dios separará a aquéllos de Israel que siempre han estado en conflicto con los medios que Dios ha ordenado para salvaguardar la iglesia de la corrupción. El mal y los pecados graves deben ser llamados por su nombre. Todo el pueblo de Dios debe acercarse más a él... Entonces verán el pecado como lo que realmente es y se darán cuenta cuán ofensivo es éste ante la vista de Dios. El testimonio claro y directo debe hallarse en la iglesia, o el desagrado de Dios caerá sobre su pueblo tan ciertamente como cayó sobre el antiguo Israel debido a sus pecados” (Testimonies, vol. 3, p. 324).
“Nunca hubo mayor necesidad de advertencias y reprensiones firmes... que en este tiempo. Satanás ha descendido con gran poder, sabiendo que le queda poco tiempo. Él está arrastrando al mundo con fábulas placenteras y al pueblo de Dios le encanta que le digan cosas suaves... Se me mostró que el pueblo de Dios debe hacer esfuerzos más firmes y determinados para despojarse de las tinieblas. Ahora más que nunca se necesita la obra del Espíritu Santo.

“Que nadie albergue la idea de que yo lamento o me retracto de cualquier testimonio que haya dado a individuos o a la gente. Si he errado en algo, es no haber reprendido el pecado más firme y decididamente. Algunos hermanos se han tomado la libertad de criticar mi trabajo y proponer una forma más fácil de corregir los errores. A ellos les diría: Yo sigo el consejo de Dios y no el vuestro. No he sido suficientemente clara en lo que he escrito o dicho en mi testimonio o reprensión...

“Aquéllos que de alguna manera aplacan la fuerza de las reprensiones directas que Dios me ha dado, deberán enfrentar su obra en el juicio... A los que se han tomado la libertad de reprocharme y en su juicio finito, proponer una manera que para ellos sería la más sabia, les repito: No acepto sus esfuerzos. Dejadme con Dios, y dejad que él me enseñe. Recibiré las palabras del Señor y se las presentaré al pueblo. No espero que todos acepten las reprensiones y reformen sus vidas, pero de todos modos debo cumplir con mi deber. Humildemente seguiré delante de Dios, haciendo mi obra para este tiempo y para la eternidad.

“Dios no les ha dado a mis hermanos la obra que me ha encomendado a mí. Han tratado de convencerme de que mi forma de amonestar en público ha inducido a otros a ser cortantes, criticones y severos. Si es así, ellos tendrán que resolver eso con el Señor. Si otros toman responsabilidades que Dios no les ha confiado; si desatienden las advertencias que él les ha dado una y otra vez por medio del humilde instrumento que él escogió, a ser amables, pacientes y tolerantes, sólo ellos tendrán que responder por los resultados. Con un corazón apesadumbrado he cumplido con mi tarea desagradable para con mis amigos más amados, no atreviéndome a ser complaciente conmigo misma y dejar de dar el reproche, ni siquiera a mi propio esposo; no seré menos fiel en advertir a otros, ya sea que ellos escuchen o rechacen. Cuando hablo al pueblo digo muchas cosas sin premeditarlas. El espíritu del Señor frecuentemente se apodera de mí. Pareciera que soy llevada fuera de mí misma; la vida y carácter de diferentes personas son claramente presentadas ante mi mente. Veo sus errores y peligros, me siento obligada a hablar de lo que se me ha mostrado. No me atrevo a resistir al Espíritu de Dios.

“Muchos ahora desdeñan las amonestaciones fielmente dadas en el testimonio de Dios. Se me ha mostrado que algunos, en estos días han ido tan lejos como para quemar las reprensiones y advertencias escritas, como lo hizo el malvado rey de Israel. Pero la oposición a las amenazas de Dios no obstaculizará su ejecución. El desafío a las palabras del Señor, dichas por medio de sus instrumentos escogidos, solo provocará su ira y finalmente traerá la ruina segura sobre el ofensor. A menudo el corazón del pecador se indigna contra el agente elegido por Dios para amonestarlo. Esto siempre ha sido así, y hoy en día existe el mismo espíritu que persiguió a Jeremías y lo puso en la prisión por obedecer la palabra del Señor. 

“Desde el comienzo de mi obra, en que fui llamada a presentar un testimonio claro y directo para reprender los errores sin claudicar, ha habido unos que se opusieron a mi testimonio y han ido detrás hablando cosas suaves, con una capa de argamasa deleznable, para destruir la influencia de mi labor. El Señor se apoderó de mí para reprender, y luego los individuos se interpusieron entre el pueblo y yo para quitar el efecto de mi testimonio (hoy en día también atenuamos la apostasía y el pecado que la inspiración condena). 
“Hay algunos en estos días que dirán: ‘habladnos cosas suaves, la profecía engaña’. Pero ésta no es mi obra. Dios me ha enviado como reprensora de su pueblo; y así como ha colocado esta pesada carga sobre mí, él hará responsables a los que hayan recibido este mensaje por la manera en que respondan a él. Dios no puede ser tratado con ligereza, y los que desprecien su obra recibirán conforme a sus obras.
“Si Dios me ha dado un mensaje para darle a su pueblo, aquéllos que obstaculizan mi obra y disminuyen la fe del pueblo en su verdad, no están peleando contra el instrumento sino contra Dios. No es al instrumento a quien ustedes insultan y desprecian, sino a Dios quien les ha hablado por medio de estas amonestaciones y reprensiones. Difícilmente haya un mayor insulto para Dios que cuando los hombres desprecian y rechazan a los instrumentos que él ha señalado para conducirlos.
“No son sólo los que rechazan abiertamente los testimonios o atesoran dudas concernientes a ellos los que están en terreno peligroso. Ignorar la luz es rechazarla.

“Algunos aceptan la reprensión sólo en palabras, pero no la aceptan en el corazón. Siguen como siempre, siendo menos susceptibles a la influencia del Espíritu de Dios, encegueciéndose más y más, teniendo menos sabiduría, menos control propio, menos poder moral, menos fervor y deleite en las cosas religiosas; y a menos que se conviertan, finalmente dejarán de aferrarse totalmente a Dios” (Testimonies, vol. 5, pp. 676-680). “Muchos contrarían directamente la luz que Dios ha dado a su pueblo, porque no leen los libros que contienen la luz y el conocimiento, en reconvenciones, reprensiones y amonestaciones.  Los cuidados del mundo, el amor a la moda y la falta de religión han desviado la atención de la luz que Dios nos ha concedido tan misericordiosamente, mientras que libros y periódicos que contienen errores inundan todo el país.  Por doquiera están aumentando el escepticismo y la incredulidad.  La preciosa luz que proviene del trono de Dios se oculta bajo un almud.  Dios hará a su pueblo responsable de esta negligencia.  Habrá que darle cuenta de todo rayo de luz que él ha dejado brillar sobre nuestra senda, sea que la hayamos aprovechado para progresar en las cosas divinas, o rechazado porque nos resultaba más agradable seguir nuestras inclinaciones” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 291).

“Recuerden los ministros y los hermanos que la verdad del Evangelio endurece cuando no salva.  El rechazar la luz deja a los hombres cautivos, atados por cadenas de tinieblas e incredulidad.  El alma que se niega día tras día a escuchar las invitaciones de misericordia, se queda pronto en tal condición que se niega a escuchar si no la conmueve una emoción.  Como colaboradores de Dios, nosotros necesitamos más piedad ferviente y menos exaltación propia.  Cuanto más se exalte el yo, tanto más se reducirá la fe en los Testimonios del Espíritu de Dios.  Los que confían plenamente en sí mismos, verán menos y menos de Dios en los Testimonios de su Espíritu” (Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 291, 292).

UN MENSAJE PARA LOS MINISTROS DESIGNADOS

En Ezequiel 33:1-7, un atalaya es un centinela que está en los muros de una ciudad fortificada, para vigilar y advertirle al pueblo cuando se acerca un enemigo. La vida de cada habitante de esa ciudad depende de la integridad y vigilancia del atalaya. Cada persona que se bautice en Cristo, debe ser un ministro de acuerdo a su talento y llamado. Los guardas de Ezequiel 33 son los pastores y la ciudad es la iglesia de Dios. Observe esta analogía de la responsabilidad que Dios nos ha dado.

“Recibí esta Palabra del Eterno: ‘Hijo de Adán, di a los hijos de tu pueblo: Cuando yo traiga espada sobre el país, y el pueblo tome a un hombre de sus términos y lo ponga de centinela, y él vea venir la espada sobre el país, y toque la trompeta y avise al pueblo, entonces, el que oiga el sonido de la trompeta y no le haga caso y la espada lo alcance, su sangre será sobre su cabeza. Oyó el sonido de la trompeta, y no le hizo caso. Su sangre será sobre él. Si hubiera hecho caso habría librado su vida. Pero si el centinela ve venir la espada y no toca la trompeta para prevenir al pueblo, y viene la espada, y hiere a alguno, éste habrá caído por su pecado, pero demandaré su sangre de mano del centinela. A ti, hijo de Adán, te he puesto por centinela en la casa de Israel. Oirás la palabra de mi boca, y los advertirás de mi parte” (Ezequiel 33:1-7). 

De acuerdo con esta profecía, si los pastores ven venir la espada y no advierten al pueblo, serán responsables delante de Dios y se perderán junto con el profeso pueblo de Dios. Sin embargo, si ven la espada y le advierten al pueblo y éste no presta atención a la advertencia, el pueblo se perderá, pero los pastores se salvarán  de la destrucción. 

“Algunos que están como centinelas para advertir a los hombres de su peligro, han abandonado su puesto y se han reclinado a gusto. Son centinelas infieles. Permanecen inactivos, mientras que su astuto enemigo entra al fuerte y trabaja triunfantemente a su lado... Ven que Satanás está engañando a los inexpertos y a los incautos; y sin embargo, lo toman todo con calma como si no tuvieran mayor interés, como si esto no los preocupara. No perciben ningún peligro especial; no ven motivo para alarmarse. A ellos les parece que todo va bien, y no ven la necesidad de hacer sonar las fieles notas de la trompeta de advertencia que suena a través de los claros testimonios, para mostrar al pueblo sus transgresiones y a la casa de Israel sus pecados. Estas reprensiones y advertencias molestan la quietud de estos centinelas somnolientos, amantes del placer, y no se complacen en ellas. Dicen en su corazón, aunque no en palabras: ‘Todo esto es innecesario. Es muy severo, demasiado duro. Estos hombres se perturban y alborotan innecesariamente y parecen no estar dispuestos a darnos descanso o tranquilidad ‘¡Basta ya! Porque todos los de la congregación son santos’. No quieren que tengamos tranquilidad, paz o felicidad. Sólo una labor activa, el trabajo duro y una continua vigilancia saciará a estos atalayas irrazonables, tan difíciles de agradar. ¿Por qué no profetizan cosas suaves clamando: Paz, paz? Entonces todo marcharía bien” (Testimonies, vol. 2, p. 440).
Estuve hablando con un ministro de la iglesia adventista del séptimo día y le pregunté si él se expresaría libremente en contra de la apostasía que estaba ocurriendo en la estructura de la iglesia. Él me dijo: “No estoy llamado a censurar o reprender la apostasía de otra unión o asociación. Lo que ellos hacen es problema de ellos”. Observemos esta declaración más detenidamente. ¿Qué pasaría si un atalaya viese venir la espada o un lobo vestido de oveja en el territorio de otro atalaya que se quedó dormido? Al guardar silencio ¿se justifica este atalaya simplemente porque el peligro no vino directamente a su territorio sino al del otro atalaya? El resultado final ¿no es acaso la destrucción de Sión?

Hubo atalayas fieles, ministros respetables de la asociación de la Iglesia Adventista del Séptimo Día que levantaron su voz en contra del movimiento de celebración, la nueva teología y otros temas vitales dentro de la estructura organizada. Se los desacreditó quitándoles sus credenciales o desglosándolos de la iglesia. No por su teología, la asociación admite que su teología es correcta. Fue porque al levantar su voz no se sometieron a la “autoridad debidamente constituida”. Estos atalayas fieles siguieron los pasos bíblicos, primero fueron a la autoridad de la iglesia con la evidencia de la verdad en contra de los errores que la iglesia necesitaba corregir, pero la autoridad de la iglesia los ignoró a ellos y a su tema en cuestión. De modo que estos fieles atalayas hicieron sonar la trompeta entre los miembros de la iglesia. Conozco personalmente a estos hombres y he estudiado a fondo su trabajo para ver por mí mismo si están presentando la verdad de la Biblia y del espíritu de profecía. La asociación cometió una injusticia con ellos y una injusticia mayor contra la Iglesia Adventista del Séptimo Día en general. Estos fieles atalayas podrían haber sido una gran ventaja para la estructura de la iglesia de la asociación, porque son hombres que predican la verdad y no temen presentarla aún cuando les quiten su jubilación y su prima de seguro. Toda la profesa estructura corporativa de la iglesia sufrirá por esta injusticia, a menos que se tomen medidas inmediatamente. 

UN MENSAJE IMPORTANTE: CÓMO DEBEMOS REPRENDER

El problema es que a veces el que censura, se siente tentado a volverse implacable o ponerse a la defensiva si los mensajes de reforma no son bien recibidos. Éste no debe olvidar el propósito real que hay detrás de la reprensión y estar siempre alerta para no volverse criticón. Una persona que ha sido llamada para censurar debe mantener en claro su meta, poniendo los ojos en Jesucristo y su carácter. También debe admitir su propia necesidad de crecimiento espiritual y mantener un concepto humilde de sí mismo. Debe tener la presencia del Espíritu Santo en su corazón y estudiar la Biblia y el espíritu de profecía con diligencia, para obtener sabiduría y habilidad para saber cómo presentar un proceso de reforma al pueblo laodicense. Debe darse cuenta de su propia insuficiencia y rendirse por completo a Jesús y al poder del Espíritu Santo, para que éste haga el trabajo de reforma en el corazón de las personas. Debe recordar que el que censura es un simple mensajero que lucha por la fe y lo demás está en las manos del Señor.

Es muy importante saber cómo amonestar. Cuando se nos ordena a hacer el trabajo de reforma, es muy importante saber cómo hacerlo con el amor de Cristo y del Espíritu Santo en nuestros corazones, de manera que se manifieste la gloria de Dios y no nuestro orgullo y “disposición impetuosa”.

“La severidad hacia unos pocos puede resultar en misericordia para muchos. No obstante debemos ser cuidadosos de manifestar el Espíritu de Cristo y no nuestra disposición apresurada e impetuosa. Debemos reprender el pecado porque amamos a Dios y amamos a las almas por las cuales Cristo murió” (Signs of the Times,  407). 

Amonestamos con el propósito de salvar a las almas de la muerte eterna, para efectuar un cambio, para hacer una diferencia, para que haya un reavivamiento y una reforma entre el pueblo que quizá esté en el error. No reprochamos por orgullo o por venganza o por la satisfacción de tener en menos a otros.
“No todos están preparados para corregir a los que yerran.  No tienen sabiduría para tratar con justicia a la vez que con amante misericordia.  No se inclinan a ver la necesidad de mezclar el amor y la tierna compasión con las reprensiones justas.  Algunos son siempre innecesariamente severos y no sienten la necesidad de escuchar el mandato del apóstol: ‘Tengan compasión de los que dudan.  A unos sálvenlos sacándolos del fuego’” (Mente Carácter y Personalidad, p. 81).

“Los adventistas del séptimo día necesitan... palabras puras, limpias, llenas de simpatía, ternura y amor. Hay ocasiones en que se necesitan palabras de reproche y censura.  Los que están fuera del camino correcto, deben ser despertados para que vean el peligro.  Necesitan un mensaje que los saque del letargo que encadena sus sentidos” (La Voz: su educación y uso correcto, p. 154).

¿QUÉ ES LA VERDADERA IGLESIA Y QUIÉNES LA COMPONEN?

Es muy importante saber qué y quién es la verdadera iglesia de Dios. De acuerdo a su revelación, Dios está muy apesadumbrado con las iglesias y las doctrinas falsas.

Los líderes judíos durante la época de Cristo creían que ellos integraban la verdadera iglesia, porque eran descendientes de Abraham. Juan el Bautista les advirtió respecto a este concepto erróneo en cuanto a qué y quién era la verdadera iglesia; pero ellos no quisieron escucharlo (Mateo 3: 7-10). La gente tuvo confianza en lo que según ellos creían era la verdadera iglesia y sus líderes y por lo tanto rechazaron al Mesías; perdieron así su posición como pueblo escogido de Dios y no tuvieron en cuenta la instrucción de Cristo de huir de Jerusalén cuando llegó el tiempo profético en el año 70 d. C., y como consecuencia ellos sufrieron intensamente por su rechazo a la verdad. Les hablo con todo respeto: por amor a Dios y a nuestras familias aprendamos de sus errores en el pasado para no repetirlos.

Antes de continuar, quiero aclarar que hay muchos hoy que no son parte de la verdadera iglesia de Dios, descripta en este párrafo. Pero serán salvos cuando Cristo venga, porque aman a Dios y están viviendo de acuerdo a toda la luz que tienen, ya sean católicos, bautistas, metodistas, etc., (2 Corintios 8:12). Algunos de ellos, en los últimos días llegarán a ser parte de la verdadera iglesia y de los obreros de la hora undécima, que estarán en primera fila proclamando el mensaje de los tres ángeles. Sin embargo, al fin con los que todavía estén vivos habrá solamente dos grupos: los que forman parte de la verdadera iglesia y los que no. Cuando Cristo venga en gloria en las nubes de los cielos, vendrá a buscar sólo a una esposa. Entonces es vital que sepamos quién es esa esposa, para estar seguros de ser parte de ella. 

Lo que sigue a continuación es una clasificación de definiciones y descripciones de la Biblia y del espíritu de profecía, en cuanto a  qué y quién es la verdadera iglesia de Dios.

Muchos adventistas del séptimo día han adquirido un concepto erróneo de qué y quién es la verdadera iglesia. Tienen una idea preconcebida de lo que constituye la iglesia de Dios por lo que otros les han enseñado, incluso algunos de los líderes que contradicen la inspiración. Cuando albergamos nuestras propias ideas preconcebidas a veces nos resulta difícil ver nuestro error o creer que estamos errados. También hay muchos que intelectualmente saben qué y quién es la iglesia de Dios, pero que en efecto no quieren aceptar la verdad ni aplicarla a la realidad, o tal vez escogen  ignorarla por lealtad a los hombres o a una corporación.

Al leer la siguiente reseña de qué y quién es la verdadera iglesia de Dios, verá que ésta describe a un adventista del séptimo día. Una persona o una corporación no es la verdadera iglesia de Dios ni es un adventista del séptimo día, simplemente porque profesa serlo o porque reclama derechos exclusivos a dicho nombre obteniendo la marca registrada sobre él. El nombre adventista del séptimo día identifica lo que profesa creer, pero debe identificarse por medio de su estilo de vida y sus frutos. Un individuo o una corporación puede profesar creer en nuestras doctrinas fundamentales, pero a menos que la vida revele esta creencia, forman parte de la iglesia adventista del séptimo día sólo de nombre.

CAIFÁS PROFESABA SER UN SUMO SACERDOTE PERO ERA FALSO 

Caifás fue designado como sumo sacerdote y él profesaba ser el sumo sacerdote de la nación judía, pero a la vista de Dios no lo era. Tampoco era el líder de la nación judía a la vista de Dios por su apostasía. “Con Caifás terminó el sumo sacerdocio judío... Orgulloso y altivo, demostró que por su indignidad nunca debería haber llevado las vestiduras del sumo sacerdote. No tenía autoridad celestial para ocupar ese puesto. No tenía ni un rayo de la luz de Dios que le mostrara lo que era la obra del sacerdote, o para qué se había instituido ese oficio... Un servicio tal no podía perfeccionar nada, pues estaba, en sí mismo, plenamente corrupto... Eran tiranos y engañadores, llenos de planes egoístas y ambiciosos...  La gracia de Dios no tenía ninguna relación con él.  Un hombre o una corporación puede profesar ser la verdadera iglesia de Dios, pero la realidad puede revelar lo contrario. Caifás era sumo sacerdote sólo aparentemente.  Llevaba los vestidos sacerdotales, pero no tenía una relación vital con Dios. Era incircunciso de corazón” (Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7 A Suplemento, p. 220). “Con los otros sacerdotes, él instruyó al pueblo a que escogiera a Barrabás en vez de a Cristo. Clamaban por la crucifixión de Cristo y como representantes  de la nación judía, se pusieron bajo la jurisdicción romana, a la que odiaban, diciendo ‘no tenemos otro rey sino a César’. Al decir esto ellos mismos se alejaron de la iglesia” (12 MR 387, 388). Hoy la gente o una corporación puede “alejarse de la iglesia” negando la verdad, que es lo mismo que negar a Cristo.

Note también que fueron los líderes los que llevaron al pueblo a la apostasía.  Nosotros, como pueblo, debemos conocer la verdad y permanecer en ella para que podamos permanecer como parte de la verdadera iglesia de Dios, no importa lo que la estructura de la corporación decida hacer.

LA VERDADERA IGLESIA ESTÁ CONSTITUIDA POR “LAS ALMAS FIELES” 

Desde el principio, Dios siempre ha tenido una iglesia para el hombre en la tierra. El pueblo remanente de Dios, hoy es la última parte de la iglesia original de Dios que se inició en el Jardín del Edén. 

 “Desde el principio, las almas fieles han constituido la iglesia en la tierra” (Los hechos de los apóstoles, p. 11). La iglesia está constituida por “almas fieles” y leales a Cristo y a su palabra inspirada.

Las “almas fieles” de la iglesia adventista del séptimo día forman parte de la iglesia original más antigua del mundo, porque sus raíces comenzaron en el Jardín del Edén.

Adán y Eva eran adventistas del séptimo día. No habrán tenido ese nombre, pero en creencia y estilo de vida si lo eran. Los “fieles y leales” adventistas del séptimo día hoy pueden con certeza llamarse “el remanente”, la última parte del pueblo original que empezó “en el principio”.

DIOS TRAZA UNA LINEA DIVISORIA ENTRE LOS QUE PROFESAN Y LOS QUE OBEDECEN

Entre las declaraciones que encontramos en la Biblia en cuanto a quién constituye la iglesia de Dios en estos últimos días, la descripción más común y directa se encuentra en Apocalipsis: “Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús” (Apocalipsis 12:17). Note que este pasaje no se refiere a una organización en particular, sino a un PUEBLO que constituye la iglesia que guarda los Diez Mandamientos y tienen la presencia del “testimonio de Jesucristo” que es el espíritu de profecía (véase Apocalipsis 19:10); ésta es la verdadera iglesia remanente de Dios. Tener el espíritu de profecía significa obedecerlo. 

Si este profeso pueblo escogiera abiertamente la desobediencia haciendo que los Diez Mandamientos y el espíritu de profecía “pierdan su efecto”, ya no caería bajo la categoría bíblica del pueblo remanente o iglesia de Dios descripta aquí en Apocalipsis 12:17.  Una persona, o la estructura de una corporación que profesa ser la verdadera iglesia y elige no vivir de acuerdo a su profesión, está quebrantando el noveno mandamiento y al transgredir uno de los mandamientos es culpable de todos. De esta manera se descalifican de ser el remanente y la verdadera iglesia.

“Él (Dios) traza la línea divisoria entre los que profesan llevar su nombre, y aquéllos cuyos caracteres demuestran que son sus hijos. Aquéllos que temen a Dios escucharán sus consejos y los obedecerán. No estarán contentos con teorías espurias, ni edificarán sobre falsos principios para asegurarse la amistad del mundo” (Signs of the Times,  June 30, 1881). 

Dios ha trazado una línea divisoria. A un lado de la línea están los que profesan ser parte de la verdadera iglesia. Al otro lado, están los que forman parte de la verdadera iglesia de Dios. Ellos, por su carácter revelan que son sus hijos; temen a Dios, escuchan sus consejos y los obedecen. Ellos rechazan totalmente toda teoría humana que contradiga los escritos inspirados de Dios y no transigen con esos principios para así entrar en amistad con el mundo.

“No es lo que profesan sino los frutos que producen, que demuestran el carácter de los verdaderos fieles. Muchos tienen una forma de piedad, sus nombres están inscriptos en los registros de la iglesia, pero su registro está manchado en el cielo” (Appeal to the Battle Creek Church, p. 4). No es lo que profesamos, sino el fruto de nuestro carácter que revela si somos adventistas del séptimo día y parte de la verdadera iglesia.

“Es posible que los hombres rindan al Salvador un homenaje externo, que sean cristianos profesos, que posean una forma de piedad mientras que el corazón, cuya fidelidad él estima por encima de todo, esté separado de él.  Los tales tienen nombre de vivos pero están muertos” (Alza tus ojos, p. 299). 

Vemos en estos dos párrafos que uno puede tener su nombre registrado en los libros de la iglesia, puede parecer leal a Dios, puede tener una forma de piedad, puede profesar ser adventista del séptimo día; pero el verdadero fruto secreto y escondido en su corazón muestra lo contrario, su nombre no está registrado en el libro de la vida en el cielo, su corazón está muy lejos de Dios, está muerto interiormente y no lleva frutos. Esto describe a los que profesan, pero que están perdidos y no forman parte de la verdadera iglesia fiel de Dios.

“Las acciones revelan los principios y los motivos.  El fruto que llevan muchos de los que aseveran ser plantas de la viña del Señor, demuestran que no son sino cardos y espinas” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 15). 

DEFINICIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LA VERDADERA IGLESIA DE DIOS 

El espíritu de profecía revela: “Dios posee una iglesia.  No es una gran catedral, ni la iglesia oficial establecida, ni las diversas denominaciones sino el pueblo que ama a Dios y guarda sus mandamientos.  ‘Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos’ (Mat. 18: 20).  Aunque Cristo esté aun entre unos pocos humildes, ésta es su iglesia, pues sólo la presencia del Alto y Sublime que habita la eternidad puede constituir una iglesia” (Alza tus ojos, p. 313). 

Elena de White aclara en sus escritos inspirados, que ella creía que la verdadera iglesia de Dios no era la estructura de la iglesia adventista del séptimo día, no era la organización de la Asociación General ni su denominación. Ella dice aquí y a través de sus escritos, que la iglesia de Cristo es el PUEBLO fiel que ama a Dios y guarda sus mandamientos, donde dos o tres están congregados en su nombre, donde Cristo está aun entre los humildes aunque sean pocos, porque solamente la presencia de Dios puede constituir su iglesia... después de una declaración así, tan simple y clara ¿puede usted dudar de qué y quién es la verdadera iglesia? ¿Puede la presencia de Dios estar con los que ignoran a sus profetas, sus consejos e instrucción?  

ELLOS GUARDAN TODOS LOS MANDAMIENTOS

“¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús!” (Apocalipsis 14:12). “Si me amáis, guardaréis mis Mandamientos”(Juan 14:15).

Ellos aman a Dios y por amor a él guardan todos los mandamientos y tienen la fe de Jesús. La fe de Jesús es la fe en el poder de Dios, que es el poder del Espíritu Santo para vencer al mundo por medio del poder de la Palabra de Dios y del poder de la oración. La verdadera iglesia de Dios vence al mundo, así como Cristo venció porque tiene y utiliza el mismo poder que Jesús usó. Reconocen que con este poder no hay excusa para pecar. La fe de Jesús no transige una jota ni un tilde de la inspiración de sus profetas.

Jesús dijo: “Si guardáis mis Mandamientos, permaneceréis en mi amor; como yo también he guardado los Mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor” (Juan 15:10). Esa pequeña palabra “si” denota una gran diferencia. Si usted guarda los mandamientos de Dios permanecerá en su amor  y si permanece en el amor de Dios formará parte de la verdadera iglesia. “¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida, y entren por las puertas en la ciudad!” (Apocalipsis 22:14). Al permanecer en Cristo guardarán los Diez Mandamientos y estarán en el cielo para recibir su recompensa.

A menudo, en la Biblia el término “conocer” a alguien significa una relación íntima con esa persona. Por ejemplo Adán “conoció” a Eva. Debemos “conocer” a Cristo al tener una relación muy íntima y cercana con él. El resultado de conocer a Cristo es la obediencia.

“En ésto sabemos que conocemos a Dios, si guardamos sus Mandamientos. El que dice: ‘Yo lo conozco’, y no guarda sus Mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él. Pero el amor de Dios se perfecciona en verdad, en el que guarda su Palabra.  Por ésto sabemos que estamos en él. El que dice que está en él, debe andar como él anduvo” (1 Juan 2:3-6). “Conocer” a Cristo es obedecerle. La verdadera iglesia guardará los mandamientos y andarán como él anduvo reflejando totalmente su imagen en su propio carácter y en su estilo de vida. ¿Transigirá Cristo con lo que él mismo inspiró a sus profetas? ¿Usará él la ética situacional para justificar su transigencia a la inspiración? 

“¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no les ha amanecido” (Isaías 8:20). Un profeso pueblo, una organización o un individuo que no cree, no vive y no proclama la verdad que incluye los Diez Mandamientos y toda la Biblia, pertenece a una falsa iglesia. Todo lo verdadero es de Dios. Todo lo que es error pertenece al diablo.

“Los que guardan los mandamientos de Dios, los que viven no sólo de pan sino de TODA PALABRA que sale de la boca de Dios, componen la iglesia del Dios viviente”  (Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, p. 961).

La verdadera iglesia de Dios no transigirá con su palabra inspirada, sea de la Biblia o del espíritu de profecía. Vivirá de acuerdo a “TODA PALABRA” inspirada. Para ellos la verdad no es relativa. 

Ellos creen que: “Toda Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñar, reprender, enmendar e instruir en justicia” (2 Timoteo 3:16). Esto significa que cuando escudriñan las Escrituras, investigan el asunto en toda la Biblia, no solamente en las partes que están de acuerdo con sus ideas preconcebidas de la verdad. Buscan diligentemente la verdad y por el poder de Cristo en ellas viven de cada palabra de esa verdad en sus vidas.

ELLOS SON EL FUNDAMENTO DE LA VERDAD 

“Y si tardo, para que sepas cómo conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios vivo, columna y baluarte de la verdad” (1 Timoteo 3:15). La verdadera iglesia de Dios es el “pilar y fundamento de la verdad”. Pero ¿cuál es la verdad que constituye la iglesia? Hay tres cosas que se encuentran en la Biblia que son verdad, estas son: la Palabra de Dios, Jesucristo y los Diez Mandamientos. Jesús dijo: “Santifícalos en la verdad.  Tu Palabra es verdad” (Juan 17:17). También dijo: “Yo Soy el camino, la verdad y la vida” (Juan 14:6). David dice: “Tu Ley es la verdad” (Salmos 119:142). De modo que la Biblia es clara; su iglesia es el fundamento de la verdad y este fundamento está formado por su palabra, por Jesucristo que es la “piedra angular”, y por los Diez Mandamientos. La verdadera iglesia, la Palabra, Jesucristo y los Diez Mandamientos son uno y lo mismo, porque son verdad. Nunca se contradicen y se sostienen mutuamente. Si la profesa iglesia no proclama y vive de acuerdo a estas verdades, es una falsa iglesia.

ELLOS SON EL VERDADERO TABERNÁCULO COMPUESTO POR LOS QUE SON FIELES Y LEALES A DIOS 

“El tabernáculo judío era un símbolo de la iglesia cristiana... La iglesia en la tierra, compuesta por los que son fieles y leales a Dios, es el ‘verdadero tabernáculo’ del cual es ministro el Redentor.  Dios, y no el hombre, levantó este tabernáculo sobre una plataforma alta y elevada. Este tabernáculo es el cuerpo de Cristo, y de norte a sur, este y oeste reúne a los que ayudarán a integrarlo...” (Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, p. 943). 

“Al recibir a Cristo y conformarse a su voluntad, el hombre se encamina hacia la perfección. Este desarrollo de caracteres individuales y renovados, constituye una estructura más noble que ninguna obra mortal. Así la gran obra de Dios marcha hacia adelante de un lugar a otro. Los que desean un lugar en su iglesia demuestran, por su disposición a ser transformados a su voluntad, que a ellos se les puede confiar gracia para impartirla a otros...
“Se necesita ayuda divina para dar poder y eficiencia a la iglesia en este mundo. La familia de Dios en la tierra, sujeta a tentaciones y pruebas, está muy cerca de su corazón de amor. Él ha ordenado que haya comunicación entre las inteligencias celestiales y sus hijos en la tierra. Los ángeles de las cortes celestiales son enviados a ministrar a los que serán herederos de la salvación, aquéllos que como fieles guerreros están participando de los sufrimientos de Cristo. Se presenta a Cristo morando en su pueblo. Ellos deben ser alimentados a su debido tiempo. Por lo tanto se ha establecido una conexión entre ellos y la iglesia celestial. Dios cuida su creación humana como un labrador cuida su viña. Cristo  declara: ‘Yo Soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador’ ¡Qué maravillosa representación! Dios no es sólo el guardián, sino el dueño de la viña.

 “A la iglesia le fue dada la obra de anunciar entre los gentiles la insondable riqueza de Cristo, y de aclarar a todos la dispensación del misterio escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas; para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora notificada por medio de la iglesia a los principados y potestades de los cielos...  Sus embajadores, los que lo reciben, han nacido de nuevo y por lo tanto están capacitados para representarlo... 

“Cristo está obrando para su iglesia en la tierra, los que son obedientes a la Palabra de Dios. Por medio de sus instrumentos establecidos él lleva adelante su obra. Si anduviésemos de acuerdo con la luz de la Palabra de Dios, comprenderíamos mejor los misterios de la redención. El misterio que los ángeles desean contemplar, que muchos profetas y reyes y hombres justos desearon comprender, la iglesia llevará los mensajes de Dios al mundo” (Signs of the Times, February 14, 1900).

“El templo judío fue construido con piedras labradas sacadas de las montañas.  Cada una había sido preparada para que encajara en su lugar en el templo, cortada, lustrada y probada antes de traerla a Jerusalén.  Y cuando llegaba al terreno, el edificio crecía armoniosamente sin el sonido del hacha o el martillo. Este edificio representa el cuerpo espiritual de Dios, que se compone de material recogido entre todas las naciones, lenguas y pueblos; y de todo nivel: alto y bajo, rico y pobre, culto e indocto. No hay elementos inútiles que modelar con martillo y cincel.  Son piedras vivas, extraídas de la cantera del mundo por la verdad; y el gran Arquitecto, el Señor del templo, está ahora labrándolas, lustrándolas y preparándolas para que ocupen sus respectivos lugares en el templo espiritual.  Cuando esté terminado, será perfecto en todas sus partes, el objeto de admiración de los ángeles y los hombres, puesto que su constructor y hacedor es Dios” (Alza tus Ojos, p. 279).

Es obvio que la iglesia no es perfecta todavía, pero sus miembros aceptan la verdad de Dios y son suficientemente humildes como para someterse completamente a él, para ser capacitados para ocupar un lugar en el templo celestial. Están siendo cortados, esculpidos y pulidos ahora aquí en la tierra, pero en el cielo donde será construido el templo no serán más cortados ni tallados. Esto ya está sucediendo y concluirá ahora antes del cierre del tiempo de gracia.

La verdadera iglesia de Dios está compuesta por los que son leales y fieles, cuyo artífice y hacedor es Dios y no el hombre.

Las únicas piedras con las que Dios puede empezar a trabajar son las que aceptan la verdad. Entonces pueden ser cortadas y pulidas para ocupar su lugar en el cielo. Dios no obra ni puede obrar con los que no aceptan o rechazan la verdad.

“LA IGLESIA DE DIOS SOBRE LA TIERRA ES UNA CON LA IGLESIA DE DIOS DEL CIELO” 

“Los creyentes en la tierra y los que nunca han caído en el cielo, forman una iglesia. Toda inteligencia celestial está interesada en la asamblea de los santos quienes en la tierra: “adoran a Dios en espíritu y en verdad y en la belleza de la santidad... ” (Our High Calling [Nuestra elevada vocación], p. 167).
“El grupo de creyentes puede ser pequeño, pero a la vista de Dios es muy precioso.  La verdad los sacó como piedras brutas de la cantera del mundo, y fueron llevados al taller de Dios para ser tallados y modelados.  Pero aun en bruto son preciosos a la vista de Dios.  El hacha, el martillo y el cincel de las pruebas están en las manos de un Artífice hábil que no los emplea para destruir, sino para labrar la perfección de cada alma” (Exaltad a Jesús, p. 297)

¿Unirá Dios a su santa iglesia celestial con una iglesia que a sabiendas rechaza sus instrucciones y consejos o “quita el efecto del testimonio del Espíritu de Dios?” ¿Unirá a su iglesia celestial con una iglesia que escoge aceptar la mundanalidad?

Note también la descripción de cómo los santos de Dios lo adoran aquí en la tierra “adoran a Dios en espíritu y en verdad y en la belleza de la santidad”, que es lo opuesto al estilo liberal de culto-celebración.

La verdadera iglesia de Dios está compuesta por unos pocos, menos de lo que la mayoría de los adventistas del séptimo día creen.  Mi creencia en el pasado era que la organización adventista del séptimo día era los “pocos en número”. En comparación al mundo, somos “pocos en número” pero la realidad es que las profecías indican que también serán “pocos en número” dentro de la organización adventista del séptimo día. Diariamente debemos examinarnos a nosotros mismos para estar seguros de que estamos entre los pocos que estarán sobre el fundamento firme de la verdad y que están permitiendo que Dios los capacite para el templo celestial.   

LA IGLESIA ES EL CUERPO DE CRISTO

“Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y cada uno de vosotros es parte de él” (1 Corintios 12:27). Más adelante, en Efesios dice: “Y Dios sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo constituyó cabeza suprema de la iglesia, que es su cuerpo, la plenitud del que llena todas las cosas en todos” (Efesios 1:22,23). La plenitud de Cristo por medio del Espíritu Santo significa que él llena todo el cielo. Su presencia está por todo el cielo hasta en este pequeño planeta llamado Tierra.

“¿No lleno yo cielo y tierra? —dice el Eterno” (Jeremías 23:24). (Véase también Salmo 139:7-10).

De modo que el cuerpo de Cristo, su iglesia, es universal donde hay incontables planetas cuyos miembros pueden contarse entre los billones. En comparación, los miembros del cuerpo de Cristo en este planeta que están con vida y los que hayan vivido, son una pequeña fracción. Los ángeles fieles en el cielo son más numerosos que nosotros. Todos los verdaderos creyentes fieles en este planeta son uno con los verdaderos miembros fieles en el cielo. El creador y dueño de la iglesia universal que incluye a los miembros aquí en la tierra no es el hombre mortal, sino sólo Dios. 

En esta tierra el cuerpo de Cristo esta constituido por los individuos fieles y verdaderos de todo el mundo. Dios le ha dado a cada uno el privilegio de hacer su parte para edificar y levantar su cuerpo. Algunos tienen el don y talento de ser evangelistas, otros el don y talento de hablar en lenguas y esparcir el evangelio y otros de testificar a los que los rodean. Trabajan unidos para edificar y fortificar el cuerpo de Cristo de acuerdo a sus instrucciones. 

El cuerpo humano es un organismo organizado y maravillosamente formado. Todos los  miembros del cuerpo trabajan unidos, todos tienen su propósito supremo, que es el de perpetuar la vida. Dios es el creador y el organizador que puso el aliento en el cuerpo humano para que sea un organismo viviente.  Como organismos vivientes, tenemos que cumplir nuestra parte para cuidar este cuerpo. Dios nos ha dado instrucciones de cómo cuidar a nuestros cuerpos. Pero si ignoramos estas instrucciones sufriremos las consecuencias. No seremos tan productivos, el cuerpo sufrirá la enfermedad y la muerte prematura.

¿Pueden los miembros del cuerpo humano organizarse a sí mismos, crearse a sí mismos y hacer que el cuerpo funcione debidamente de por vida? Aun cuando uniéramos a todos los pastores, a los hermanos laicos y las asociaciones del mundo; no podríamos crear y organizar el cuerpo humano.  No sabemos cómo hacerlo y ni siquiera lo comprendemos en su totalidad. Tampoco sabemos el primer paso o el primer concepto de cómo organizar y crear un cuerpo humano viviente. Ésto solamente está dentro de la esfera y la comprensión de Dios. Para siquiera intentarlo nosotros deberíamos primero ser como Dios o ser el dios de Dios, lo que por supuesto, es imposible.

El cuerpo divino, “el cuerpo de Cristo que es la iglesia”, es un organismo mucho más maravilloso que el cuerpo humano. Cristo es el único que puede crearlo, organizarlo, administrarlo y ser su dueño. ¿Quién sino Cristo mismo es digno de crear, organizar, administrar y ser el dueño del cuerpo de Cristo? Dios le ha dado a los hombres el privilegio de organizarlo cuidando a su cuerpo divino que está aquí en la  tierra ¿pero nos atrevemos a usar el razonamiento humano y desechar sus instrucciones al organizarlo y cuidarlo?   Cualquiera que trate de crear, edificar, organizar, administrar y ser el dueño del cuerpo divino usando razonamiento humano por encima de las instrucciones de Cristo, se estaría poniendo a sí mismo como Dios o el dios de Dios. 

¿Pueden los miembros del cuerpo de Cristo crearse a sí mismos, ser los dueños y gobernarlo como la cabeza, que es Cristo? No se olvide, el cuerpo de Cristo es universal.

¿Puede el brazo derecho dictar y regir sobre el resto del cuerpo de Cristo? ¿Cortaría el brazo derecho a la mano izquierda porque no hizo lo que le dijo que hiciera de acuerdo con pólizas elaboradas por los hombres de un libro de reglas llamado (Manual de la iglesia) que se autoriza a sí mismo? ¿Llevaría el brazo derecho a la mano izquierda a la Suprema Corte de Justicia, contra  el mandato de la cabeza, justificándose porque la mano izquierda ya no es parte del cuerpo de Cristo, después de haber sido injustamente cortada? La verdad es que si el brazo derecho hiciera semejante cosa revelaría que no es parte del cuerpo de Cristo.

Ninguna parte del cuerpo debe adueñarse y regir sobre el resto del cuerpo, excepto por la cabeza que es Jesucristo. Siendo que Dios es el creador y organizador de su cuerpo, él es el único Dueño, Líder, Presidente y Rey.

El cuerpo de Cristo, que es su iglesia, está compuesto por individuos de todo el universo creado, organizado y cuyo dueño y soberano es solamente Cristo. Él es la cabeza de los verdaderos y fieles creyentes y ningún hombre puede o se atreve a tomar su lugar. Satanás trató y continúa tratando, pero fracasará y como resultado perderá la vida eterna. El sistema católico trata de usar al Papa para usurpar el lugar de Cristo en la tierra; hasta tiene la fantasía de ser la iglesia universal, que es lo que la palabra “católico” significa. Si un hombre o una estructura corporativa se apropiara del lugar de Cristo en su cuerpo aquí en la tierra ¿no caería entonces en la categoría de ser un Anticristo? Anticristo significa “en lugar de Cristo”. Debiéramos temblar ante ese pensamiento y hacer todo lo posible para prevenirlo.

La iglesia debe estar organizada y tener orden. Debemos tener una autoridad debidamente  constituida, pero no podemos poner la autoridad eclesiástica sobre la autoridad de la Palabra de Dios y de sus instrucciones dadas por medio de nuestra profetisa de los últimos días. Hacerlo es ponernos en lugar de Dios. La Biblia y el espíritu de profecía constituyen la fuerza que mantiene el cuerpo de Cristo vivo, sano, en unidad y le da el verdadero éxito para salvar a las almas para el cielo. La iglesia no debe ser regida, poseída y dictaminada por unos pocos hombres que son infieles a las doctrinas e instrucciones de Dios.

La pregunta trascendente es: ¿quién es el creador, organizador, propietario y soberano del profeso cuerpo de Cristo hoy? Si en realidad han llegado a ser los hombres de la estructura corporativa los que hacen que nuestras doctrinas no tengan efecto y rechazan las instrucciones de Dios haciendo cosas de acuerdo al mundo, entonces no es el cuerpo de Cristo. ¿Cómo puede serlo? El cuerpo de Cristo debe ser perfecto como Cristo es perfecto y no está contaminado con la mundanalidad.
“LA IGLESIA ESTÁ EDIFICADA SOBRE CRISTO COMO SU FUNDAMENTO; HA DE OBEDECER A CRISTO COMO SU CABEZA. NO DEBE DEPENDER DEL HOMBRE, NI SER REGIDA POR EL HOMBRE” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 382).

La verdadera iglesia de Dios no tiene otro presidente o rey fuera de Jesucristo. No es un sistema jerárquico donde los líderes están por encima de los miembros, sino que los miembros están por encima de los líderes. Los verdaderos y fieles de Dios creen en la autoridad de la iglesia, pero no creen en poner a la autoridad de la iglesia sobre la autoridad de la Palabra de Dios.

ELLOS SON COMO JOYAS PRECIOSAS CORTADAS Y PULIDAS PARA REFLEJAR TOTALMENTE A CRISTO

“El Obrero Divino gasta poco tiempo en material inútil.  Únicamente pule las joyas preciosas, según la semejanza de un palacio, labrando con ahínco todos los cantos ásperos.  Este proceso es severo y penoso; hiere el orgullo humano. Cristo corta profundo en la experiencia que el hombre en su suficiencia propia ha considerado como completa, y elimina el ensoberbecimiento del carácter.  Desbasta con empeño la superficie sobrante, y poniendo la piedra en la rueda pulidora, la aprieta estrechamente para que toda aspereza pueda ser consumida.  Entonces, llevando la joya hasta la luz, el Maestro ve en ella un reflejo de sí mismo y la declara digna de [ocupar] un lugar en su cofre. Bendita sea la experiencia, aunque severa, que da nuevo valor a la piedra, haciéndola brillar con resplandor viviente” (En Lugares Celestiales, p. 267).  

Dios no edifica su templo con madera, heno y hojarasca que no pueda resistir la prueba, el proceso y el fuego, o que lo represente falsamente. El material sin valor con el cual Dios gasta poco tiempo es el que no acepta la verdad, que es el primer paso para permitirle que nos capacite para el templo celestial; o aquéllos que pueden aceptar la verdad pero no la escogen como parte de sus vidas y caracteres. El material sin valor es: la duda, la incredulidad, el rechazo a la verdad, la falta de entrega al nuevo nacimiento...

La verdadera iglesia de Dios, sus joyas preciosas, pasará por pruebas severas, puliendo las aristas ásperas de la suficiencia propia, el orgullo, la adulación propia al punto de que reflejen totalmente la imagen de Jesucristo, para ser dignos de un lugar en el reino celestial. 

ELLOS ESTÁN CONECTADOS INTERIORMENTE A LA VID VERDADERA Y LLEVAN MUCHO FRUTO 

“Yo Soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Toda rama que en mí no lleva fruto, la quitará; y toda rama que lleva fruto, la limpiará, para que lleve más fruto. Vosotros ya estáis limpios por la Palabra que os he hablado. Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como la rama no puede llevar fruto por sí misma, si no permanece en la vid, tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo Soy la vid, vosotros las ramas. El que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto. Porque separados de mí, nada podéis hacer. El que no permanece en mí, es como la rama que se desecha, y se seca. Las juntan, las echan en el fuego, y las queman. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queráis, y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis mis discípulos” (Juan 15:1-8). Los que pertenecen a la verdadera iglesia de Dios tienen una conexión interna con la vid verdadera y llevan el fruto de Jesucristo por el poder de su gracia en ellos. Otros que están conectados solamente en apariencia externa (profesos), pero que están muertos interiormente y no llevan fruto, serán cortados y quemados.
SUS NOMBRES ESTÁN ESCRITOS EN EL LIBRO DE LA VIDA

“El que no fue hallado escrito en el Libro de la Vida, fue lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:15). “El que venza, será vestido de ropa blanca.  No borraré su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su nombre ante mi Padre y ante sus ángeles” (Apocalipsis 3:5). “Pero os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles en asamblea festiva, a la congregación de los primogénitos inscriptos en el cielo, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos” (Hebreos 12:22,23). 

Ahora, teóricamente hay dos tipos de libros. Uno es el libro del hombre en el cual están consignados los nombres de cada miembro de la iglesia. El otro es el libro de la vida que contiene los nombres de los miembros de la verdadera iglesia de Cristo. La profesa iglesia aquí en la tierra debe concordar con la iglesia del cielo, de manera que los nombres que están en los libros del cielo debieran ser los mismos escritos aquí. Dios no transcribe los nombres que están escritos aquí en la tierra; nosotros debemos reproducir los nombres que están escritos en el cielo. No debemos decidir quien se salva y quién no, Dios decide. Nosotros debemos juzgar por los frutos para distinguir a los que pertenecen o no a los libros de la iglesia celestial, y debemos juzgarlos por su obediencia a la palabra inspirada de Dios y no por un medio falso constituido por el hombre, llamado Manual de la iglesia. Los fundadores de la iglesia adventista del séptimo día rechazaron la idea de tener un manual para la iglesia porque temían que tomaría el lugar de la Biblia como nuestro único credo. ¿Se han cumplido sus temores en lo más mínimo?

Si a los que nunca se han convertido se les permitiera ser miembros de la iglesia aquí en la tierra y sus nombres fueran anotados en los libros de la iglesia ¿significaría eso que ellos serían miembros de la iglesia celestial y que sus nombres estarían registrados en los libros de la iglesia del cielo? Dios no le ha dado al hombre autoridad para decidir quién puede o no puede ser miembro de su iglesia; nosotros debemos simplemente reconocer a los que él ha aceptado o rechazado.

En Juan 9 se encuentra la historia del hombre judío que era ciego y que era miembro de la organización judía, pero que fue desglosado por testificar por Cristo y la verdad. Acerca de la experiencia de este hombre ciego, Elena de White comenta: 

“La oveja fue echada del redil por ser un testimonio viviente del poder de Cristo. Muchos cuyos nombres estaban registrados en el libro de la vida han sido expulsados de la iglesia. Lobos vestidos de ovejas estaban listos para echar del redil a uno que tenía derecho a la dehesa del Señor; pero Jesús, el Verdadero Pastor, lo buscó, y le dio un lugar en el redil” (Signs of the Times, December 4, 1893).

Aun cuando una persona fiel sea desglosada de la profesa iglesia verdadera, Dios la buscará y la colocará dentro del redil. Los que están en el redil de Dios constituyen la verdadera iglesia. ¿Le  preocupó a Cristo el hecho de que este hombre se perdería al no ser más un miembro de la verdadera iglesia porque había sido desglosado de la profesa iglesia verdadera en este mundo? Si eso le hubiese preocupado ¿no habría ido a los líderes judíos para rogarles que su nombre fuera restaurado en los libros de la iglesia, para que pudiera ser salvo? 

ELLOS SON LA FORTALEZA DE DIOS, SU CIUDAD DE REFUGIO

“La iglesia es la fortaleza de Dios, su ciudad de refugio, que él sostiene en un mundo en rebelión.  Cualquier traición a la iglesia es traición hecha a Aquél que ha comprado a la humanidad con la sangre de su Hijo unigénito. Desde el principio, las almas fieles han constituido la iglesia en la tierra.  En todo tiempo el Señor ha tenido sus atalayas, que han dado un testimonio fiel a la generación en la cual vivieron.  Estos centinelas daban el mensaje de amonestación; y cuando eran llamados a deponer su armadura, otros continuaban la labor.  Dios ligó consigo a estos testigos mediante un pacto, uniendo a la iglesia de la tierra con la iglesia del cielo.  Él ha enviado a sus ángeles para ministrar a su iglesia, y las puertas del infierno no han podido prevalecer contra su pueblo” (Los hechos de los apóstoles, p. 10). La iglesia de Dios es una fortaleza, una ciudad de refugio, un santuario contra el peligro, un cielo seguro donde uno puede ir para encontrar paz y seguridad en la presencia de Dios y estar seguro en sus manos, donde uno puede mantenerse firme por la verdad y no ser censurado o desglosado por hacerlo. Una ciudad de refugio donde los VERDADEROS adventistas del séptimo día no tienen que preocuparse de que se les haga un juicio por usar el nombre adventista del séptimo día conferido por Dios. Se nos amonesta que cualquier traición a la verdadera iglesia de Dios, que es su pueblo que guarda los mandamientos de Dios y tienen el espíritu de profecía, es traición contra Dios mismo. 

ELLOS SON SANTIFICADOS EN CRISTO Y LLAMADOS A SER SANTOS

“A la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados santos, con todos los que en todo lugar invocan el Nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro” (1 Corintios 1:2).

Aquí Pablo identifica a la iglesia como los que “son santificados en Cristo Jesús”. Como resultado de la gracia de Dios, por medio de una relación personal con él, somos santificados. Santificado significa, “ser santo, libre de pecado”. Ellos son “llamados a ser santos”. También llaman “Señor” a Jesucristo. Cuando usted llama “Señor” a alguien, usted se somete a ser su siervo y a vivir obedeciendo sus palabras y mandatos.

ELLOS NO MIENTEN Y NO SON MALICIOSOS

“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni dirá mentira, ni en su boca se hallará lengua engañosa...” (Sofonías 3:13). Debemos estar preparándonos para ir al cielo y lo único que llevaremos con nosotros es el carácter que estamos desarrollando ahora. Por lo tanto, la verdadera iglesia no quebrantará la ley de Dios, no mentirá y no será deshonesta presentando lo falso como si fuera verdad. No pondrá excusas falsas para rechazar las instrucciones de Dios.

ELLOS SON OBEDIENTES

La verdadera iglesia de Dios no solamente oye la Palabra de Dios, sino que la obedece y no se da por vencida. “Él (Jesús) entonces respondió: ‘Mi madre y mis hermanos son los que oyen la Palabra de Dios, y la cumplen’” (Lucas 8:19-21).

“Decía Jesús a los judíos que habían creído en él: ‘Si vosotros permanecéis en mi palabra, sois realmente mis discípulos. Y conoceréis la verdad, y la verdad os libertará’” (Juan 8:31,32).

“¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?” (Lucas 6:46). Los que forman la verdadera iglesia de Dios no sólo profesan a Jesucristo como su Señor, sino que como fieles siervos del Señor harán lo que el Señor les ordene, aun cuando eso signifique renunciar a lo que más aman en este mundo. No para ganar la salvación o su amor, sino porque lo aman a él.

“En los días de la Reforma, el apacible y piadoso Melancthon declaró, ‘no hay otra iglesia sino la asamblea de los que tienen la Palabra de Dios y que son purificados por ella’” (Spirit of Prophecy, vol. 4, 237). Una iglesia puede poseer la verdad de Dios y puede ser el pueblo escogido, así como la nación judía, pero si no se purifica por la verdad y no la vive, ya no puede ser descripta y calificada como la verdadera iglesia de Dios. 

ELLOS SUPERAN EL EGOISMO POR LA GRACIA DE DIOS 

“Y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió, y resucitó por ellos” (2 Corintios 5:15).

ELLOS LLEGAN A SER PERFECTOS COMO LO FUE CRISTO 

“Para presentarla para sí (Cristo), una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga, ni cosa semejante; antes, que sea santa e inmaculada” (Efesios 5.27).  

“Sin mancha ni arruga, ni cosa semejante... santa e inmaculada”, eran los requisitos y las características del cordero pascual que representaba a Cristo. De modo que la verdadera iglesia de Dios, de acuerdo a este texto, glorificará a Dios y reflejará plenamente el carácter de Cristo. Por medio del poder de Dios que obra en ellos, vencerán todo el pecado en sus vidas así como Cristo venció. Serán sin mancha ni arruga, santos e inmaculados.

La verdadera iglesia de Dios no estará en evidente apostasía. Conoce la verdad pura y directa y no hará nada para contrarrestarla. 

“Pero vosotros sois linaje elegido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido para Dios, para que anunciéis las virtudes de aquél que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2: 9). La verdadera iglesia de Dios está constituida por los que han salido de las tinieblas a su luz admirable”. Porque andan en la luz son un “linaje escogido”, un “real sacerdocio” y son santos. Son diferentes, inigualables e incomparables porque han elegido a Cristo como su Señor y viven en obediencia; a la vista de Dios son únicos y especiales. 

ELLOS LLEVAN TRIUNFANTEMENTE EL MENSAJE DE LOS TRES ÁNGELES A TODO EL MUNDO Y SE REGOCIJAN EN ÉL

“La verdad del mensaje del tercer ángel está destinada a triunfar y los que purifican sus almas de toda contaminación triunfarán con ella” (Sermons and Talks vol. 2, p. 131).

ELLOS ESTÁN DESPROVISTOS DE TODA MUNDANALIDAD

La verdadera iglesia no se unirá con el mundo ni permitirá que entre en ella la mundanalidad, si ésta acepta todo lo frívolo ya no es la verdadera iglesia de Dios sino su enemiga auténtica.  “¡Adúlteros! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios?  El que quiere ser amigo del mundo, se constituye en enemigo de Dios” (Santiago 4:4).

“El mundo no debe introducirse en la iglesia, y casarse con la iglesia, formando un vínculo de unidad. Por este medio la iglesia, llegará ciertamente a corromperse, y como se declara en el Apocalipsis, será ‘Albergue de todas aves sucias y aborrecibles’” (Testimonios para los ministros, p. 269). Si el mundo se introduce, se casa y forma una unidad con la iglesia, ésta se corrompe y llega a ser “albergue de todas aves sucias y aborrecibles”. ¿No es ésta una descripción de Babilonia?

ELLOS LUCHAN POR LA VERDAD

“Amados... sentí esa necesidad para alentaros a que contendáis por la fe que una vez fue confiada a los santos”  (Judas 3). Los que componen la verdadera iglesia de Dios no solamente tendrán la verdad, que es la Palabra de Dios y el espíritu de profecía, sino que estarán sobre el firme fundamento de la verdad, la enseñarán, la vivirán y resueltamente lucharán por ella para la gloria de Dios.

ELLOS PASARÁN POR UN TERRIBLE CONFLICTO 

Véase Apocalipsis 14; 15; 17:14.

Aún sabiendo esto están dispuestos a pasar por él y esto ya está sucediendo ahora mismo. Ellos buscan la fortaleza para resistir en Dios y dependen totalmente de él.

ELLOS ACEPTAN LA VOLUNTAD DE DIOS Y SON SUS COLABORADORES PARA LA SALVACIÓN DE LAS ALMAS

La verdadera iglesia de Dios es humilde mientras sigue sus pasos aceptando su voluntad. Son colaboradores de Dios para la salvación de las almas; no se sientan pasivamente en la iglesia.  “Porque nosotros somos colaboradores con Dios, y vosotros labranza de Dios, edificio de Dios sois” (1 Corintios 3:9). “Oh hombre, el Señor te ha declarado qué es lo bueno, y qué pide de ti. Sólo actuar con justicia, y andar humildemente con tu Dios” (Miqueas 6:8). Con Dios son cuidadosos y sensibles en el manejo de la gente y de los recursos.

ELLOS NO HACEN GUERRA CONTRA LOS QUE GUARDAN LOS MANDAMIENTOS DE DIOS Y TIENEN EL TESTIMONIO DE JESUCRISTO

“La ira del dragón estará dirigida contra los siervos leales del cielo, dice el profeta: ‘Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús’. Por medio de este pasaje vemos que no es la verdadera iglesia de Dios la que combate a los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo” (Signs of the Times, April 22, 1889). La verdadera iglesia de Dios no censurará o desglosará a los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo. Ni hará guerra contra ellos en la Suprema Corte de Justicia por tratar de llevar el  mensaje de los tres ángeles a todo el mundo o por usar el nombre adventista, cuando en realidad son adventistas del séptimo día.   

UNA SÍNTESIS DE LOS QUE FORMAN LA VERDADERA IGLESIA DE DIOS

Aman a Dios y tienen una constante relación con él y guardan sus mandamientos. Tienen y obedecen el espíritu de profecía. Tienen la fe de Jesús, quien venció a este mundo y así también los verdaderos y fieles de Dios vencen a este mundo. Porque aman a Dios y porque están verdaderamente convertidos, buscan la verdad para ver qué tienen que hacer para agradarle. Son las “almas fieles” cuyo origen es desde el principio del mundo. No forman un establecimiento nacional ni una organización. Existen cuando dos o tres están unidos juntos en el nombre de Cristo y donde reside su presencia. Forman un pueblo llamado “santo”. Viven de toda palabra que sale de los escritos inspirados por Dios.  Sin transigir con el mundo, reflejan totalmente la imagen de Cristo en sus vidas. Tienen la verdad y la viven por medio del poder de la gracia de Dios. Son el pilar y la base de la verdad; este fundamento está compuesto por Jesucristo y su santa palabra. Proclaman la ley y el testimonio. Están conectados con la verdadera vid que lleva mucho fruto bueno. Luchan por la verdad. Jesucristo es el Señor, Rey y Presidente, por lo tanto  obedecen a Cristo como su cabeza, y no dependen ni son controlados por el hombre. Sus nombres están escritos en el Libro de la Vida. No se unen al mundo ni permiten que la mundanalidad entre en la iglesia. Llevan triunfantemente el mensaje de los tres ángeles a todo el mundo y se regocijan en él. Forman un linaje escogido, un real sacerdocio, una nación santa,  un pueblo adquirido, una iglesia gloriosa sin mancha ni arruga, ni cosa semejante. Vencen al egoísmo. Son colaboradores de Dios para la salvación de las almas. Pasarán por un terrible conflicto. Forman una ciudad de refugio. La iglesia santa en el cielo está unida con su iglesia santa en la tierra. Son el verdadero tabernáculo, que es el cuerpo de Cristo y se someten a su voluntad. Son la familia de Dios en la tierra. Son herederos de la salvación y como fieles guerreros participan de los sufrimientos de Cristo. El Espíritu Santo los alimenta con la Palabra de Dios cuando más la necesitan. Dios no es sólo el guardián, sino también el dueño de la iglesia. Ellos distribuyen fielmente la sabiduría de Dios al mundo. Son embajadores de Cristo que lo han recibido y han nacido de nuevo por lo que están capacitados para representarlo. Son obedientes a la Palabra de Dios. Están dispuestos a someterse totalmente a su voluntad. Cristo mora en ellos. Por medio de ellos, Cristo ejecuta la obra de llevar el mensaje de Dios al mundo. Nunca mienten. No son deshonestos presentando como verdadero algo que es falso. Son piedras vivas, sacadas de la cantera del mundo por medio de la verdad; y el gran Arquitecto, el Señor del templo, está ahora labrándolas y puliéndolas, preparándolas para su lugar respectivo en el templo espiritual.  Ese templo, una vez terminado, será perfecto en todas sus partes y causará la admiración de los ángeles y de los hombres; porque Dios es su Arquitecto y Constructor. La iglesia de Dios es el cuerpo de Cristo cuyos miembros incluyen a los verdaderos y fieles de todo el universo. Son uno con la iglesia de Dios del cielo que no ha caído. Son joyas preciosas, cuyos bordes toscos son labrados y pulidos por Cristo; el proceso es severo y molesto, pero corta el orgullo humano y la suficiencia y exaltación propia del carácter, y cuando está terminado Cristo lo levanta a la luz y ve su propio reflejo. No hacen guerra a los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo. Los que son uno en Cristo serán uno entre ellos y se tratarán como Cristo lo haría; son verdaderos hermanos y hermanas. 

¿CONCUERDAN ESTAS CARACTERÍSTICAS CON LA ORGANIZACIÓN DE LA ASOCIACIÓN DE LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA?

La iglesia de Dios está organizada así como Dios está organizado; pero la verdadera iglesia de Dios está descripta como un pueblo compuesto de individuos que tienen características muy importantes. Anteriormente se describe a los individuos que constituyen la verdadera iglesia de Dios. No es la estructura organizada llamada “Asociación General”. La estructura fue organizada para la evangelización y para mantener la iglesia en orden de acuerdo a la Biblia y al espíritu de profecía, pero hoy sería un gran error decir que la estructura organizada de la asociación adventista del séptimo día es “la verdadera iglesia”. 

La estructura de la iglesia adventista del séptimo día, de la asociación profesa ser la verdadera iglesia de hoy, así como la nación judía profesaba ser la iglesia verdadera de sus días. Creo que tanto la estructura organizada de la iglesia adventista del séptimo día como la nación judía antes y durante el tiempo de Cristo, pueden ser descriptas como el “Israel”. Pero no podemos ignorar las descripciones previas ¿verdad? Parece innegable que una persona puede estar en la profesa iglesia y estar fuera de la iglesia al mismo tiempo.

Quizá usted diga: Dios estableció a la organización adventista del séptimo día; y tiene razón, Dios la estableció, pero en ninguna parte de la Biblia o del espíritu de profecía dice que la estructura de la Asociación Adventista del Séptimo Día; es la “verdadera iglesia”. Siempre que una estructura organizada cumple con todas las características descriptas previamente, es la iglesia verdadera y si no, no lo es. 

Dios también estableció a la nación judía para ser su iglesia organizada, para que el mundo se preparara para la venida del Mesías ¿por qué no lo es hoy? ¿Lo era en el tiempo de Cristo antes de que se cerrara el tiempo de gracia? Si ellos formaban la verdadera iglesia, entonces ¿por qué Cristo no fue a ellos para establecer su iglesia en vez de ir a unos humildes pescadores? Cuando Cristo nació ¿por qué no se aparecieron los ángeles ante los líderes de la entonces organizada iglesia para anunciar la venida del Mesías, en vez de ir a unos solitarios, verdaderos y fieles pastores? ¿Fue Cristo a su sistema educativo organizado para ser enseñado por ellos? ¿Se le permitió enseñar en el santuario una vez que se dieron cuenta de su posición en cuanto a la verdad? Aunque su tiempo de gracia no se había cerrado todavía ¿aceptó Cristo a la estructura organizada y la trató como al pueblo escogido de Dios? ¿Lo hizo Juan el Bautista? Y ¿por qué no? Si Cristo los aceptó como una estructura organizada escogida, entonces ¿por qué no fue parte de ellos? Estas son unas preguntas que nos hacen pensar.

Nosotros, como una estructura organizada ¿estamos cometiendo el mismo error de ellos al rechazar la verdad presente y el consejo de nuestra profetisa para los últimos días que se encuentra en el espíritu de profecía? ¿Seguimos siendo todavía la iglesia escogida, cuando abiertamente rechazamos la verdad y dejamos que errores como el tipo de estilo liberal de celebración y la nueva teología entren a nuestras iglesias?

AL RECHAZAR LA VERDAD RECHAZAMOS A JESUCRISTO

El error principal de la nación judía fue rechazar la verdad enviada por medio de sus profetas. Por haber rechazado la verdad rechazaron al Mesías. Hoy, nosotros cometemos el mismo error al rechazar o transigir con la verdad. Al rechazar la verdad rechazamos a Jesucristo. 

Juan nos dice: “Tu Palabra es verdad” (Juan 17:17). Y Jesús dijo: “Yo Soy el camino, la verdad y la vida” (Juan 14:6). La hermana White dice: “Al rechazar la verdad, los hombres rechazan al Autor de ella” (Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, p. 640). La inspirada Palabra de Dios y Jesucristo constituyen la verdad, están unidos en ella. Al rechazar la Palabra de Dios inspirada por medio de sus profetas (incluyendo a Elena de White que probada bíblicamente es nuestra profetisa inspirada), estamos rechazando a Cristo mismo porque “Cristo es la verdad, y los que vacilan en obedecer la verdad niegan a Cristo” (Signs of the Times, July 28, 1898).

Se niega la verdad cuando no se la obedece y es lo mismo que negar a Cristo. Aquéllos que niegan a Cristo ya no son la simiente espiritual de Abraham porque: “Ya que sois de Cristo, de cierto sois descendientes de Abrahán, y conforme a la promesa, herederos” (Gálatas 3:29).  Si usted niega a Cristo al rechazar y desobedecer la verdad,  ya no es parte de la simiente de Abraham o heredero de acuerdo a la promesa. En otras palabras, si rechaza y desobedece la verdad a sabiendas ya no es parte de la verdadera iglesia remanente de Dios. Lo mismo podemos decir de cualquier organización o grupo. 

Los judíos rechazaron a Cristo como resultado de rechazar la verdad presente de sus días. Sucede lo mismo con nosotros hoy. Cuando rechazamos la verdad presente de la Biblia y de Elena de White, profetisa de Dios para los últimos días, en realidad estamos rechazando a Cristo.

Una organización que rechaza la verdad ya no es escogida por Dios, como sucedió con los judíos en los días de Cristo cuando rechazaron la verdad. Puede tener la verdad así como los judíos la tenían en los días de Cristo; pero simplemente porque posee la verdad, no necesariamente significa que es la verdadera iglesia que seguirá hasta la segunda venida de Cristo. La clave es aceptar humildemente y obedecer la verdad por medio de Cristo.

Pablo dijo: “No es que la Palabra de Dios haya fallado, sino que no todos los que descienden de Israel son israelitas, ni por ser descendientes de Abrahán, son todos hijos. Sino que: ‘En Isaac te será llamada descendencia’. Esto quiere decir, que no los hijos según la carne son los hijos de Dios, sino los hijos de la promesa son contados como descendientes” (Romanos 9:6-8). La obediencia por medio de Cristo en nosotros es la única condición para reclamar sus promesas.

Simplemente porque los miembros hacen profesión de fe, tienen su nombre escrito en los registros de la iglesia adventista del séptimo día, asisten a la iglesia y sean piadosos en su apariencia externa no significa que sean parte de la verdadera iglesia. Pueden tener una conexión externa, pero les falta la conexión interna a la vid, no llevan frutos y son cortados y quemados. Pero aquéllos que tienen una conexión interna con la vid, que llevan mucho fruto, que aman a Dios y guardan sus mandamientos, que tienen derecho a la promesa de Dios... son los que constituyen su verdadera iglesia.

Aquéllos que han aceptado a Cristo como su Salvador en otras confesiones, y que viven de acuerdo a toda la luz que tienen, están más cerca de ser la verdadera iglesia de Dios que aquéllos que profesan ser una parte de la verdadera iglesia (adventista del séptimo día), pero que no viven de acuerdo a toda la luz que tienen.  

Una estructura organizada que escoge apartarse de una vida de obediencia a los escritos inspirados por Dios, comienza su nueva organización. Ya no forman parte de la estructura organizada original que Dios había establecido a menos que, por supuesto, se arrepientan y se reformen. Los verdaderos y fieles de Dios que se aferran a sus inspirados escritos originales, forman la verdadera iglesia original. Cristo es su Presidente, Rey, Señor y Líder y él los guiará para acabar su obra. Están formados de individuos. Dios usará solamente a los verdaderos y fieles creyentes para terminar su obra, porque él necesita a aquéllos que están dispuestos a permitir que Cristo los corte y pula hasta que estén sin mancha, para ser sus embajadores y representantes y para presentar su verdad al mundo.  Ellos deben vivir la verdad para representar a Cristo y a su verdad. 

“Durante la destrucción de Jerusalén, 1.100.000 personas perdieron la vida porque no aceptaron lo que Jesús había dicho acerca de la naturaleza de la iglesia. Escogieron creer en la jerarquía, que les aseguró que Dios los iba a salvar porque tenían el templo (hoy, para muchos el templo antitípico es la Asociación General). Entre tanto, la verdadera iglesia, que estaba formada por los que tenían la presencia y las palabras de Cristo, huyó a través del río Jordán obedeciendo la Palabra de Dios, y no pereció. 

“El mismo asunto prevaleció con el desarrollo del papado, que incorporó al paganismo dentro del cristianismo.  ¿Era esa jerarquía la verdadera iglesia, o ésta se encontraba entre los Valdenses donde Cristo y su palabra estaban presentes? Así también fue en los días de Lutero, Calvino, Swingli: todos entendieron que la verdadera iglesia estaba presente donde estaban la presencia y la Palabra de Cristo. Así mismo sucede ahora, los fieles que guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús, donde está la presencia y la Palabra de Cristo, constituyen la iglesia aunque estén en las montañas, cuevas o prisiones” (The Cherith Chronicle, April, June, 1996, p. 30). (Comentario del autor entre paréntesis).  

LA ACTITUD DE LOS HIJOS DE ISRAEL DURANTE LA PRIMERA VENIDA DE CRISTO, ES LA MISMA ACTITUD DEL ISRAEL MODERNO EN EL TIEMPO PREVIO A LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 

Quiero compartir con usted una declaración asombrosa del espíritu de profecía: “Necesitamos entender el tiempo en que vivimos. No lo entendemos ni a medias. No lo aceptamos ni a medias. Mi corazón se conmueve dentro de mí cuando pienso en el enemigo al que tenemos que hacer frente, y en cuán pobremente estamos preparados para eso. Las vicisitudes de los hijos de Israel y su actitud, justamente antes de la primera venida de Cristo, me han sido presentadas vez tras vez para ilustrar la posición del pueblo de Dios en su experiencia antes de la segunda venida de Cristo: cómo el enemigo se valía de cada oportunidad para dominar las mentes de los judíos y cómo hoy está procurando cegar las mentes de los siervos de Dios para que no puedan discernir la preciosa verdad” (Mensajes selectos, t. 1, p. 475).

De acuerdo a esta profecía parece que la historia se repite. La actitud de los hijos de Israel durante la primera venida de Cristo, será la misma actitud del profeso pueblo de Dios en la segunda venida de Cristo. Reflexione sobre la actitud del pueblo de Israel cuando Cristo estuvo aquí en la tierra. Ellos rechazaron la verdad presente de los profetas, se aferraron a lo que los líderes les habían enseñado en vez de aferrarse a lo que Cristo les enseñó y reveló en las Escrituras, abusaron de sus grandes privilegios y consideraron livianamente las grandes oportunidades y la preciosa luz que se les había confiado, odiaron la luz y al que los reprochaba y exponía... en mucho ya nos parecemos a ellos ¿verdad?

¿Ha segado Satanás la mente de la gente en esta iglesia, como cegó la del pueblo de Israel cuando Cristo vino por primera vez, al punto en que no pueden discernir sus preciosas verdades?  En general ¿puede el profeso pueblo diferenciar hoy entre la verdad y el error? ¿Le importa siquiera? 

La hermana White nos dice que: “hoy (Satanás) está procurando cegar las mentes de los siervos de Dios para que no puedan discernir la preciosa verdad”. Conociendo esto: ¿Continuaremos siguiendo a los dirigentes como ovejas ciegas y mudas, simplemente porque ellos forman parte de la asociación? ¿Acaso como individuos que disfrutamos de una intima relación con Dios y que permanecemos firmes en la plataforma de la verdad, no deberíamos examinar todo lo que los líderes de la asociación dicen y verificar que lo que ellos hacen está en armonía con la palabra inspirada de Dios?

LA PROFESA IGLESIA DE DIOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS SUCUMBE A LA VOZ, TENTACIONES Y PÓLIZAS DE SATANÁS

He aquí otra profecía que asombrará a muchos de ustedes. Se nos dice que si la iglesia establecida por Dios en los últimos días no obedece la voz de Dios, cederá a las tentaciones de Satanás y a la voz y póliza de Lucifer. “El señor declara en su palabra lo que hubiese hecho por Israel si ellos obedecían Su voz. Pero los líderes del pueblo cedieron a las tentaciones de Satanás y Dios no pudo otorgarles las bendiciones que deseaba darles porque no obedecieron su voz sino que escucharon la voz y los augurios de Lucifer. Esta experiencia se repetirá en los últimos años de la historia del pueblo de Dios, que fue establecido por su gracia y poder. En las últimas escenas de la historia de este mundo, hombres que fueron grandemente honrados seguirán el ejemplo del antiguo Israel” (13 MR 379).

No hay duda de que nosotros estamos viviendo ahora en los últimos momentos de la historia del pueblo de Dios. Los adventistas del séptimo día, a quienes Dios ha honrado grandemente, están haciendo lo mismo que el antiguo Israel al no obedecer la voz de Dios enviada por medio de su profetisa de los últimos días, y en cambio escuchan y obedecen la voz y los augurios de Lucifer. Satanás tiene suficiente influencia sobre estas personas porque les presenta sus augurios en tal forma, que parecen ser correctos desde el punto de vista humano.  

“La corrupción interna atraerá las acusaciones de Dios sobre su pueblo tal como ocurrió en el caso de Jerusalén” (Mensajes selectos t. 2, p. 435). Ella continúa diciendo que debemos orar firmemente por ellos, para que no sean desechados.

Cristo no vendrá a llevar al cielo a una iglesia que alberga el pecado. La iglesia debe ser purificada antes de ser llevada en gloria.

Después de todo, esto usted puede pensar que estoy en contra de la estructura organizada de la iglesia adventista del séptimo día y usted estaría muy equivocado al pensarlo. Soy un adventista de tercera generación y amo verdaderamente a esta iglesia y a su pueblo. Estoy en contra del error en la iglesia, porque el error puede hacer que las almas se pierdan. Yo me esfuerzo por  investigar la verdad y estoy dispuesto a que me corrijan, pero si estoy equivocado necesito que me presenten pruebas basadas en la Palabra inspirada.

Cualquier duda o transigencia con la verdad de parte de la organización, desacredita la gloria de Dios y nos pone en el terreno de Satanás, donde somos manipulados y cegados por sus engaños hasta el punto de no poder discernir y aplicar las preciosas verdades en nuestras vidas. En primer lugar, para que no transijamos nosotros como organización, individualmente no debemos transigir con la verdad en nuestro estilo de vida personal.

Como individuos debemos luchar por obtener una perfecta relación personal con el Dios del cielo y no adaptarnos a las costumbres, prácticas e influencias del mundo.

¿PERTENECE USTED A LA ASOCIACIÓN O A UN MINISTERIO INDEPENDIENTE?

Una cosa que parece evidente entre muchos adventistas del séptimo día, es que ellos quieren saber si usted pertenece a la “asociación” o a “un ministerio independiente”. Y si no pertenece a su mismo grupo, a menudo hay un sentimiento de prejuicio y fanatismo. Por medio de mis estudios y mi experiencia personal, he llegado a la conclusión de que la iglesia de Dios está en los ministerios independientes, en la organización de la asociación y en muchos casos en el mundo, en las diferentes creencias por medio de cristianos honestos que están viviendo de acuerdo a la luz que tienen. En consecuencia ¿importa realmente si pertenece a la asociación o a un ministerio independiente cuando lo que realmente importa es dónde está su corazón? Por sus frutos los conoceréis. 

Usted podrá decir: si el corazón de esa persona estuviera realmente con el Señor, no sería parte de la asociación. En muchos casos esta declaración podría estar en lo cierto. Hay iglesias en la asociación en las que si alguien deseara la salvación eterna, no se comprometería asistiendo a ellas.  Hay unos pocos fieles adventistas del séptimo día que debido a la apostasía en la iglesia a la que ellos asistían, se vieron forzados a salir de la misma por el bien de su salvación y el de su familia. Pero también he estado en iglesias independientes donde hay problemas y existe el error y que también conducirían a una persona en dirección equivocada. Habrá un gran zarandeo y éste ya ha comenzado. El resultado de este zarandeo será una gran separación entre el trigo y la cizaña. Será muy interesante ver el resultado final.

De acuerdo a la parábola del trigo y la cizaña de Mateo 13, la cizaña será arrancada y atada en manojos durante la cosecha, pero el trigo será dejado hasta el último momento para ser puesto en el granero celestial. Al trigo no se lo junta en manojos como a la cizaña, por lo que parecería que el trigo tendrá que permanecer como si estuviese sólo hasta la cosecha que tendrá lugar en la segunda venida. Piénselo. 

IDOLOS MODERNOS

Un error que como adventistas del séptimo día a veces sin darnos cuenta cometemos, es que convertimos a la iglesia organizada en un ídolo. Cometemos el error de poner a la estructura organizada por encima de la Palabra de Dios y de Dios mismo. O hacemos ídolos de algunos ministerios independientes o de un individuo. Debemos reconocer que el Dios del universo es el único, verdadero y omnipotente Dios y que debemos mantener nuestros ojos sólo en Jesucristo como nuestro Líder, Presidente y Rey. Cuando convertimos a una organización o a un hombre en un ídolo, estamos quebrantando los dos primeros mandamientos.

Nuestros verdaderos líderes son los que andan en toda la luz, que son parte de la verdadera iglesia, que no tienen temor de hablar con poder y convicción en contra del error, presentando la verdad pura y directa y que se mantienen firmes por lo que es correcto aun cuando tengan que perder su jubilación...

Sin embargo, debemos ser como Cristo y tener paciencia, misericordia y amor por nuestros líderes de la estructura organizada, ya sea que pertenezcan a la asociación o a un ministerio independiente, reconociendo que son seres humanos en proceso de santificación. Pero como miembros laicos y centinelas no debemos tolerar la apostasía organizada, el fanatismo y el pecado abierto.

Hay muchos líderes y laicos que están en la iglesia (de la estructura organizada), pero que al mismo tiempo están fuera de ella.

EL BARCO SEGUIRÁ ADELANTE 

Muchos en la denominación adventista del séptimo día creen que debemos permanecer en el barco de la estructura, porque es el barco que va a seguir adelante hasta el fin y que los llevará seguros hasta el puerto. Bueno, necesitamos analizar nuevamente este concepto y comencemos por explicar qué es el barco.

En Mensajes Selectos leemos: “Navegaba un barco en medio de una densa neblina. De pronto el vigía exclamó: ‘¡Iceberg a la vista!’ Allí, como una elevada torre por encima del barco, estaba un gigantesco iceberg. Una voz autorizada exclamó: ‘¡Hazle frente!’ No hubo un momento de vacilación. Se demandaba acción instantánea. El maquinista dio marcha a todo vapor y el timonel dirigió el barco directamente contra el iceberg. Con un crujido golpeó el témpano. Hubo una terrible sacudida, y el iceberg se rompió en muchos pedazos que cayeron sobre la cubierta con un estruendo semejante al trueno. Los pasajeros fueron violentamente sacudidos por la fuerza de la colisión, pero no se perdieron vidas. El navío se dañó, pero no sin remedio. Rebotó por el contacto, temblando de proa a popa como una criatura viviente. Entonces siguió adelante en su camino” (Mensajes selectos, t. 1, p. 240).

La hermana White escribió esto en 1904 cuando la apostasía Alpha hacía estragos dentro de la iglesia. El iceberg en esta visión representa el “error”: “en las visiones de la noche vi un gran barco en el medio del océano. De pronto el vigía exclamó: ‘¡Iceberg a la vista!’ Sin un momento de vacilación una voz autorizada exclamó: ‘¡Hazle frente!’. Después de ver esta representación, sabía cuál era mi deber y que no había un momento que perder... sabía que debía enfrentar los errores que estaban introduciéndose entre nosotros” (Sermons and Talks, vol. 1, 344).

¿QUÉ REPRESENTA EL BARCO? 

En primer lugar, no se enfrenta el error con una denominación. “La mejor manera de tratar con el error consiste en presentar la verdad” (El deseado de todas las gentes, p. 461). El barco representa la verdad. El barco que representa la verdad debía enfrentar el error. La verdad  chocó contra el error y el barco sufrió daños, pero no sin remedio sino que sobrevivió y continuó su camino. El barco es la verdad que nos lleva y Jesús, la voz autorizada, es el capitán del barco. “Los pasajeros” que fueron “sacudidos violentamente” son los miembros que componen la iglesia. Iban en el barco que representaba la verdad y fueron sacudidos violentamente por el error que enfrentaron, pero no perdieron sus vidas.

“Tengamos fe en que Dios conducirá el noble barco que lleva al pueblo de Dios sano y salvo al puerto” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 363). El “noble barco”  que lleva al pueblo de Dios es la verdad. No es una endeble denominación organizada. Las denominaciones fracasan, la verdad nunca fracasará. Nada puede llevarnos seguros al puerto sino la verdad. Sólo los que permanecen en el barco de la verdad que Dios protegió y sigue protegiendo, llegarán a las puertas celestiales.

“Los hechos concernientes a la verdadera condición del profeso pueblo de Dios, son más elocuentes que su profesión y es evidencia de que un poder ha cortado el cable que lo tenía anclado a la Roca Eterna, y que están siendo arrastrados al mar, sin carta de navegación ni brújula” (Review and Herald, July 24, 1888). Este “profeso pueblo de Dios” está en el barco del error. Ellos creen que están en el barco de la verdad, porque se les ha enseñado que el barco es la denominación adventista del séptimo día, y que mientras permanezcan en el barco llegarán seguros al puerto. La realidad es que están en el barco del error y ese barco irá en camino a la destrucción cuando sople todo viento de doctrina y comience el tiempo de angustia.

Estos son barcos espirituales y debemos estar seguros de que estamos en el barco de la verdad, donde Jesucristo es el único capitán, para que cuando empiecen los vientos de disensión estemos anclados a la Roca Eterna. En ese barco usan “la carta de navegación” y la “brújula”, la Biblia y el espíritu de profecía, para guiarlos y dirigirlos en la dirección correcta.

El barco seguirá adelante, es verdad, pero ese barco no es la organización adventista del séptimo día. No es el cuerpo organizado que dice “somos la iglesia” y que escoge el error sobre la verdad para que “el Testimonio del Espíritu de Dios pierda todo su efecto”. El verdadero barco es la verdad de Dios y los que elijan estar en el barco de la verdad, finalmente desembarcarán sanos y salvos en el puerto. 

EL BARCO UNE A TODOS LOS QUE VAN EN LA MISMA DIRECCIÓN

Los que componen el verdadero pueblo de Dios, su iglesia fiel, estarán en el barco de la verdad, tienen la verdad y son uno en verdad con Jesucristo y su Palabra. Los tres, los verdaderos fieles de Dios, Jesucristo y su Palabra están en ese barco y no aceptan ser descarriados por el error. Si sabemos qué es el barco y quién va a bordo del mismo, nos es imposible aceptar el error. Si los individuos escogen el error en vez de la verdad, están a bordo de otro barco. A simple vista el barco del error puede parecer que está bien encaminado. Pueden “sentir” que están yendo bien y su “experiencia” puede decirles que están en la dirección correcta, pero si hacen caso omiso a las instrucciones del mapa y de la brújula y si no tienen al verdadero Capitán como piloto del barco, finalmente serán destruidos.

LA ORGANIZACIÓN ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA – 
UNA VEZ SALVA    ¿SIEMPRE SALVA?

Muchos adventistas del séptimo día tienen la concepción errónea de que “la iglesia”, la estructura organizada, seguirá hasta el fin; pero no debemos olvidar que todas las promesas de Dios están condicionadas a la obediencia, siempre lo han sido y siempre lo serán.

Otra idea falsa es que la séptima iglesia del Apocalipsis llamada Laodicea, es la estructura de la iglesia y que ésta es la última iglesia en la profecía y que esta iglesia es la iglesia que va a seguir hasta el fin. Pero la última iglesia que seguirá hasta el fin; es el remanente descripto en Apocalipsis 12:17 que está compuesto por el verdadero pueblo fiel de Dios.

“La Palabra de Dios no menciona nada que se parezca a una elección incondicional” (Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 6, p. 1114).

“Por cuanto los hijos de Israel no cumplieron con el propósito de Dios, fueron puestos a un lado, y el Señor extiende su invitación a otros.  Si éstos también son infieles ¿no serán rechazados de la misma forma?” (Palabras de vida del gran Maestro, p. 245).

“De aquéllos que se jactan de su luz y sin embargo no andan en ella, Cristo dice: ‘Por tanto os digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo para Tiro y Sidón, que para vosotros.  Y tú, Capernaúm [adventistas del séptimo día, que han tenido gran luz], que eres levantada  hasta el cielo [en materia de privilegios], hasta el Hades serás abatida, porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que han sido hechos en ti, habría permanecido hasta el día de hoy’” (Eventos de los últimos días, pp. 49, 50). “Por tanto os digo, que el juicio será más tolerable para Sodoma que para ti” (Mateo 11:24). El comentario entre corchetes de la declaración previa, fue hecho por Elena de White. Éstas son palabras serias a las que todos debemos prestarles atención. Esta luz está disponible para todos, pero si no la seguimos, sufriremos peor que Sodoma. Porque gracias al espíritu de profecía, la verdad de la Palabra de Dios está abundantemente magnificada y rechazar al espíritu de profecía es un asunto muy serio. 

“Dios nos ha dado un tiempo de gracia para que manifestemos si seremos hijos leales y obedientes a sus mandamientos, sus estatutos y su ley, o si persistiremos en la desobediencia, y seremos indignos de la vida eterna” (Review and Herald, October 9, 1894).
“Deberíamos estar alarmados a la menor manifestación de una disposición de acallar las voces que proclaman el mensaje del tercer ángel. Ese ángel representa el pueblo de Dios, que da la última advertencia al mundo. No permitamos que el temor al hombre, el deseo de influencia política, oscurezca los rayos de la luz celestial. Si los centinelas de la verdad fracasan en dar el sonido de advertencia, serán indignos de su posición como portadores de la luz al mundo; pero si el estandarte cae de sus manos, el Señor levantará otros que serán leales y fieles” (Review and Herald, 2-7-1893). 

“Jerusalén es una representación de lo que será la iglesia si rehúsa andar en la luz que Dios le ha dado” (8T, 67).

“En su palabra el Señor declaró lo que iba a hacer por Israel si ellos obedecían su voz. Pero los líderes del pueblo cedieron a las tentaciones de Satanás, y Dios no pudo darles las bendiciones que había concebido darles, porque ellos no obedecieron su voz sino que escucharon la voz y propaganda de Lucifer. Esta experiencia se volverá a repetir en los últimos años de la historia del pueblo de Dios que ha sido establecido por su gracia y poder. Hombres que han sido honrados grandemente, en las últimas escenas de la historia de este mundo seguirán el ejemplo del antiguo Israel”  (13 MR  379). 

“Los judíos abrigaban la idea de que eran los favoritos del cielo, y que siempre habían de ser exaltados como iglesia de Dios.  Eran los hijos de Abrahán, declaraban, y tan firme les parecía el fundamento de su prosperidad, que desafiaban al cielo y a la tierra a que los desposeyeran de sus derechos”  (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 236, 237). Muchas iglesias adventistas del séptimo día, consciente o inconscientemente, tienen la misma actitud.

“Como pueblo, los judíos habían dejado de cumplir el propósito de Dios, y la viña les fue quitada.  Los privilegios de que habían abusado, la obra que habían menospreciado, fueron confiados a otros” (Ibíd., p. 238).

“El pecado del antiguo Israel consistió en que ignoraron la expresa voluntad de Dios y siguieron sus propios caminos de acuerdo a los dictados de sus corazones no santificados. El moderno Israel está rápidamente siguiendo sus pasos, y el desagrado del Señor decididamente descansa sobre ellos” (Testimonies, vol. 5 94).  

“El Señor Jesús siempre tendrá un pueblo escogido que le servirá.  Cuando el pueblo judío rechazó a Cristo, el Príncipe de la vida, Él les quitó el reino de Dios y se lo dio a los gentiles.  Dios continúa obrando de acuerdo con este principio en cada rama de su obra.  Cuando una iglesia demuestra que es infiel a la obra del Señor, no importa cuán alto y sagrado pueda ser su llamado, Dios no puede seguir trabajando con ella.  Otros son escogidos entonces para llevar importantes responsabilidades.  Pero si éstos a su vez no purifican sus vidas de toda acción errónea, si no establecen principios puros y santos en todos sus límites, entonces el Señor los afligirá y humillará dolorosamente y, a menos que se arrepientan, los quitará de su lugar y hará que sean un baldón...” (Alza tus ojos, p. 129). Note que ésta es una declaración profética. Es una advertencia para toda estructura que sea infiel a la obra del Señor.

“Se cierne ahora una bendición o una maldición sobre el pueblo de Dios. Una bendición si se aleja y separa del mundo y anda por el sendero de humilde obediencia; una maldición si se une con los idólatras que pisotean los elevados derechos del cielo. Los pecados y las iniquidades del rebelde Israel, están registrados y se nos presenta el cuadro para advertirnos que si imitamos su ejemplo de trasgresión y nos apartamos de Dios, ciertamente caeremos como ellos” (Testimonies, vol. 1, p. 609). “Y estas cosas les acontecieron en figura; y son escritas para nuestra admonición, en quienes los fines de los siglos han parado” (Testimonios para los ministros, p. 99).

 “A menos que la iglesia contaminada por la apostasía se arrepienta y se convierta, comerá del fruto de sus propias obras, hasta que se aborrezca a sí misma.  Si resiste el mal y busca el bien; si busca a Dios con toda humildad y responde a su vocación celestial en Jesucristo; si permanece sobre la plataforma de la verdad eterna, y si por fe realiza los planes que han sido trazados a su respecto, ella será sanada.  Aparecerá en la sencillez y pureza que provienen de Dios, exenta de todo compromiso terrenal, demostrando que la verdad la ha hecho realmente libre.  Entonces sus miembros serán verdaderamente elegidos de Dios para ser sus representantes” (Joyas de los testimonios, p. 254). 

“En la Palabra de Dios no se presenta una cosa tal como la elección incondicional: que una vez que la persona está en la gracia, deberá estarlo siempre. En la segunda epístola de Pedro y en el segundo capítulo se explica este asunto claramente. Después de relatar el caso de algunos que siguieron el mal camino explica: ‘Que han dejado el camino derecho . . . siguiendo el camino de Balaam’ . . . De ellos advierte el apóstol: ‘Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, tornarse atrás del santo mandamiento que les fue dado’” (La fe por la cual vivo, p. 159).

“De muy mala gana retrae el Señor su presencia de aquéllos a quienes bendijo con gran luz, y que sintieron el poder de la Palabra administrada a otros.  Fueron una vez sus siervos fieles, favorecidos por su presencia y dirección; pero se apartaron de él e indujeron a otros en el error y por lo tanto caen bajo el desagrado divino” (Joyas de los testimonios, pp. 66, 67).

¿CUÁL ES LA IGLESIA QUE PODRÁ PARECER QUE ESTÁ 
A PUNTO DE CAER, PERO QUE NO CAERÁ?

Hay una declaración en el espíritu de profecía que muchos citan para tratar de demostrar que la estructura organizada va a seguir hasta el fin.  Voy a hacer referencia a ese párrafo y al que le sigue. Ella dice: “Satanás realizará milagros para engañar; exhibirá su poder supremo.  Podrá parecer que la iglesia está a punto de caer.  Permanecerá, pero los pecadores que haya en Sión serán echados fuera al ser separada la paja del precioso trigo.  Será una prueba terrible, pero debe ocurrir. Nadie, excepto los que hayan vencido mediante la sangre del Cordero y la Palabra de su testimonio, se encontrará entre los leales y veraces, sin mancha ni contaminación de pecado, sin engaño en su boca.  Debemos despojarnos de nuestra justicia propia y ataviarnos con la de Cristo. 
“El remanente que purifique sus almas por la obediencia a la verdad se fortalecerá mediante este proceso de prueba, y mostrará la belleza de la santidad en medio de la apostasía” (Alza tus ojos, p. 354).

Al leer toda esta carta, usted verá que ella no se refiere a la estructura como a la iglesia que parece que está a punto de caer. Repasemos la lista en este artículo para ver quién es la “iglesia que parecerá a punto de caer, pero que no caerá” según la describe ella. Es el precioso trigo que ha sido separado de la paja; ellos han vencido por la sangre del cordero y por la palabra de su testimonio; son leales y fieles; están sin mancha ni arrugas de pecado; nunca mienten; están vestidos con la justicia de Cristo; en otras palabras, tienen el carácter de Cristo; exhiben la santidad en medio de la apostasía; están desposeídos de justicia propia y forman parte del remanente que purifica sus almas obedeciendo a la verdad; a través del proceso penoso se revisten de fortaleza... ¿concuerdan estas descripciones con la estructura organizada de la Asociación General de los adventistas del séptimo día?  Ella está describiendo a las “almas fieles” como la iglesia que parece que está a punto de caer pero que no cae. Si usted tiene el CD-ROM de Elena de White, o los Manuscritos publicados, quiero estimularlo a que lea por sí mismo y estudie detenidamente toda su carta. Allí verá que ella se está refiriendo a la verdadera iglesia como un pueblo que en forma individual y literal “guarda los mandamientos de Dios, y tiene el testimonio de Jesucristo”. Ellos son los que parecen estar a punto de caer pero que no caerán.

Nos sentimos forzados a preguntar ¿seguirá la estructura que se considera como la iglesia indestructible, hasta el tiempo del fin? Y cuando recapacitamos en todo lo que va a suceder antes de la segunda venida de Cristo, podemos preguntar: ¿Cómo? ¿Cómo puede cualquier estructura corporativa fiel seguir hasta el fin, a menos que transija con el poder de la bestia?

ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA FALSOS

“El verdadero pueblo de Dios que guarda los mandamientos, demuestra al mundo un carácter íntegro y sin mancha, testificando por su curso de acción que ‘La ley del Señor es perfecta, que convierte el alma’. De esta manera el Señor Jesús, el Hijo de Dios la exaltó y la honró por medio de su obediencia al Decálogo. Dios ciertamente condenará a todo miembro de cualquier iglesia que diga ser adventista del séptimo día, que no le sirve a él sino que por medio del orgullo, egoísmo y la mundanalidad, demuestra que la verdad de origen celestial no ha obrado una reforma en su carácter” (19 MR  175).
“El que dice: ‘Yo lo conozco’, y no guarda sus Mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él” (1 Juan 2:4).
“Todo el que permanece en él, no sigue pecando. El que sigue pecando, no lo ha visto, ni lo ha conocido” (1 Juan 3:6).

“Hijos míos, que nadie os engañe.  El que practica la justicia es justo, como Cristo es justo. En cambio el que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio.  Para esto se manifestó el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. Todo el que ha nacido de Dios, no sigue pecando, porque la vida de Dios está en él.  No puede seguir pecando, porque ha nacido de Dios. En esto se ve quiénes son hijos de Dios y quiénes son hijos del diablo.  El que no practica la justicia, ni ama a su hermano, no es de Dios” (1 Juan 3: 7-10).

“Todos los que dicen ser adventistas del séptimo día, sábado, y sin embargo, continúan en pecado, son mentirosos a la vista de Dios. Su carrera pecaminosa está contrarrestando la obra de Dios, y está guiando a otros al pecado” (19 MR  175-177).
Somos adventistas del séptimo día, el verdadero pueblo remanente de Dios, por lo que creemos y revelamos en nuestro carácter. Los que tienen “un carácter de integridad sin mancha, que por su curso de acción testifican que ‘La ley del Señor es perfecta, que convierte el alma’, revelan que son los verdaderos adventistas del séptimo día.  Todo aquel que dice ser adventista del séptimo día pero continúa en pecado, es una mentiroso a la vista de Dios. Esta declaración inspirada también se aplica a una estructura corporativa. Si continúa en pecado está “contrarrestando la obra de Dios” y “guiando a otros al pecado”. ¿Existe algún lugar en la Palabra inspirada que diga que somos adventistas del séptimo día, si reclamamos los derechos exclusivos al nombre con una marca registrada protegida por el gobierno? ¿Hay algún lugar en la Biblia o en el espíritu de profecía donde dice que somos adventistas del séptimo día porque pertenecemos a la corporación, porque estamos correctamente afianzados con normas hechas por los hombres, porque tenemos más dinero, porque nos respalda el poder del gobierno o porque tenemos una autoridad debidamente constituida, establecida por aquéllos que transigen con los escritos inspirados de Dios? 

LA CONDICIÓN DECADENTE DE LA ORGANIZACIÓN ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA DEMOSTRADA, EN ORDEN CRONOLÓGICO, EN LAS CITAS DEL ESPÍRITU DE PROFECÍA

Muchas veces la gente, tratando de justificar la apostasía de la Asociación General y en defensa de ésta cita del espíritu de profecía dice que: “la Asociación General es la voz de Dios para el pueblo”. Es verdad, el espíritu de profecía lo afirma, pero ella (Elena de White), lo dijo en el tiempo en que la iglesia recién estaba comenzando y la Asociación General era obediente a las instrucciones de Dios. Sin embargo, con el correr de los años, al dejar de lado lo establecido en las instrucciones de Dios, el espíritu de profecía revela exactamente lo contrario.

1875 – “Se me ha mostrado que ninguna opinión humana debe ser sometida al criterio de ningún hombre. Pero, cuando la Asociación General, la máxima autoridad puesta por Dios sobre la tierra, toma una decisión, no se debe mantener la independencia sino que se debe ceder y abandonar todo juicio privado” (Testimonies, vol. 3, p. 492).
1889 –  “Reconocemos que la Asociación General es la máxima autoridad reconocida por Dios en la tierra. Aquí está representado todo nuestro pueblo y se expresa por medio de sus delegados. No existe norte, sur, este ni oeste. Es una en todo el mundo” (The General Conference Bulletin, Oct. 23, 1889).

1893 – “Y tú, Capernaúm [adventistas del séptimo día, que han tenido gran luz], que eres levantada hasta el cielo [en materia de privilegios], hasta el Hades serás abatida” (Eventos de los últimos días, pp. 49, 50).    

1894 – “No crean que estoy aprobando la acción reciente de la Asociación General que usted me describe en su carta; pero en cuanto a esa cuestión, es correcto que hable con ellos. Ellos tienen que enfrentar muchas dificultades, y si se equivocan en sus decisiones, el Señor que todo lo sabe puede invalidarlo por el bien de los que confían en él” (Testimony To Elder Littlejohn, August 3, 1894).

1895 – “No encuentro descanso de espíritu.  Una escena tras otra me es presentada en símbolos, y no hallo descanso hasta que comienzo a escribir el asunto.  En el centro de la obra las cosas están modeladas de tal suerte que toda nueva institución sigue la misma conducta.  Y la Asociación General en sí misma está corrompiéndose con falsos sentimientos y principios” (Testimonios para los ministros, p. 365). 

1895 – “Los que conocen la verdad serán impulsados por el Espíritu Santo, y no tratarán de controlarlo ellos mismos.  Si se ajustan más las cuerdas, si las reglas se hacen más estrictas, si los seres humanos siguen sometiendo más y más a sus colaboradores a los mandamientos de los hombres, muchos serán impulsados por el Espíritu de Dios para romper las cadenas, y asegurar su libertad en Cristo Jesús” (Review and Herald, July 23, 1895). 

1896 – “¿Quién puede estar seguro de que está a salvo respetando la voz de la Asociación General? Si los miembros de nuestras iglesias comprendieran la manipulación de los hombres que caminan a la luz de las chispas del fuego que ellos mismos han encendido ¿respetarían sus decisiones? Mi respuesta es No, ni siquiera por un momento.  Se me ha mostrado que, en general, la gente no sabe que lo que está en el corazón de la obra está enfermo y corrupto en Battle Creek (la Asociación General de ese tiempo). Muchos se encuentran en una condición letárgica, indiferente y apática y apoyan planes que no comprenden” (Paulson Collection, pp. 442, 423)

1896 “El mismo trabajo que se ha hecho en el pasado se realizará bajo el disfraz de la Asociación General. El carácter sagrado de la asociación está desapareciendo rápidamente. Entonces ¿quién será respetado como puro, santo e inmaculado? ¿Habrá alguna voz a la que el pueblo de Dios pueda considerar como digna de respeto? Ciertamente no hay nada ahora que lleve las credenciales divinas. ¿Quién puede ahora sentirse seguro de que está a salvo al escuchar la voz de la Asociación General? Se ha manifestado mucho orgullo, arrogancia y un espíritu de supremacía; en cambio, se ha mostrado muy poco del espíritu que conduce a los hombres a sentarse a los pies de Cristo y aprender de él. Los inventos y planes humanos están eclipsando las cosas sagradas y excluyendo la instrucción divina. Los hombres están usurpando el lugar de Dios al tratar de ejercer poder sobre sus semejantes” (Elena de White, carta al pastor O. A. Olsen, “Sunnyside”, Cooranbong, NSW, May 31, 1896). xx

1889 – “Que los que en los Estados Unidos suponen que la voz de la Asociación General es la voz de Dios, sean uno con Dios, antes de expresar sus opiniones” (13 MR 291) 

1901 – “Que los hombres de la Asociación General deben ocupar el lugar sagrado para representar la voz de Dios para el pueblo como una vez creímos, es algo del pasado” (The General Conference Bulletin 1901, p. 25).

1901 – “Cuando se me hizo entender algo de cómo se administra la obra en este gran centro, no pude soportar más. Mi espíritu se acongojó dentro de mí, porque había perdido la confianza en lo que siempre había presentado ante el pueblo como la voz de Dios para sus hijos. Ésta no ha sido la voz de Dios. Se ejercía un poder despótico sobre la herencia de Dios al tomar decisiones que no eran dictadas por el Espíritu de Dios. Hombres inconversos conectados con la obra, han ejercido su propia sabiduría y han entrelazado en ella sus propias particularidades inconversas. Sus propios principios han estado obrando en contra de los principios de la verdad y de la justicia. Por lo tanto no podemos enseñar al pueblo que la voz de la Asociación General y sus decisiones deben impulsarlos y controlarlos; porque no se pueden aceptar sus propuestas y decisiones. No están en la verdadera vía del progreso. Dios ha sido eliminado de sus consejos” (17 MR  221).

1901 – “Obrar sobre principios errados ha causado oprobio a la causa de Dios. El pueblo ha perdido la confianza en los que administran la obra. Aún así, seguimos escuchando que la voz de la asociación es la voz de Dios. Cada vez que escuchaba eso pensaba que era casi una blasfemia. La voz de la asociación debería ser la voz de Dios pero no lo es” (Country Living, p.20).

1901 – “La voz de la Asociación General ha sido representada como una autoridad a la que se debe reconocer como la voz del Espíritu Santo. Pero cuando los miembros de la Junta de la Asociación General llegan a enredarse en cuestiones de negocios y fluctuaciones financieras, se pierde en gran manera el carácter sagrado y elevado de su obra. El templo de Dios se convierte en un lugar de compra y venta y los ministros de la casa de Dios en simples hombres de negocios” (The General Conference Bulletin 1901, p. 76).

1901 – “Siento un interés especial en el desarrollo y las decisiones que se harán en este congreso [Congreso de la Asociación General de 1901], con respecto a las cosas que debieran haberse hecho años atrás, y especialmente hace diez años, cuando tuvimos una junta en el congreso y el Espíritu y el poder de Dios descendieron sobre nuestra reunión, dando testimonio de que Dios estaba listo para obrar en favor de su pueblo si éste hubiera manifestado la disposición de trabajar. Los hermanos aprobaron la luz que Dios había dado, pero los que estaban conectados con nuestras instituciones, especialmente con la Review and Herald y la asociación, trajeron elementos de incredulidad, de manera que la luz dada no fue recibida. La aceptaron, pero no hubo ningún cambio especial para traer dicha condición, para que el poder de Dios se revelara entre su pueblo... Año tras año se reconocía lo mismo, pero no se aplicaban a la obra los principios que exaltan a un pueblo.  Dios les dio clara luz acerca de lo que debían hacer o no, pero ellos se apartaron de esa luz; me sorprende que todavía tengamos tanta prosperidad como la que gozamos hoy” (The General Conference Bulletin, p. 23).

Hubo una pequeña reforma entre los años 1901 y 1903, pero duró muy poco. Pronto las condiciones volvieron a ser las mismas y mucho peores y la reforma que debió haber ocurrido en la estructura fue rechazada. 

1907 – “Algo extraño ha ocurrido en nuestras iglesias. Los hombres que han sido colocados en puestos de responsabilidad para que fueran sabios ayudadores de sus obreros asociados, han llegado a suponer que fueron colocados como reyes y gobernantes en las iglesias, para decir a un hermano: Haz esto; y a otro: Haz aquello, y aun a otro: Está seguro de trabajar de ésta y esta manera. Ha habido lugares donde se dijo a los obreros que si no seguían las instrucciones de estos hombres de responsabilidad, no recibirían su sueldo de la asociación” (Testimonios para los ministros, p. 487).

1909 – “Cada alma es responsable ante Dios, y no tiene que ser instruida arbitrariamente por los hombres en lo que hará, dirá, o a dónde irá. No debemos confiar en el consejo de los hombres ni asentir a todo lo que ellos digan, a menos que tengamos evidencia que están obrando bajo la influencia del Espíritu de Dios” (Review and Herald, July 1, 1809). 

1915 – “Se me ordena decirle a nuestro pueblo que no se da cuenta que Satanás tiene estratagema tras estratagema, y que las lleva a cabo en maneras que el pueblo no se lo espera. Las agencias de Satanás inventarán maneras para transformar a los santos en pecadores. Les digo ahora que ocurrirán grandes cambios cuando yo sea llamada al descanso. No sé cuándo será, pero quiero amonestarles contra los engaños del diablo. Quiero que la gente sepa que les advertí todo antes de morir” (Man. 1,2-24-15).

“A veces, cuando un pequeño grupo de hombres encargados del manejo general de la obra, procuró ejecutar en nombre de la Asociación General planes imprudentes y restringir la obra de Dios, he dicho que ya no podía considerar la voz de Dios como representada por la Asociación General y por estos pocos hombres.  Pero esto no es decir que no deban respetarse las decisiones de un congreso de la Asociación General, compuesto de una asamblea de hombres debidamente nombrados como representantes de todas partes del campo.  Dios ordenó que tengan autoridad los representantes de su iglesia de todas partes de la  tierra, cuando están reunidos en el congreso de la Asociación General.  El error que algunos se hallan en el peligro de cometer, estriba en dar a la mente y al juicio de un solo hombre o de un pequeño grupo de hombres, la plena medida de autoridad e influencia que Dios ha investido en su iglesia, en el juicio y la voz de la Asociación General congregada para planear la prosperidad y el progreso de su obra” (Joyas de los testimonios, t. 3, pp. 408, 409).

Por medio de la inspiración se nos ha instruido que la Asociación General en sesión “compuesta por una asamblea debidamente constituida” por representantes de todo el mundo, tiene autoridad. Pero la Asociación General aquí en los Estados Unidos ni siquiera ha apoyado este consejo, porque la decisión del Consejo General en sesión fue no ordenar a las mujeres como ancianas o pastores; con todo, la asociación aquí en los Estados Unidos autoriza esa práctica.

PRUEBAS BÍBLICAS DE UN VERDADERO PROFETA

Cuando escuchamos que alguien dice “hay un profeta” o “hubo un profeta”, tendemos a rechazar dicho mensaje. Pero la Biblia nos dice qué debemos hacer cuando alguien dice que hay un profeta. Este versículo dice: “No apaguéis el Espíritu. No menospreciéis las profecías”; sin embargo, a continuación dice: “Someted todo a prueba, retened lo bueno” (1 Tesalonicenses 5:19-21). Dios nos habla a través de sus profetas escogidos y rechazar a un verdadero profeta es “apagar” su Espíritu. De modo que, es importante que sometamos a prueba a todo aquél que dice ser un profeta, y una vez seguros debemos “retener” la verdad. 

Únicamente por medio de la Palabra de Dios podemos “someter todo a prueba”. No deseamos ser engañados o desencaminados por las opiniones de otros. Entonces he aquí el criterio bíblico para poner a prueba a un verdadero profeta. Un verdadero profeta pasará TODAS las pruebas bíblicas. Si yerra aunque sea en una, es un falso profeta.

PRUEBA #1: Las predicciones de los verdaderos profetas serán 100% correctas, sin ningún margen de “error humano”. Todas las predicciones de un verdadero profeta deben cumplirse. Si una de las predicciones de un profeta no se cumple, entonces éste no es de Dios. “Y si preguntas: ‘¿Cómo conoceremos la palabra que el Eterno no hubiera hablado?’ ‘Si lo que el profeta habla en Nombre del ETERNO, no se cumple, es palabra que el ETERNO no habló.  Con soberbia la dijo aquel profeta. No tengas temor de él’” (Deuteronomio 18:21,22). “Cuando un profeta profetiza paz, y su palabra se cumple, se conoce que en verdad el ETERNO lo envió” (Jeremías 28:9).

PRUEBA #2: Ellos reciben mensajes de Dios en forma de visiones y sueños. “Les dijo: ‘Oíd ahora mis palabras.  Cuando haya entre vosotros profeta del ETERNO, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él’” (Números 12:6).

PRUEBA #3: Durante una visión los ojos del profeta están abiertos y no pestañean. “Dijo el que oyó los dichos de Dios, el que vio la visión del Todopoderoso, caído, pero abiertos los ojos”. “El que oyó los dichos del Eterno, el que sabe la ciencia del Altísimo, el que vio la visión del Todopoderoso, caído, pero abiertos los ojos” (Números 24:4, 16).

PRUEBA #4: Durante una visión un profeta verdadero no respira. Mientras Daniel estaba en visión dijo: “¿Cómo, pues, podrá el siervo de mi señor hablar contigo? Porque al instante me faltó la fuerza, y quedé sin aliento” (Daniel 10:17).

PRUEBA #5: Durante una visión un verdadero profeta recibe fuerza sobrenatural. “Aquella semejanza de hombre me tocó otra vez, me fortaleció” (Daniel 10:18).

PRUEBA #6: Un verdadero profeta no da su propia interpretación privada, sólo interpreta lo que el Señor le revela. Porque los profetas son “santos” no se glorificarán a sí mismos, sino que le darán la gloria a Dios y sólo profetizarán en el nombre del Señor. “Ante todo, sabed que ninguna profecía de las Escrituras vino por una interpretación privada del mismo profeta. Porque ninguna profecía vino jamás por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron inspirados por el Espíritu Santo” (2 Pedro 1:20, 21).

PRUEBA #7: Un verdadero profeta ayuda a fortalecer el cuerpo de Cristo. Instruye a la iglesia cómo  mejorar, la ilumina y la levanta moral y espiritualmente. “Pero el que profetiza, habla a los hombres para edificar, exhortar y consolar. El que habla en otra lengua, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la iglesia” (1 Corintios 14:3-4).

PRUEBA #8: La Biblia nos dice: “¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no les ha amanecido” (Isaías 8:20). También en 1 Juan 2:3-6 dice: “En esto sabemos que conocemos a Dios, si guardamos sus Mandamientos. El que dice: ‘Yo lo conozco’, y no guarda sus Mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él. Pero el amor de Dios se perfecciona en verdad, en el que guarda su Palabra.  Por esto sabemos que estamos en él. El que dice que está en él, debe andar como él anduvo”. De modo que un verdadero profeta guarda la ley de Dios y se somete al testimonio de los profetas en la Palabra de Dios, así como lo hizo Cristo. Entonces, si alguien dice ser un profeta de Dios pero no sigue todo el testimonio de las escrituras, es un falso profeta.

PRUEBA #9: Un verdadero profeta cree en la encarnación de Jesucristo, que vino en la carne de Abraham y de David (Romanos 1:3; Hebreos 2:16) con inclinaciones pecaminosas heredadas hacia el mal como nosotros, pero él no pecó (Romanos 8:3). Un verdadero profeta cree que Jesús es Dios (Dios el Padre llama a Jesús “Dios”, Hebreos 1:8), que él vino a esta tierra y tomó la humanidad para redimir a esta raza perdida. “Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad si los espíritus son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido al mundo. En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que reconoce que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios. Y todo espíritu que no reconoce a Jesús, no es de Dios. Éste es del anticristo, que habéis oído que ha de venir, y que ahora ya está en el mundo” (1 Juan 4:1-3). 

PRUEBA #10: Un verdadero profeta de Dios manifestará buenas obras; su ministerio producirá abundantes frutos espirituales y su vida estará por encima de todo reproche. “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, y por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Se cosechan uvas de los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da buen fruto; pero el árbol maleado da malos frutos. El buen árbol no puede dar malos frutos, ni el árbol maleado dar buenos frutos. Todo árbol que no lleva buen fruto, se corta, y se echa en el fuego. Así, por sus frutos los conoceréis” (Mateo 7:15-20).  

PRUEBA #11: Un verdadero profeta no usará ningún tipo de espiritismo. “No haya en ti quien pase a su hijo o a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación, astrología, hechicería o magia; ni quien sea adivino, ni médium, ni espiritista, ni quien consulte a los muertos. Porque es abominable al Señor cualquiera que haga estas cosas” (Deuteronomio 18:10-12).

PRUEBA #12: Un verdadero profeta censurará a los hombres de pecado. “Hijo de Adán, yo te he puesto por centinela a la casa de Israel. Oirás la Palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte. Cuando yo diga al impío: De cierto morirás, y tú no lo prevengas, ni le hables, para que deje su mal camino, a fin de que viva; el impío morirá por su maldad. Pero demandaré su sangre de tu mano. Y si tú previenes al impío, y él no se convierte de su impiedad, y de su mal camino, él morirá por su maldad, y tú habrás librado tu vida” (Ezequiel 3:17-19).

Si después de haber comprobado que un profeta es de Dios desde el punto de vista bíblico, y a pesar de todo usted lo rechaza, también está rechazando a Dios. Dios se nos manifiesta por medio de sus mensajeros escogidos. “Nada hace el Señor, el ETERNO, sin revelar su secreto a sus siervos los profetas”(Amós 3:7). “Por medio de profeta el ETERNO sacó a Israel de Egipto, y por medio de profeta lo guardó” (Oseas 12:13). “Y aunque el ETERNO les mandó profetas, para volverlos a él, y aunque los amonestaron, ellos no los escucharon” (2 Crónicas 29:19). 

Pedro prometió que en los últimos días habría profetas. “En los últimos días, dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos e hijas profetizarán, vuestros jóvenes verán visiones, vuestros ancianos soñarán sueños. Hasta sobre mis siervos y siervas en aquellos días derramaré mi Espíritu, y profetizarán” (Hechos 2:17, 18). Sin embargo, Cristo nos advirtió enfáticamente que habría falsos profetas, lo que también prueba que habrá verdaderos profetas, porque no puede existir lo falso sin lo verdadero. Él dijo: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, y por dentro son lobos rapaces” (Mateo 7:15). De manera que si usted se entera que alguien tiene el don de profecía, pruébelo de acuerdo a la Palabra de Dios. Retenga lo verdadero; pero absténganse de los falsos profetas por el bien de su propia alma, porque Cristo advirtió: “Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada. Dejadlos. Son ciegos, guías de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caen en el hoyo” (Mateo 15:13, 14). 

El don de profecía permanecerá en la iglesia de Dios hasta el fin del tiempo. “Él mismo dio a unos el ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y maestros; a fin de perfeccionar a los santos para desempeñar su ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un estado perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo, para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por cualquier viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia los artificios del error sino que, siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquél que es la cabeza, esto es, en Cristo, de quien todo el cuerpo, bien ajustado y unido por todos los ligamentos que lo mantienen, según la acción propia de cada miembro, crece para edificarse en amor” (Efesios 4:11-16).  Necesitamos profetas hasta que Cristo venga otra vez, porque necesitamos que por medio de ellos Dios nos guíe para la edificación del Cuerpo de Cristo, para la perfección de los santos, de manera que podamos reflejar la imagen de Cristo en nuestro carácter. Para que no seamos engañados por todo viento de doctrina que no esté basado en la Biblia.

Hasta donde sabemos, hubo sólo una persona que vivió desde Juan el Revelador, que pasó TODAS las pruebas bíblicas de un verdadero profeta. Fue una mujer piadosa que vivió desde 1827 hasta 1915. Se llamó Elena de White, y su vida y sus visiones están bien documentadas.

Quizá haya personas que piensen que Dios no usaría a una mujer para ser su profetisa, pero Dios muchas veces usó a mujeres como profetisas en la Biblia. En cuanto a profetizar para la iglesia, ellas son tan competentes como los hombres porque son mensajeras de Dios y escogidas por Dios. Son el instrumento que Dios eligió para hablar a su pueblo. He aquí algunos ejemplos bíblicos de mujeres profetisas: Miriam, en Éxodo 15:20; Débora, en Jueces 4:4; Hulda, en 2 Reyes 22:14; Ana, en Lucas 2:36; las hijas de Felipe, en Hechos 21:9.

En Apocalipsis 12:17 dice: “Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús”. “El testimonio de Jesús es el espíritu de profecía” (Apocalipsis 19:10). El “dragón” representa al “diablo y Satanás” (Apocalipsis 12:9). Una “mujer” en la profecía bíblica representa a una iglesia, que en este versículo sería la iglesia de Dios (ver Jeremías 6:2; Oseas 2:14; 2 Corintios 11:2; Apocalipsis 19:7). El “remanente de la simiente de ella”, simplemente significa la última parte del pueblo original de Dios en los últimos días. Entonces, si tuviéramos que interpretar este versículo de acuerdo al significado de estos símbolos, sería algo así: “Y Satanás, el diablo, estaba airado con la iglesia de Dios y fue a hacer guerra o a destruir a los que formaban parte del remanente de la iglesia de Dios en los últimos días, quienes guardan todos los mandamientos de Dios y tienen el espíritu de profecía”. La profecía fue traída al pueblo de Dios por intermedio de un profeta bíblicamente autorizado.

De acuerdo con los versículos de Apocalipsis 12:17 y 19:10 vemos que hay dos pruebas que identifican la verdadera iglesia de Dios en los últimos días. La primera es que guardará los Diez Mandamientos y la segunda es que tendrá el espíritu de profecía. El término “espíritu de profecía” se refiere a la manifestación del Espíritu Santo en el don que capacita a los profetas para revelar la verdad bíblica de Dios, la verdad presente para hoy, e indicar los eventos que vendrán (ver 1 Corintios 12:7-11). Los adventistas del séptimo día creen que el don de profecía fue manifestado a través de Elena de White. Sus escritos son un recurso continuo y poderoso de la verdad, que provee consuelo, guía y corrección para la iglesia. Ella testifica que: “La Palabra de Dios es el patrón por el cual se debe probar toda enseñanza y experiencia” (El conflicto de los siglos, p. 7). Los escritos de Elena de White no enseñan ninguna doctrina que no pueda ser sostenida exclusivamente por las escrituras. Sus escritos nos hacen volver a la Biblia.

“Creed al SEÑOR vuestro Dios, y  estaréis seguros,

creed a sus profetas, y seréis prosperados”

2 Crónicas 20:20

Para mayor información escriba a:

Ministerio VIDA VICTORIOSA
                         WWW.LaGranControversia.com
                                           E-mail: LaGranControversia@yahoo.com
